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Señor Pkesidrxte: 



Conforme al encargo de la Comisión, Le examinado con de- 
tención e interés el folleto winitido por el señor Mioietro do 
Iristrncoion Pública, traducido del ingles por el señor don Ma- 
riano Sánchez Fonteeilla i qae lleva por tUulo * 'Teoría i prílo- 
tica del arte del enseñar," o sea ♦*método para ^irijir bien una 
escuela," escrito por David P. Page. 

Este trabajo aunque de mui reducidas dimensiones, contieno 
juu i interesantes consejos e instrucciones para las personas cm- 
«iurgadasdc educar a la juventud, i aunque su titulo io denomi- 
na teoría i práctica, la parte teórica enUi reducida a. tan justoí^ 
limites i ha sido espuesta con tal conocimiepto .práctico de u!ui 
escuela, que, mftarfíestaeoán^^s trecha jion:lfiH.reldcJQnos qneezis* 
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ten entre la teoría i la práctica en el aria ie enaeüar, cuando 
:tquclla se ilustra i se fortifica coa la e-^periencia adquirida por 
ésta. 

K^te opúsculo, redactado en un lenguaje sencillo i exesiva-' 
mente claro, contiene los mas preciosos consejos e instruocioues 
})Ara los preceptores, fruto todo esto de mas de veinte años con- 
tsccutivos de continuo ejercicio del preceptorado. 

El libro que nos ocupa aun cuando no sea a propósito para 
servir de testo en un curso de pedagojia, suministra ideas muí 
importantes acerca de lus cualidades morales de los precepto- 
ras, de sus aptitudes para Ja enst^iianzu i del verdadero carácter 
c|ue debe tener la educación de la juventud. Manifiesta de una 
inanera concisa que la educación no es solo el cultivo de la iu- 
telijencia, la adquisición de conocimientos, como parecen creer- 
jo algunos preceptores, sino que estos son solamente medios para 
poderla alcanzar. Por lo tanto, los preceptores deben no solo 
dosarrollar la iutelijencia de sus alumnos sino también i muí 
principalmente, formarles el corazón i dirijirles las costumbres 
por un buen sendero, sin d«íscuidar tampoco el dar todo el vigor 
j la actividad posible a sus facultades físicas. La adquisición de 
(ionocimientos que no van fortalecidos por la virtud, el trabajo 
1 las buenas costumbres, pueden' en muchos cases formar gruñ- 
óles criminales en lugar de hombres útiles a la sociedad i a la 
patria. 

Oon todo el tino i el juicio de un preceptor tan versado en la 
( nseuanza, el autor aconseja a los institutores, que las acciones 
iio contradigan nunca las doctrinas que enseñan, debiendo por lo 
tanto ser el preceptor un hombre esencialmente moral, de há- 
bitos arregladoi< i que manifieste un notable aseo en su persona 
i vestido». 

L'A parte que h:i llamado mas mi atención es el capitulo que 
t}'ata de los castigos i auii cuando no acepto en toda su esteu- 
hion, las conclusioues a que arriba, debo sin embargó confesar 
(I le es lo mas razonable que conozco en defensa de los castigos 
coi-poraks. El rei?ultado a que llega después de algunas juicio- 



sas observaciones, es al sígalcDte consejo. a los jóvenes precep- 
tores: que jamás recurran al castigo corporal a no ser que sea 
necesario por alguna circunstancia estraordinaria, alguna ocasión 
importante o algún elevado propósito. Llega a esta conolusieii 
después de examinar detenidamente; la educación i costumbres 
que llevan los niños que jener al mente asisten a las escuelas, i 
las aptitudes i capacidad para la enseñanza en la mayor parto 
de los preceptores. Al mismo propósito cita la respetable opi- 
nión del célebre educacionista Horacio Mann. 

Concluye el libro que nos ocupa, con algunas reflexiones mu i 
aceptables sobre la eficacia i verdadera importancia acerca de 
los exámenes públicos i sobro las faltas que deben evitar i de- 
beres que tienen T|ue cumplir los preceptores. 

Por estas razones soi de opinión que el mencionado libro sea 
publicado en el Boletín de la Comisión i se haga un tiraje por se- 
parado para que pueda ser consultado fácilmente en sus útiles 
consejos por nuestros institutores. 

Aproyecbo esta oportunidad para suscribirme de usted su 
seguro servidor. 

Pedro Lucp Cuadra. 

Al Presidente de la Comisión Visitadora de Escuelas. 
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PREFACIO 



Muchos libros demérito no han encontrado lectores, 
a causa de un prefacio cansador. No se podrá alegar 
esta escusa si este volumen, cualesquiera que sean sus 
méritos, corre una suerte semejante. 

Esta obra ha tenido su oríjen en eí deseo de contri- 
buir en algo al perfeccionamiento de una importante 
])rofesion. En ella se encuentra la sustancia de una 
serie de lecciones dadas a las clases de la Institución 
que está a mi cargo, durante los últimos dos anos. Esas 
lecciones, orales al principia, fueron dadas en estilo 
familiar, siendo su objeto primodial inculcar conoci- 
mientos prácticos que promovieran el adelanto i me- 
jora del maestro. Al arreglar este libro para la publi- 
cación be conservado en gran parte ese mismo estilo. 
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competentes para educar la ignorancia i la debilidad 
del niño i llevarlo a la virtud, a la fuerza i la sabida- 
ria del buen ciudadano, para trasformar la mas frá* 
jil i delicada de las criaturas, en el soberano inteli- 
jente i poderoso de la creación animal, en el intérpre* 
te, el sacerdote, cuasi el representante de la Divini- 
dad. 

Muchos liai que toman el empleo de preceptores co- 
mo una ocupación secundaria. Algunos estudiantes 
que aun están a medio camino en su carrera, recurren, 
a él, como a un espediente temporal para mantenerse, 
siendo su objeto principal continuar sus propios estu- 
dios. Otros hacen del preceptorado una grada para 
obtener un empleo, a su juicio, mas elevado, en la es- 
cala social, considerando el empleo de preceptor, mien- 
tras lo conservan, como fastidioso en estremo, i mani- 
festando gran contento cuando llega la hora de cerrar 
la escuela. Tales preceptores no están poseidos del ver* 
dadero espíritu del maestro; i si sus trabajos no son 
completamente inútiles, esto solo prueba que los ni- 
üos están muchas veces espuestos a inminentes peli- 
gros de los que son maravillosamente salvados por la 
mano de la Providencia. 

El maestro deberia ir a su escuela convencido de la 
abrumadora importancia de sus deberes. Debería co- 
nocer que sus errores pueden hacer un daño duradero, 
permanente a sus discípulos. I no sería bastante si él 
dijera: "Lo hice solo por ignorancia. El preceptor asu- 
me un puesto en que la ignorancia es delito; i en que 
la indiferencia por el bienestar de los demás equivale 
al homicidio voluntario. Si así no fuera, sería también 
inocente el que finjiéndose médico^ prescribiera ar&é» 
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Tiico a un enfermo de cólico, siu conocer el efecto qno 
liabia de producir su medicamento. La ignorancia no 
escusa en tales casos, porque el hecho de asumir un 
puesto, importa la pretensión de poseer las aptitudes 
necesarias para desempeñarlo bien. Considere, pues, 
bien el preceptor de qué clase de espíritu se halla po- 
seido, i acometa esta obra, solo después de haber pesa- 
do cuidadosamente su naturaleza i sus dificultades, i 
después de haber dedicado todas sus fuerzas a prepa* 
rarse para el desempeño de sus altos deberes. 



CAPITULO II. 



EL PRECEPTOR ES RESPONSABLE. 



Las siguientes observaciones tienen por objeto de- 
terminar la ostensión de la responsabilidad del precep- 
w tor. A este respecto es menester no olvidar que el pre- 

V# ceptor no es el único responsable por los resultados de 
la educación. Los padres tienen una gran responsabi- 
lidad de que no pueden eximirse, ni transferir a otra 
persona. 

Pero el'maestro es al mismo tiempo responsable cu 

alto grado. Importantes intereses le son cometidos 

siempre que se le confia la educación de un niño. To- 

I mando la posición del maestro, asume voluntarianien- 

1 te toda la responsabilidad de un padre; i debe rendir 

f cuenta no solo de lo que hace, sino también de lo que 

deja de hacer. Esta es una responsabilidad .que no le 
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es dado declioar. Aun ciíaado Lafa asiiú>ido el pite*- 
tc> de preceptor a la lijera, sin- likber prestado déríct 
aten-cíon a siYs oibligftoiones; i aun euand'O- pechrace la 
idea de habel- de rendir tan estrecha cuenta;, esa res- 
ponsabilidad pesará siempre sobre él. Así como es ver- 
dad qne lleva a cabo uña grande oWa el que educa bien 
a Tin jóvien, así como és Verdad que es una cosa fatal 
i deplorable dirijirlopot el mal sendero; asi también 
os verdad que el que emprende ese trabajo, ya sea uu 
ignorante o uñ sabio, ya sea un hombre pensador o 
lijero, incurro en una responsabilidad dequejamus 
puede verse libre mientras el alma humana sea in- 
mortal, mientras los hombres puedan ser llamados a 
rendir cuenta de las consecuencias previstas de su» 
actos. 

I. EVmaeséro es ha^ia cierto punto responsable por 
la salud corporal del niño — Es indudable que el oríjeu 
(le muchas serias enfermedades se encuentpan en la es- 
caola. Estas enfermedades vienen a veces de falta' do 
ejercicio; a veces de mantenerse por largo tiempo ea 
lina misma posición, a veces de estudio escesivo o so- 
bre escitacion, a veces de respirar un aire mal sano i 
a veces también de ser la escuela demasiado fría o ca- 
lorosa. El maestro debiera ser intelijente en la hijiene, 
i conociendo lo que la organización humana pu^de so- 
]>ortar i lo que no puede, preservar cuidosamente a sus 
discípulos de todos aquellos males de que los niños 
sufren con tanta frecuencia. Especialmente debe pre- 
venir el maestro esa esoitabilidad del sistema nervio- 
so, cuva sobreescitacion es tan fatal a la futura feliei- 
dad del niño. El maestro qne alentando al niño deli- 
cado, a que agote sus fuerzas en trabajos «iiperiores a 
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sú conppreD«¡0n no desarrollada aun, qncle permite no 
hacer ejercicio al aire libre, con el objeto de apurar su 
eer^bro ya atacadp f or la liebre, permaneciendo en uu 
«uarto mal ventilado; i que al cabo de pocoa dias fuera 
llamado a contemplar al desgraciado niSo, Bobre uu 
tedio de eonsuueion i de dolor, tal vez el lecho de tsii 
)')reiBatara muerte, podría decir: ^^Yo nosoi responsa- 
ble^'' Los preceptores i padres se equivocan en esto a 
menudo. Desean tanto desarrollar un entendimiento 
precoz, que en su anhelo rompen la ñfijil concha que 
encierra la perla de la intelijencia para deslumhrar al 
mundo con su brillo. Uno i atro son responsables de 
este delito i en particulp.r el maestro que a cau;»a du 
4BU profesión debiera sab^r mejor lo que hace. 

il. £1 preceptor es prÍQCÍ{mlmente responsable del 
^adelantamiento intelectual del niño. Esto pii^ede vele- 
rirse a los siguientes capítulos: 

I. El orden dd estudio, — Hai un orden natural para 
la educaoipu del niño. El preceptor debe conocerlo. Si 
presenta las materias fuera de este orden, él es respoii- 
fiable del ma) aue hace. En jeneral se debe comenzar 
ÍK>r los elemenios. Los ramos sencillos que el niño com- 
prende con mayor facilidad «e le deben enseñar primo* 
ro. Por consiguiente la lectura debe colocarse en los 
primeros lugares; aunque creo que no está lejano el día 
en que no se condene al preceptor que al mismo tiem- 
po que enseña^ leer, llame la atención del niña, por 
medio de lecciones orales, a los objetos que le rodean, 
Aun cuapdo al hacer esto prolongue en algún tanto su 
aprendizaje en la lectura. Importa poco, sin duda, que 
el n^ño aprenda a leer simplemente jpala¿r(^«; i seguirá 
^l úrdL&í .de la naturaleza el preqeptor que procum de^- 
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snriollar en el niíío, la facultad de observar i comparar, 
(le iwodo que las palabras sean las conductoras de las 
ideas. Nuevas indicaciones a este respectóse encontra- 
rán en la sección IV capítulo VI. 

Después de la lectura, me inclino a recomendar la 
Aritmética mental. La idea del Número es una de las 
])rimeras en la méate del niño. Desde temprano se le 
puede enseííar a contar i a hacer las operaciones que 
ilamamos Adición, Sustracción, Multiplicación i Divi- 
.sion. Este estudio en su principio no exije el ausilio 
0*el libro. Al preceptor suficientemente versado en al- 
guno de los buenos testos de Aritmética mental, no 
jc sera difícil interesar la imajinacion del niño. Cuan- 
do éste haya aprendido a leer, habiendo llegado a la 
edad de seis o siete años, se le puede permitir un libro 
l)ara preparar su lección, pero en ningún caso en el 
momento de darla. Los que no hayan ensayado estíi 
( s}>ecie de disciplina mental, se admirarán de la facili- 
dad que el niño adquiere para practicar operaciones 
(j[ue muchas veces confunden al adulto. I no es esta una 
adquisición de escasa importancia. Solo pueden decir 
cuanto vale, los que han esperimentado las ventajas 
que les da en sus estudios posteriores i en sus nego- 
cios, sobre los que no hicieron este aprendizaje. 

La Jeografía debe venir después de la Aritmética 
mental. El niño puede tener una idea de las relaciones 
de tamaño j forma i espacio^ lo mismo que del número, 
untes de comenzar el estudio de la Jeografía. Estas 
nociones las adquiere naturalmente en sus primeros 
años; i aun pueden ser completas si su maestro se ha 
tomado el pequeño trabajo de ayudarle en estos pun- 
tos en los primeros pasos que dio en sus estudios. Ua 
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mapa es una pintura,' por esto el niño lo recibe con 
placer. Si el mapa representa un objeto que le sea fa- 
miliar, oomosu escuela, su ciudad natal, su departa- 
mento o su provincia, llegará a ser un objeto de gran 
interés para él. No daré mas detalles, porque en este 
lugar solo me propongo indicar el orden en el cual se 
debe ensenar los diversos ramos. 

El estudio de la Historia debe hacerse conjuntamen- 
te con la Jeografía. Quizás no se comete un error mas 
gimnde que el de dejar el estudio de la Historia hasta 
los últimos cursos. 

Se puede comenzar temprano a practicar la Escrifu- 
ra con el lápiz sobre la pizarra, pues es mui útil al ni- 
íío para continuar sus demás estudios. Pero la Escri- 
tura con pluma se puede dejar para cuando el niño 
tenga diez años, de modo que sus músculos hayan ad- 
quirido la fuerza suficiente para tomarla i dirijirla 
bien. 

La Aritmética escrita puede seguir a la Aritmética 
mental, i en verdad bien puede ser practicada conjun- 
tamente. 

La Composición o por otro nombre Descripción, d^be 
ser practicada desde temprano i con frecuencia. El ni- 
ño toma interés en esto desde sus primeros años i de 
esta manera adquiere un conocimiento práctico de la 
Gramática. 

En mi opinión, la Gramática como ciencia, deberia 
sel* uno de los últimos ramos que se enseñara en una 
escuel^t Este estudio, mas que otro alguno^ exije un 
considerable desarrollo de la intelijencia para com- 
prender sus relaciones i dependencias, i lo que se en- 
seña de Gramática, a un entendimiento, que no ha 

2 
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trario, es verdaderatnente ignorante, el qne ha adqui- 
rido una gran suma de conocimientos de una manera 
enteramente mecánica. 

III. El preceptor es hasta cierto punto responsahle de 
la educación moral del niño, — Digo, hasta cierto puntOy 
porque es bien sabido que a este respecto la inflencia 
paterna se hace principalmente sentir. 

La educación del corazón ha sido notablemente 
übandonada en nuestras escuelas. Es una verdad in- 
cuestionable que '^saber es poder/' pero es igualmen- 
te cierto que 'Ha ciencia sin un principio moral regu- 
lador, puedo hacer un poderoso malvado." Es sobre- 
manera importante que nuestra juventud reciba desde 
BUS primeros años una educación moral, de modo que 
se le pueda dar sin peligro el poder de la ciencia, una 
gran parte de este trabajo pesa sobre el preceptor; o 
mas bien, cuando él sededioü a la enseñanza asume la 
responsabilidad consiguiente de hacer o descuidar esta 
obra. Los consejos del preceptor importan mucho para 
enseñar al niño sus deberes para con Dios, para con- 
sigo mismo i para con sus semejantes. Pero no es solo 
por medio de consejos que se lleva a cabo esta obra. 
Los sermones i las homilias son poco atendidas en la 
escuela; i a no ser que el preceptor tenga otros me- 
dios para llegar hasta los sentimientos i hasta la con- 
ciencia del niño, no puede esperar buenos resultados 
en su educación moral. 

El maestro debe ser conocedor de la naturaleza hu- 
mana; no debe desconocer el poder de la conciencia i 
los medios de llegar hasta ella. Él mismo debe ser un 
hombre pofundamente moral. Todos sus actos en pre* 
sencia de la escuela deben ser puros, de manera que 
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nadie pueda dudar que son una emanación natural de 
la pureza de su alma. En todo caso debe manifestar 
el maij tierno respeto a la lei del derecho i del amor. 
Jamas debe violar su propia conciencia, ni atrepellar 
la de sus discípulos. Un hombre de este carácter, en- 
seña con su ejemplo. Es un consejo vivo, escuchado i 
•acatado por todos. Su sola presencia en la escuela, en- 
seña mejor que pudieran hacerlo los mas elocuentes 
discursos. 

Los sentimientos morales de un niño son suscepti- 
bles de un desarrollo sistem&tico i progresivo. Nues- 
tros músculos adquieren fuerza con el ejercicio; otro 
tanto sucede con nuestras facultades morales e intelec- 
tuales. Por medio de una práctica continuada, educa- 
mos la facultad de hacer cálculos aritméticos, de mo- 
do que podemos sumar una larga columna de núme- 
ros, casi con la rapidez de la vista, i con una infalible 
seguridad. Así también las facultades morales. ^'Cuan- 
to mas frecuente uso hagamos de nuestra conciencia, 
dice el doctor Wayland, discerniendo entre lo justo i 
lo injusto, tanta mayor facilidad tendremos paraapren- 
I der a juzgar con acierto. Aquel que antes de ejecutar 
acto alguno, se pregunte deliberadamente: Es esto 
justo o injusto? mui rara vez puede desconocer su de- 
ber. Los niños pueden hacer esto tan bien como los 
hombres." Apele el maestro tan a menudo como le 
sea posible a la conciencia del discípnlo. Esto se pue- 
de hacer de mil maneras i es un deber del preceptor 
para con sus alumnos. 

Qué no podrá llevar a cabo el preceptor cultivando 
juiciosamente la conciencia de su discípulo i poniendo 
siempre ante su vista el buen ejemplo de sus propios 
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abtoft? Si él ama la verdad i la dice siempre; ai en bado 
euBo es fraivoo i »iueero; en una palabra, si rnaaifíesta 
ten-er una conciencia delicada en cuanto hace í dice, i 
bitsca 8i«inípre eu ella la aprobación, de todos sua iic« 
tos, qué influencia^ no ejercerá sobre laar tiernas almas 
confiadas a su cuidado! Como no observarán csoama^s 
8U sólida i honrada condueta; i aun cuando no se den 
cuenta* de ello, cuan' grande no será su silencioso po- 
der en la formación de sus caracteres! I mas tarde cuan- 
do hayan llegado ala madurez- de mía an^s, recordarán 
bendiciendo el ejemplo que le£í fué tan saludable i pro^- 
vechoso. 

En esta materia, el preceptor na puede evitar, la 
responsabilidad que sobre él peea. La. indiferencia no 
lo escusa; él enseiia con su. ejemplo, el bien o el mal., 
ya eea que quiera u que no quiera hacerlo. I si ku 
ejemplo ee pernicioso, como, por desgracia, &uele acon- 
tecer; si se deja dominar por las pasionetr, o se estrar 
vía en el laberinto del engaño i la mentira; si el blas- 
femo jaramcnto ensucia su lengua, o las obscenas chan:- 
zae envenenan su aliento; si se burla de los sentimien- 
tos i de los derechos ajenos i habitual meo te viola i?a 
propiai conciencia, qué destrnctora influencia tendrá 
eíb el porvenir de la sociedad en que vive! 

Quién podra describir el daño que puede hacer en 
nu corto espacio de tiempo, si toma en cuenta el aiiecU) 
que abriga el niño aun respecto de un mal maestro, i 
la confianza que en él deposita? No hai lugar en Ja 
escuela para un hombre inmoral; lo repito^ wo haiUin 
gar en la escuda para íinhomh^e inmoral. Que unhom- 
bre de esia naturaleza, busque su sustento d« otra uta- 
jicra; i si- por otros medios no pued« conj»eguirlo^ d^* 
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jftd qne él hambre aniquile su cuerpo i envíe su alma 
al Supremo Hacedar, áu^s que incurra en el horrible 
tiríraen de envenena'' f*'»8 almas inocentes, hundién- 
^i^m rn ira propia miseria. Si hai un pecado al cual 
i*l cielo mira con tremendo enojo, es el de condueii* a 
los jóvenes a los principios del error i a la degratlante 
•pr»ct¡(» del vicio. 

Considere esto atentamente el preceptor, intes de 
entrar en el ejercicio de «u profesión, i procure afron- 
tar 8U responsabilidad en esta materia de modo que 
jamás pueda faltarle la aprobación de Dios i la de su 
prox)¡a conciencia. 

capítulo III. 

SÍABITOB PERSONALES DEL PRECEPTOR. 

No es posible exajerar la importancia de los buenos 
hábitos en cualquiera individuo. Es tan grande la in* 
fluencia del preceptor sobre sus alumnos, que es de 
absoluta necesidad que sus hábitos sean intachables. 
Es deber del preceptor mejorar la sociedad en que vi- 
ve, no solo por medio de la instrtiecion, sino también 
j)or medio de la moral. Eato se consigue con buenos 
cousejos en parte, pero principalmente con el buen 
ejemplo. El preceptor enseña donde quiera que está.^ 
Sus maneras, au aspecto, su c^irácter son sujetos de ob-» 
Bervacion i en gran parte de imitación parxi los jóvenes 
de 9Vi distrito. Se le observa no solo en la escuela, sino 
también en la familia i en ia soeiedeui. Cuan deseable 
es pues, que «1 Preceptor sea un verdadero maddo. 

Jileto^ por dasgrada^ no es fiiempre asi; por consi* 
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guíente, no daré escusas, si introduzco en este lugar 
algunas se ncillft^ .observaciones sobre lo que considero 
esencial entre los hábitos aerTi-o^ojxtar^ 

1. Aseo, Esto implica limpieza en la persoñar. tstuo 
fuera proverbial el desaliño de los que se dedican a la 
enseñanza, no insistiria en este punto. Aun a riezgo 
de incurrir en eL cargo de exesiva nimiedad, se me per- 
mitirá entrar en detalles a este respecto; porque solo 
cuidando de muchas pequeñas cosas es posible llegar 
a ser una persona estrictamente aseada. La ablución 
de la mañana jamás debe ser omitida, i se debe recurrir 
a la peineta para el pelo i la escobilla para el vestido 
antes de presentarse en la escuela. El Preceptor mejo- 
rará su propia salud lavando por la mañana con agua 
fVia toda la superficie de su cuerpo. Muchos de los mas 
ilustrados institutores observan esta costumbre, i esta 
práctica se hará mucho mas jeneral, cuando los pre- 
ceptos de la Hijiene sean mejor comprendidos. Para 
nadie es esto mas necesario que para el Preceptor, cou 
motivo de su encierro durante el dia, con un centenar 
de niños, muchas veces en un cuarto mal ventilado. Su 
único refujio se encuentra en la saludable acción de la 
cutis, que no se puede obtener sin una rigorosa lim- 
pieza. 

Es preciso atender a los dientes. Una escobilla i 
^gua clara, han salvado muchas dentaduras. Es triste 
presenciar el deplorable abandono de estos importan- 
tes órganos i ver una sucia dentadura en la boca de 
las directores de nuestra juventud. Nuestros precepto- 
res, me es sensible tener que decirlo, a menudo descui- 
dan también sus uñas hasta que sus ennegrecidas es- 
tremidades forman un desagradable ornamento. Bsto 
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se hace todavía peor cuando en presencia de la escuela 
86 recurre al corta-plumas para hacerlo que debiera 
haberse hecho mas temprano. El maestro no debe ol- 

. vidar que es un hábito vulgar arreglar o limpiar las 
uñas en presencia de otras personas. 

El Preceptor debe ser aseado en su vestido. Yo no 

' ^«xijo que el traje sea costoso. Ordinariamente sus esca- 
sos emolumentos no se lo permitirían. Puede usar un 
traje sencillo i en ningún caso debe singularizarse en 
su modo de vestir. Solo pido que su traje sea decente i 
siempre limpio. 

Tratando de esta materia se me permitirá decir al- 
gunas palabras acerca del uso del' tabaco. Me seria 
embarazoso decir por qué razón se permite a los hom- 
bres usar el tabaco, a no ser un turco, que puede le- 
galmente pasar la mitad de su vida, soñando bajo la 
influencia del humo de este asqueroso narcótico. Sino 
hubiera mal alguno en el uso de estimulantes contra- 
rios a la naturaleza, la suciedad del tabaco sería bas- 
tante para condenarlo, especialmente si se usa tabaco 
de mascar. Cuasi todos los que han contraido este ha- 

^ bito, confiesan que es un mal del cual desearían verse 

/í^ libres; i, pregunto yo, no será delincuente el Precep- 
tor que contribuye a que sus discípulos lo contraigan? 
En todo caso, creo que llegará un tiempo en que el 
buen gusto de los Preceptores i el cuidado por la lim- 
pieza de sus personas, les presentará razones bastante 
poderosas para inducirlos a abandonar esta costumbre 
tan chocante i desagradable. (1) 



(1) Nota. En los E. E. U. U. la costumbre de mascar tabaco es 
muí jeneral. 
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2. Orden. Me refiOTo «« <e«te punió a ese iíftema i 
regularidad ta.» necesarios en todo PrQoeptor. Él debe 
practicarlo en su babitacioD. En ella cada cosa debe 
estar en su lugar» Stis libros^ sun trajea debe» estar en 
perfecto arreglo. Ese hábito de orden irá con él a la 
escuda. Bu escritorio debe ser un modelo de esmerado 
arreglo. Haciendo él esto le será mas fácil conseguir, 
que sus discípulos lo bagan también. Es de gran ini^ 
portancia para el Preceptor, que sus alumnos no pue- 
dan apelar a sus ejemplos, contra sus preceptos» 

3. Cortesía, El Preceptor debe ser siempre cortés,, 
en su lenguaje i en sus maneras. La cortesía en el len- 
guaje, importa la abstención de toda palabra dnra o 
vulgar. Los chistes de mal tono, las palabras de doblo 
sentido, las alusiones groseras, no deben encontrar ca- 
bida en su vocabulario. I, profanaciont será necesario 
que toque esto punto al hablar de la» costumbres del 
Preceptor? Sí lo es, por desgracia. Tal es la falta de 
sentido moral en la soeiedad, que suelen haber Precep- 
tores cuya conversación está emponzoñada con el alien- 
to de la blasfemia; i hasta los muros de la escuela re- 
suenan con no disfrazados juramentost 

Hablando del lenguaje del Preceptor, conviene de- 
jar establecido como ha de ser puro i correcto. Puesto 
que el maestro enseña, en esto como en todo, no solo 
eon sus preceptos sino también con su ejemplo, debo 
empouarse en adquirir un lenguaje esmerado, intacha- 
ble, i no desviarse jamás d« éli 

Hai íambien cierta cartesía en las maneras, que de- 
be caracterizar al Preceptor. Esta no consiste en esa 
obsequiosidad ridicula que algunas personas asumen^ 
cuando desean ganarse la buena • opinión de otros. 
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Tañipoco enüeRde por cortesía el recurrir a una serie 

r)e frases eetudmdas, ni arnetarse dstrictatnetxle a 1r« 

fórmulas de Kafftiqnefca. La yerdadera cortesía, 68 kt 

urbATirdad que tiene por base la benevolencia. S^as leyes 

<»stáu compendiadas en este principio de moral **'NjO 

¡ hagáis «a los otros, lo qne no quieras qaie hagan conti- 

^go." La cortesía consiste en el ejercicio de bondad del 

i corazón, en respetar los sentimientos ajenos i ten tina* 

I tar de hacer por todos lo que juzgamos puede hacerioü 

felices. 

El FreoeptOT debe poseer esta cualidad. Siempre q^ie 
«e acerca a un nino,.debe hacerlo con mirlas i «pala- 
bras bondadosas. Siempre que i»ecibe una muestra de 
ooneid^pacion de alguno de sus discípulos, debe agrá- 
fleceila con un verdadero espíritu de urbanidad. Siem- 
pre qwe»encuentfe alguno de «us alumnos len la calle 
u otro higar publico debe Tcoonocerle i saludarle cor- 
di^^l mente. De esta manera i de mil otras que nada le 
costarán, cultivará en ellos un espíritu de veixiadem 
cortesía. De esta manera llévala <a cabo esta ense flan- 
ea con m^or suceso qne el que podria obtener con .lar- 
^^ gas «.moaestaciones. La verdadera urbanidad, traerá 
^ KÍerapre consigo 'ui>a verdadera reciprocidad. Dos Pre- 
ceptores ee paseaban una vez por las calles de una pior- 
pulosa ciudad de la 'Nueva Inglaterra. Varios jmBcba- 
í^hos quee-Bcontraroü levantaron. sus >8ombrerofl:salu- 
[ando au^no de>ellos. ¿^^Qné muebachosson «esos qu« 
.ludan con tanta afabilidad"? ^^Son mis discSpulos 
rtestóel Preceptor jnteri^ogado. '*Los discípulos de 
d.l Cómo ha podida) TJd. ensenarles a ser tan ipollti^ 
;os? Los mios jamás me saludan, i por lo jeueval cui»- 
aH de tomar \a otr^.acgrade lacalle/' '*Yo iio4)adria 
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decirlo/' contestó su nmigo. ^' Jamás les digo una páp- 
lebra acerca de esto: Yo acostumbro saludarlos i ellos 
lo hacen siempre gustosos." Todo el secreto consistía 
en que este Preceptor trataba a sus alumnos con ver^ 
dadora afabilidad* 

Sin embargo, no es mi ánimo desalentar al maestro 
aconsejándole que no eche mano del precepto para ¡n* 
calcar las buenas manerasen susdicipulos. Por el coa- 
trario, es indudable que conviene hacerlo así* En nuen- 
tras escuelas se descuida demasiado este punto, i, me 
da vergüenza decirlo, otro tanto sucede en muchas de 
nuestras familias. Nuestra juventud crece oon toda la 
independencia dé altaneros republicanos i en su orgu* 
lio de verse libres de toda restricción, a veces manifies- 
ta una falta de respeto a mis superiores que no puede 
menos de mortificar a todas las personas bien educa- 
das» Destruir este mal, es la misión del Preceptor, i 
si ha de poderlo hacer eficazmente, es menester que 
posea la virtud de la verdadera urlmnidad. 

-4. Puntualidad, La puntualidad como hábito, ea 
necesario al Preceptor. El Preceptor debe ser puntual 
en todo. Debe estar siempre en la escuela a la hora 
fijada. El Preceptor que llega tarde una vez en la se- 
mana, o una vez en el mes, no puede exijir la puntual 
asistencia en sus alumnos. Solo un Preceptor he co- 
nocido, que en el espacio de siete años, jamás se atra- 
só un solo minuto, i que pocas veces dejaba de llegw 
a su escuela con cinco minutos de anticipación. Por ¿1 
contrario, he conocido muchos, que frecuentemente 
llegaban tarde, i a veces se nacian esperar por el espa^ 
cío de una hora entera. 

El Preceptor debe ser tan puntual para cerrar si] 



— 29 — 
escuela, como para abrirla. Sé cxiie algunos se hacen 
un mérito de mantener sus escuelas abiertas, después 
de pasadas las horas de costumbre* He creído siempre 
que esta es una virtud de dudoso carácter* Si el Pre- 
ceptor desea permanecer en su escuela mas allá de las 
horas establecidas^ esto debería. solo hacerlo ])ara im* 
poner un castigo a los alumnos delincuentes. En todo 
caso^ vale mas trabajar con empeño durante las horas 
de obligación i no prolongar con exeso las horas de 
trabajo, destruyendo así las fuerzas necesarias para la 
tarea del dia siguiente* 

El hábito de la puntualidad debe aplicarse a todo^ 
El preceptor debe ser puntual en los mas pequeños de-* 
talles desús quehaceres; debe ser puntual en las ho- 
ras de sus comidas, en sus estudios privados, para re- 
cojerse en la noche i levantarse por la mañana, i aun 
para hacer ejercicio i descansar. Esto es necesario par» 
tener un carácter verdaderamente ejemplar i lo es tam* 
bien para conservarse en buena salud. 

5. Hábitos de estudio, A menos que el preceptor pro* 
cure aumentar su caudal de conocimientos, bien prouto 
encontrará que sus antiguos estudios borrándose poco 
a poco de' su memoria ya no le son de provecho. Para 
prevenir est^e mal, el preceptor que desea conservarse a 
la altura de su misión, debe seguir su curso regular 
de estudios. Digo un curso regular, porque si quiere 
obtener un verdadero adelanto, es preciso que estudie 
algo diariamente. Por medio de un buen sistema en 
todas sus distribuciones, no le será difícil encontrar 
tiempo para hacerlo; i siempre que se me dice que un 
preceptor no tiene tiempo para estudiar, yo infiero que 
hai falta de orden, o falta de puntualidad en la obser- 
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vunciA de tse orden. Ln vida linmaDa, es oorta, am dn* 
da; pero la luayor parte de loa hombres abrevian ea 
mucho ^l corto período que les cupo en suerte, por fal- 
ta de sistema^ 

Lo que. 80 ha dicho liasta acuí acerca del eaph'üu del 
preceptor y déla ne^ponsatAlidüd del precepfot'y i de los 
hibitoe peraonalee del precejÉor^ tnanifesta mi opinión 
acerca del •carácéer del iudividiio a quien «e debe alen- 
tar ¡para q<ue acometa la'importante tarea de la ense- 
ñanza. Estoi lejos de creer que los requisitos exijídos 
han sido exagerados. Sé muí bien que hai muchos que 
e}ercen las funciones del precefUor sin tener el .espíritu 
que he tratado de describir, sin comprender la respon- 
sabilidad que «obre ellos pesa, i sin poseer los buenos 
liabitos que la profesión requiere. Pero esto no prueba 
que tales preceptores •cumplan bien con axi deber ni 
que los jóvenes confiados a su cuidado estén libres de 
«er malamente educados. Esto prueba tan solo que hu- 
bo neglijeucia al eligirlos, o que no fue posible procu- 
rarse otros mejoresv 

Que luinguno piense en abatir el estandarte de la 
enseñanza liasta el .nivel en que han podido colocarlo 
pilguaos de los que se dedican a esta profesión. Todo 
^ireceptor debe dirijir fiu visíu al mejor modelo, i no 
^conformarse jamás con permanecer en una triste me** 
diocridánd. ^^JExcelsior" la divisa del poderoso Esta- 
do de Nueva York, debe -ser también la divisa de cuau- 
itos;abi3aaan la noble earrera de iaiensenanza. 
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CAPÍTULO IV. 

COKOCIMIBKTOS DBL PÍtEOJCÍ'TOB. 

• 

Voi a eiitrat en un estenso campo. Puesto qu€ el 
^ preceptor ha de seT }a vida de la escuela, <iü meaester 
que tenga consigo los medios de manteoerla. 

La profesión del preceptor progresa de dia en dia, 
lia cantidad de conocimientos que hoi se les exije, es* 
elfSLje a muchos que hace solo diez aüas eran conside- 
rados competentes. Este movimiento continúa, i no 
está lejano el tiempo en que «e les exija aun mayor 
idoneidad. 

Bajo estas circnnstanoias, no seria conreniente fijar 
fiólo el mínimum de los conocimientos necesarios al pre^ 
' eeptor^ Trataré pues de describir los conocimientos que 
debe poseer, para que pueda contar con la aceptación 
de la parte ilustrada de la sociedad. No diré que un 
individuo con menores aptitudes no podri» dirijit bien 
«naescuela^ pero si nuestra profesión ha de ser real- 
tueate lespetable, si nuestros preceptores se han de 
9uantenera la altura de las exijencias siempre crecien- 
tes de la sociedad, no se debe suprimir ninguno de lo» 
ramos comprendidoo en la siguiente lista. 

!.• Lectura, Todo preceptor debe ser un buen lec- 
tor. Por desgracia, no mas de uno entre ciento, mere- 
ce este título. Para leer bien, es preciso percibir con 
prontitud el sentido de la frase i recitar cada palabra 
según el valor que le corresponde. Este ramo está 
tristemente descuidado en nuestras escuelas. Muchoil 
alumnos abandonan el estudio de la lectura^ antes d» 
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haber aprendido a leer bien, i muchos preceptores no 
pueden dispertar interés alguno a este respecto, por- 
que apenas saben leer mejor que sus discípulos. 

El preceptor debe hacer que sus discípulos se pose- 
sionen del sentido de lo que leen. A este respecto, dice 
Horacio Maan. < 'He puesto especial cuidado para ave- 
riguar concierto grado de exactitud, hasta qué punto, 
en nuestras escuelas, la lectura es un ejercicio de la 
mente que piensa i siente, o una simple acción de los 
órganos de la palabra sobre la atmósfera. El resultado 
es que mas de los nueve décimos de los alumnos de las 
clases de lectura, no entienden el significado de las 
palabras que leen, no se apoderan del sentido de sus 
lecciones de lectura, i las ideas i los sentimientos que 
el autor se propuso trasmitir o escitar en el lector, se 
quedan en la mente del autor, pues que jamás llegan 
al lugar de su destino. Parece que se hubieran combi- 
nado los esfuerzos de todos para derrotar el objeto de 
la lectura. No es posible decir en qué proporción se di- 
vide la causa de este mal entre los visitadores de las 
escuelas, los padres, los preceptores i los autores de los 
testos de enseñanza, pero es indudablemente un mal 
voluntario i jeneral que amenaza traer alarmantes con- 
secueBcies." Por mi parte, anotaré solo el hecho de 
que muchos dejan de leer tan pronto como dejan de 
asistir a la escuela. Les cuesta tantos esfuerzos desci- 
frar el significado de un libro, que ese trabajo se. so- 
brepone al deseo de adelantar i al placer que la lectura 
{)roporciona. Esto no deberla ser así, i para conseguir- 
0, seria menester que el preceptor fuese un modelo de 
buenos lectores, entusiasta por este ramo de enseñanza, 
de modo que pudiera escitar por él un vivo interés en- 
tre sus discípulos. 
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2.* OúSigrafia. Ea vergoozoso para I09 precepi^reg 
d« nuestra juventud, escribir en caracteres cuasi iuin- 
telijibles; i no dejari de serlo aun cuando la mayoría 
délos malos esaniareej continúe aumentando. IS) pre- 
ceptor tendrá especial cuidado en escribir con caraciéres 
lejibles, claros, elegantes. Este es un requisito esen* 
Ín^cíuI. ' 

* 3.^ Jeografía. El estudio de la jeografia es esencial. 
^ Este debe comprender el uso de los globos terrestre i 
celeste. £1 preceptor debe estar tan versado en la jeo- 
grana que no le sea difícil dibujar un mapa de nicuio* 
ria i dar exacta cuenta de la superfície que ocupa cada 
país, su población, producciones, historia etc. ete^ 

4.* Historia. El preceptor debe conocer la historia, 
por lo menos la de su propio país. Apenas le seria po- 
sible enseñar jeografia sin conocer bien la historia an- 
tigua i moderna. Ademas este ramo debe enseñarse 
conjuntamente con la jeografía. 

b,^ Aritmética elementáis No es bastante que el pre- 
ceptor sea capaz de resolver las cuestiones aritméticas 
que se le propongan, es menester que pueda dar razón 
y de cada uuo de sus pasos en e] sistema que adopta, 
^ haciéndolo de una manera clara i concisa. Esto es lo 
r que constituye el mérito de este ramo de estudios, co- 
mo un ejercicio para la intelijencia. 

Nunca olvidaré mi introducción en esta clase de ejer- 
cicio. Al entrar en una academia como estudiante, 
después de haber estudiado cuatro o cinco aritméticas 
por el antiguo sistema, mi maestro me preguntó si ha- 
bia estudiado aritmética mental, presentándome al 
mismo tiempo ua pequeño libro, ^^No, señor/' le con- 
tj^té. ^VQuÍ2á le api;oTeoharia aUd. hacerlo.'' Abrí en. 

3 
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la primera pajina i vi esta pregunta: ^^Cuaatos dedos 
tiene Ud. en la mano derecha?" Esto fué suficiente; uie 
puse colorado de vérgüensa i le contesté con cierta as* 
pereza, ^'Creo cyne puedo contestar a esa pregunta, sia 
necesidad de estudiar un libro para eso." ^'Sin embar-^ 
<^o," me dijo el maestro, '^muchos de nuestros jóvenes 
lian hecho ese estudio i lo han encontrado provechoso» 
Si Ud. da vuelta la hoja i continúa hasta que encuen- 
tre alguna dificultad, pensará lo mismo que ellos/' 
Sus maneras oran francas i amigableSj i yo tomé el li- 
brito. En tres semanas lo había aprendido i adquirí 
durante ese tiempo mejores conocimientos de los prin- 
cipios, de la aritmética, que los que habia adquirido 
untes en todos mis estudios. 

6.* Aritmética e8(yiHta, — Este ramo es absolutamen- 
te indispensable al preceptor, quien debe saberlo no 
solo de una manera práctica, sino poseyendo por com* 
pleto sus principios, de modo que si se quemaran todos 
los testos por los cuales se ensena este ramo, él pudie- 
ra escribir uno nuevo. Es menester que el preceptor 
posea tan bien la aritmética que le sea mui fácil ense- 
narla en todas sus partes, aun cuando no haya testo 
alguno en la escuela. Esto no es mucho pedir, si se 
toma en cuenta que la aritmética es una ciencia eajac- 
/a, de la cual necesitamos hacer uso a qada momento 
durante nuestra vida. 

T.' Gramática, — Es raro encontrar un preceptor que 
no tenga mas o menos pretenciones por sus conocimien- 
tos en la gramática. Ál mismo tiempo, es triste obser- 
var cuan pocos poseen bien esta ciencia. Para muchos, 
no es otra cosa que un hacinamiento de nombres técni- 
cos vaci09 de significación. Amenudo el preceptor, es- 
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tuJia un solo testo i adopta su doctrina como artículos 
de fe. En ciencia alguna es mas necesario que en esta 
el estudio de diversos autores. El individuo que ha en 
tudiado solamente un testo sobre gramática, aun cuan- 
do ese testo sea el mejor de todos, ebtá lejos, sin duda, 
de poseer los requisitos necesarios para enseñar este 
ramo. Tiene el lenguaje su filosofía, que el preceptor 
debe estudiar cuidadosamente, i si le es posible^ debe 
tratar de conocer la estructura peculiar de otras len- 
guas, ademas de la propia. Es menester que el precep- 
tor no escuse estudio ni trabajo alguno para dominai* 
por completo esta ciencia. 

8.* Aljebra. — Aun cuando no se exije en todas nues- 
tras escuelas el estudio de este ramo, el preceptor sin 
embargo, no puede escnsarse de poseerlo. El aljebra 
mejora la intelijencia del preceptor, i le facilita en grau 
manera la enseñanza de la aritmética. Considero que 
esta es una ciencia indispensable para un buen precep- 
tor, aunque solo haya de dirijir una escuela de prime- 
ras letras, i aun cuando no haya de llegar para él el 
caso de enseñarla. 

9.® Jeom^tría, — Puede decirse acerca de este ramo 
lo mismo que se ha dicho del aljebra. Probablemente, 
no hai cosa alguna que discipline i favorezca el des- 
arrollo de la intelijencia de una manera mas efica^s 
que el estudio de la jeometría. Esta es una razón para 
que el preceptor no la eche jamas en olvido. Ensenará 
tanto mejor los demás ramos, cuanto mas haya disci- 
plinado en este 8U intelijencia. Esto, sin tomaren 
cuenta la ventaja que el conocimiento de h)s principios 
de la jeometría, le dará^ para comprender i eeplicarl 
los demás ramos de las matemáticas. 
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lo. ZHgommeiria i Agnmensura.'^^n mucbM de 
nuestras espuelas se exije la enseñanza de estos ramos, 
SoQ importantes en sí mismos i proporcionan un bañé* 
íico ejercicio a la iotelijencia. El joven preceptor^ i so^ 
bro todo el preceptor varón, debe practicar este eatu- 
dior 

11. Fmea, — No se enseña este ramo en la mayor 
parte de nuestras escuelas de distrito. Sin embargo, el 
preceptor debe saber a este respecto algo mas que lo 
que ensenan los testos elementale;s. Es menester qua 
conozca bien la razón i la demostración de sus princi- 
pios. Conviene también que se haga cargo de esoa 
principios ilustrados por medio de los esperimentos. 
Este es un ancho campoj no se dé por satisfecho el pre- 
ceptor^ cosechando solo algunas ramas en sus riberas, 

12. Química^ — Esta es comparativamente hablando, 
una ciencia nueva, pero a) mismo tiempo es casi una 
ciencia de milagros. Ya se comien2u\ a ensenarla en 
nuestras escuelas, i la parte que se refiere a la agricul- 
tura está destinada a ser de gran importancia para los 
intereses agrícolas de nuestro país. En vez de las con- 
jeturas, del azat, de la duda i de los esperimentos co- 
mo antes de ahora, el conocimiento de la composición 
del suelo, del alimento de las planta»^ i de Iob procedi- 
mientos de la naturaleza en la cultura i orecimiento 
de las mieses,, habrán de elevar la agricultura, a un 
puesto notable entre las ciencias exactas. Es menester 
que el preceptor no se quede ma3 atrás que su época 
en este departamento de la ciencia. 

IS. Fisiolojía Immana, — Por reglajeneral hai una. 
imperdonable ignorancia en lo q^ue $é refiere a la «s* 
ti:uctura del cuerpo humano i a las leyes; de la hijie*^ 
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ncf, cnyá observancia es ntia eondieioíi do lonfevulad 
por BO decir tinr seguro preservativo contra la» enferme- 
dades. La estadística ha demostrado que cerca de )á 
cuarta parte d« los niños, muyeren antes de babet vi- 
vido un año; mas de la tercera parte mueren antes de 
los cinco anos; i antes de los ocho mas de la mitad de 

^ los nacidos han dejado de existir. De los que sobrevi- 
ven, cuántos sufren las miserias de penosas enferme- 
dades, suspirando talvez porque la muerte venga cuan- 
to antes a libertarles de las angustias de la vida. Sin 
duda hai algo que es deplorablemente malo, en nues- 
tra manera de vivir. De otra manera como podría apa- 
recer el hombre comounaescepcion a la eterna verdad 
de que Dios lo hace todo 'bien. Desde la cuna al sepul- 
cro sufrimos severo castigo por la violación de las le- 
yes de la salud. No me cabe duda alguna de que la 
mitad de los males de la vida, i la mitad de las muer- 
tes que ocurren en la humanidad, provienen de la ig- 
norancia do estas leyes, i que su exacto conocimiento 
vendría a disminuir nuestros sufrimientos casi en la 
misma proporción. Considero que no bai un medio mas 
pronto i seguro de estender el conocimiento de estas 

^ leyes, que la enseñajiza de la hijiene ea nuestras es- 
cuelas. En todo caso el preceptor debe conocerlos, no 
solamente ea su propio beneficio sino también para 
cumplir sus deberes respecto de los demás. Ya antes 
he demostrado como el preceptor es en gran parte res- 
ponsable de la salud corporal de sus pupilos; un com- 
pleto conocimiento de la Mjicne^ puede solo habilitar- 
lo para afrontar esta responsabilidad. 

li^ Fsicólcjia o Füo^ofía intelectual. — Este estudio 
€9 neceierrio para el preceptor. Su especialidad es la 



íntelijencia. El^ mas que otro hombre cualquiera, de-» 
be saber algo acerca de su naturaleza i de sus leyes. 
Puede, en verdad, adelantar algo en esta ciencia por 
medio de la obseryacion i de -la introspección, pero 
siempre debe dedicarle un cuidadoso estudio. Su pro- 
pio adelanto lo exijo, i el buen sucoso de sus trabajos, 
depende de este estudio. 

15.' Füoaqfxa moral, — Este estudio es necesario por 
las mismas razones aplicadas a la filosofía intelectual. 
Es tan importante que la naturaleza moral del niño 
sea bien dirijida, que es yanamente presuntuoso el pre- 
ceptor que acomete esta obra, sin haberle prestado la 
mas escrupulosa atención. 

16.* Belórica i lójica. — Estas ciencias, son en gran 
manera útiles al preceptor, para formarse un buen 
gusto i ejercitar su intelijencia. Aunque jamas haya 
de enseñarlas, le servirán como exelentes ausiliares en 
la enseñanza de otros ramos. 

IT."" Teneduría de libros. -^Todo preceptor deberia 
entender algo de teneduría de libros, a lo menos por 
partida sencilla. La profunda ignorancia de los pre- 
ceptores a este respecto, es verdaderamente asombrosa. 
Hasta en las escuelas primarias, deberia ensenarse 
teneduría de libros. Este estudio es de gran utilidad 
en la vida práctica, no solo para el comerciante, sino 
también para el agricultor, para el mecánico, i, eu 
una palabra, para todo hombre que trabaja. Muchos 
llevan sus cuentas en pedacillos de papel, algunos 
usan libros pero sin orden ni sistema, mientras que 
liai tantos que solo saben hacer señales con carbón o 
tiza sobre las puertas de la bodega! 

El lucceptor debe estudiar este ramo, no solo para 
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aprenderlo, sipo también de modo que sus dUdpulos 
puedan comprender í&cilmente sn» esplicaciones. 

18/ Derecho páMtco.-El preceptor debe conocer, por 
lo menos, la historia i carácter de nuestro Gobierno i 
la Constitución del Estado. En un Grobierno republi- 
-cano, «8 de grande importancia <|ue los jóvenes qae han 
^de tomar parte activa en la vida pública tan pronto 
oomo Uegueo a la edad requerida, conoecan antici- 
padamente los deberes i derecho del ciudadano. Pero 
«ea que esto ramo haya de enseñarse o no en nuestras 
escuelas, siempre seria vergonzoso para el preceptor i 
para su profesión, si ignorara las disposiciones de nues- 
tra carta fundamental* 

19.** Dibujo. — El buen preceptor debe conocerlos 
principios del dibujo i debe ser capaz de dibujar. Esto 
es de gran importancia para él. Sin descuidar otros es- 
tudios, se puede ensenar este ramo a los alumnos de 
una. escuela. 

20.* Música vccal, — No es absolutamente esencial, 
2)ero es mui conveniente que el preceptor sepa algo de 
música, teórica i prácticamente. La música está lle- 
gando a ser jeneral en nuestras escuelas, i donde quie- 
ra que ha sido introducida juiciosamente, ha produ- 
cido exelentes resultados. La música, acostumbrando 
la oreja a distinguir los sonidos, contribuye en gran 
manera, a perfeccionar la lectura i recitación, i faci- 
lita al mismo tiempo el cultivo de los mas tiernos sen^ 
tim lentos de la naturaleza. 

Ayuda al ^uen gobierno de la escuela i sirve como 
una válvula^ de segu^idady al través de la cual la exesi- 
fa actiyidad de ^ niñez, i el d^s^Q de dar gritos, en- 
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treteuimiento. 



; He recorrido una lista de edtudios qiie> me parece, 
debo ser familiar a todo el que desea llegar a ser. vtn 
buen preceptor. Yo no condenaria dé una manera ab- 
soluta^ al preceptor que teniendo otras buenas cuali- 
dadeSy ignorara alguno de los ramos antes indicados, 
lududablemente^ ha habido muchos buenos prex^pto- 
r-es que no poseian todos los ramos que aquí pedimos, 
pero cuanto mejores habrían sido si hubieran hecho 
todos esos estudios. 

. He hecho este curso de estudios tan limitado como 
me ha sido posible, tomando en cuenta las necesidades 
1 la presente condición de nuestras escuelas. Deseo 
que la presente familia de preceptores sea tan bue.na, 
que los que han de venir después, puedan considerarlos 
como sus "dignos i competentes predecesores." 

Debo añadir en este lugar, que el preceptor aumen- 
ta su influencia entre sus discípulos, en la misma pro- 
porción en que aumenta sus conocimientos. El precep- 
tor, por el cansancio de sus tareas i las circunstancias 
de su vida, se ve fuertemente tentado acontentarse con 
lo que ya sabe, o a limitar sus estudios a los ramos 
que ha de enseñar. Es preciso resistir vigorosamente a 
esta tentación. El preceptor debe tener siempre un 
curso de estudios designado de antemaño, i seguirlo 
sistem&ticamente. Debo procurar iüstruírse en la as- 
tronomía, en la jeolojlá, i, en una ptilabrá, en todos hm 
diverjo» ramos de la hístoriia .i9iatut*eü[\ £Ú enconfoairjl 
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nn Gftrapo despuec de otro, Abierto ante tíxx visto, iy si 
tiene perseverancia, apeear de sus laborioeas tareaa en 
laescuelá, Uegaráa hacerse un hombre verdjideramen- 
te instruido. 

Voi a aventurar otra indicación. He eeperimentado 
que es mui provechoso, tomar anualmente, o mas 
amenudo, si ee quiere, un tema especial, con el objeto 
de escribir sobre él, un ensayo de alguna estension. 
Esto determina el objeto de nuestros estudios i nos da 
un interés sostenido. Cuando se ha hecho una investi- 
gación completa del tema elejido, se debe escribir de 
memoria, comprendiendo todos los puntos capitales, 
i procurando presentarlos de la manera mas clara i sis- 
temada que nos Sea posible. Al hacer esto se debe po- 
ner particular esmero en la corrección i elegancia del 
estilo. De este modo, los temas escojidos, queilarán 
l^ravados para siempre en nuestra imajinacion. El que 
lee cuidadosamente con un objeto determinada, i des- 
pués escribe de memoria sobre ese mismo punto, janiíis 
olvida las ideas qne de esa manera se ha apropiado. 

CAPÍTULO V. 

OBJETO DE LA EDUCACIÓN. 

Todo preceptor Sutes ie acometer la delicada em- 
presa de instruir a sus semejantes, debe haberse for- 
mado una idea clara i deñiiida de lo que constituyo 
una buena educación. El pintor que desea ejecutar un 
buen cuadro, necesita formarse un concepto verdadero 
de lo que constituye la belleza. Otro tanto puede d«- 
j6irse del escultor. El rudo trozo áe m&rmol, ooiUieiie 
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para él, la forma cuasi divina, la simétrica proporción 
i la animada actitud que después ha de tomar bajo la 
mano del hábil artista; el conjunto se presenta taa 
claro a los ojos de su intelijencia, antes que el cincel 
haya comenzado la obra, como a sus ojos corporales 
cuando la obra está concluida. Teniendo en la mente 
'un perfecto ideal, cada golpe del cincel tione su objeto >• 
i cuando el mármol transformado por un poder mara- 
villoso, aparece en toda la perfección de la belleza, 
cuando respira cuasi, i habla, el artista no habrá he- 
cho otra cosa que realizar su ideal. 

Poned después el cincel en manos de un hombre 
ignorante en el arte, i pedidle que procure hacer una 
estatua parecida. En una parte hará uu corte dema- 
siado profundo, en otra dejará una protuberancia; aquí 
por ignorancia arranca un pedazo del contorneado 
brazo; allí, por accidente, maltrata la nariz; después 
por torpeza, hace un ojo mas pequeño que el otro; uaa 
mano quedará torcida i como atormentada por los do- 
lores de la gota; la otra paralizada^ semejará la maiK> 
de un cadáver. Esto mismo sucederia inil veces, si mil 
veces lo intentara; i en verdad, seria sorprendente i 
maravilloso, si lograra alguna vez concluir una obra ' 
tolerable. 

La diferencia entre uno i otro^ consiste principal- 
mente en que el artista sabe de antemano lo que va á 
hacer, mientras que el que desconoce las reglas del 
arte, trabaja sin plan ni sistema alguno. El uno ha es- 
tudiado lo bello de tal manera que lo ve aun en la 
ruda piedra, el otro solo llega a conocerlo cuando lo 
encuentra delante de sus ojos. El primero, tiene un 
ideal, lio reproduce con infalible habilidad^ el según- 



vj ueiorine. 

que la escultura es al trozo de mármol," dice 

n, ^^es la educación al alma humana;" i no me 
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do, careciendo de guia, trabaja al asar, enjendra solo 
un objeto deforme. 

'«Lo 
Addison, 

sera permitido añadir, que el hábil escultor es el tipo 
del verdadero educacionista, mientras que el ignoran- 
^te en el arte, de que hemos hablado, representa fiel- 
mente, a muchos falsos preceptores, que sin estudio ni 
refleccion acomet<jn la delicada empresa de educar el 
alma humana, haciendo ciegamente esperimentos en- 
tre las ruinas del divino material puesto en sus ma- 
nos, estropi^indo i mutilando, sin probabilidad alguna 
de buen éxito, cuasi con la certidumbre de un lamen- 
table fracaso. 

En otros casos, los hombres son mas prudentes, i 
siguen mejor los dictados de la naturaleza i de la ra- 
zón. Pero en la educación, que el hombre solo tiene 
una oportunidad para procurarse, pues solo una vez 
puede ser niña, en la educación, en que un error pue- 
de traer su perdición segura durante la vida en este 
mundo, i mas tarde en la eternidad, los hombres ol- 
vidan su ordinaria prudencia, i entregan sus mas im- 
portantes intereses, en manos que no prestan garan- 
tía alguna de cuidarlos bien. ''Las opiniones que pre- 
valecen respecto alarte de enseñar," dice Q-. B. Emer- 
son, "han sido condenadas como absurdas por el sen- 
tido común de la humanidad, i por la esperiencia de 
los siglos, respecto de cualquiera otro arte o profesión 
entre jentes civilizadas.; Es menester que ün hombre 
se haya preparado por largos años de estudio, para que 
fie le admita a discurrir sobre nuestros deberes mo- 
rales i relijiosos; para administrar medicamentoB al 
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cfu^rpo Ataei^ par una eafennedad, ea preciso qU^ 
haya sido educado por un cuidadoso exiineii de gu or- 
ganización, i de los efectos que en él produce» loa 
ajenies medicinales; para presentar un escrito ante ios 
Tribunales de Justicia, necesita de una educación es- 
ptícial; para gobernar un buque, debe haber sido edu- 
cado por largos estudios, i añes de práctica; para tras- 
portar los productos del arte o de la tierra, la edu- 
cación es necesaria; para hacer un sombrero o una ca- 
saca necesita aSos de apreiidÍ2^je; para hacer nn cla- 
vo o una herradura la educación es indispensable; pe- 
ro pura preparar al hombre de manera que pueda ha- 
cer todo esto; para cuidar de su cuerpo en sus tiernos 
anos, según las leyes de la hijiene, de modo que crezca 
robusto para resistir a las enfermedades; para Henar 
el alma con útiles conocimientos i desarrollar las fuer- 
zas, en armonioso equilibrio para educar su naturale- 
za moral de modo que pueda mas tarde llenar honra- 
da i dignamente sus deberes en la vida pública i pri- 
vada; para hacer todo esto se supone que no se requiero 
estudio, aprendizaje ni preparación alguna." 

Muchos preceptores alentados por esta estraña in- 
diferencia de la comunidad, han adoptado ia profesión 
de la enseñanza, sin tener idea alguna de la respon- 
sabilidad que asumen ni del fin que deben proponerse 
en sus tareas, a no ser el de recibir puntualmente, en 
pesos i centavos, la compensación de sus servicios. I 
muchos aun do los que han entrado en la i^rofesion 
animados de buenos propósitos, han caido en deplora- 
bles errores^ por no tener una idea exacta i completa, 
de lo qne constituye una buena educación. Amenudo 
se ha creído qu9 educar a un nifio consiste eu oomu- 



— « — 

Tiicarle cierta cantidad dB conocimientos^ i hacerlofl 
condiiir ciertos estudios. Con frecuencia la edncacioii 
ka sido considerada, como el cultivo de las facultades 
intelectuales, dejando en completo descuido las facul- 
tades mótales; i el pobre cuerpo también, si se escep- 
túa entre los salvajes, ha tenido escasa parte en sus 
privilejios i beneficios. En la mayor parte de nuestras 
«?scuelas, lo físico i lo moral, han sido sacrificados a 
io intelectual. Aun algunos de nuestros oradores han 
insistido sobre la necesidad de desarrollar la inteli- 
jencia para perpetuar nuestras libres instituciones, 
pareciendo apercibirse ajiénas, de que la intelijen- 
cia sin un principio moral que la dirija, puede ser 
el instrumento de que hombres perversos se valgan 
para echarlas por tierra. ¿Quién no ha visto que un 
hombre educado careciendo de virtud, se ha hecho so- 
lamente mas poderoso parabac^r el mal? ¿Quién igno- 
ra que la ciencia mal dirijida en lugar de ser un bené- 
fico presente, se convierte en un terrible tósigo? 

Es, pues, uno de los mas importantes requisitos del 
preceptor tener una idea exacta de lo que constituye 
una buena educación. Considero que le es necesario 
tener un objeto bien definido al cual se encaminen to- 
dos sus esfuerzos. Es menester que tenga un ideal de 
«na alma bien educada, gobernando un cuerpo bien 
desarrollado i vigoroso; un ideal que procurará reali- 
zar, trabajando incesantemente en ese sentido, como 
el escultor que aspira a producir una obra maestra en 
la estatuaria. "¿Qué es lo que constituye una buena 
educación? debia preguntarse el candidato para el em- 
pleo de preceptor, con la ma$ profunda seriedad. Digo 
él candidata, porque et mi^nester contestar esta pre- 
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gtinta antes de acometer la empresa. Esta es una gra- 
ve cuestión, que no le será fácil resolver en solo un 
(lia. Consulte, pues, los dictados de su propia razón, i 
las lecciones de la sabiduría i la esperiencia, como lan 
encontrará en los escritos de Milton, Loclíe, Wyse, 
(Jousin, Broughara i otros del continente oriental, i 
de Wayland, Potter, Maun, Emerson, Dwight i mu- 
cliüs otros de nuestros propios conciudadanos. De esta 
manera ilustrado, observe cuidadosamente la natura- 
leza humana, considere sus tendencias, facultades i de 
fectos; i después de una prolija investigación de la ver- 
dad, procure contestar honradamente esta pregunta. 
''¿Que es lo que constituye una buena educación?" 

Las conclusiones a que arribará el intelijente i hon- 
rado investigador serán: que educación es desarrollo, 
no instrucción simplemente, conocimientos, hechos o 
reglas comunicadas por el preceptor, sino disciplina i 
crecimiento del alma, crecimiento obtenido por medio 
de la saludable asimilación de un saludable alimento. 
(Jonsiste en inspirar al alma una benéfica sed de cien- 
cia i engrandecimiento, i en disciplinar sus facultades, 
robusteciéndola al mismo tiempo para que pueda cuan- 
to antes educarse por sí mismo. Es despertar la inteli- 
gencia del niño para que piense, observe, recuerde, re- 
flexione i combine. No es cultivar la memoria con 
])erjuicio de las demás facultades, sino fortificarlas to- 
das de manera que formen un armonioso conjunto. 

Es de advertir, sinembargo, que aunque los conoci- 
mientos por si solos no constituyen la educación, no 
es posible que haya educación sin conocimientos. Es- 
tos forman siempre una parte de la educación. Nadie 
puede llegar a educarse sin adq.uirir mas o menos co- 
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tiocímientos; él error consiste en creer que son el/» 
i no el medio de la educación. La disciplina del al- 
ma, es lo mas importante; i no debemos preguntarnos, 
cuantos conocimientos hemos adquirido, sino cuánto 
se han fortificado nuestras facultades en el acto de ad- 
quirir. 

I no conviene cultivar las facultades intelectuales, 
antes que las facultades morales. Es menester dirijirse 
al innato deseo que tenemos de conocer la verdad mo- 
ral, al mismo tiempo que se cultiva el deseo de saber. 
Es necesario ejercitar desde temprano la conciencia del 
pupilo, aplicándola a juzgar acerca de la moralidad 
de sus propias acciones, i aprovechando todas las oca- 
siones que se presenten favorables para conseguir este 
resultado. Es la opinión dé muchos, que el cuerpo de- 
be ocupar exclusivamente la atención en los primeros 
años de la niñez. Creo que no es ese el procedimiento 
aconsejado por la naturaleza. Ella educa i desarrolla 
todas nuestras facultades a un mismo tiempo. Asi de- 
be también hacerlo el Preceptor. **La educación," 
decia Mr. Fox en un discurso pronunciado en el Insti- 
tuto Americano, '^se refiere a todo el hombre, el cuer- 
po, el alma i el corazón; su objeto, i siendo dirijida con 
acierto, su resultado es hacer de él una criatura com- 
pleta en su clase. A su cuerpo debe dar vigor, activi- 
dad i belleza; a sus sentidos, exactitud i figura; a su 
intelijencia, poder i verdad; a su corazón, virtud. No 
es educado el gladiador, ni el sabio, ni el justo, sino 
reúnen en bien proporcionada combinación, la virtud, 
la ciencia i la fuerza, así como el árbol educado, no es 
la poderosa raíz, ni las ramas jigantescas, ni el rico 
follaje; sino todo esto juntamente. Si queréis conocer 
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aI homjbre perfecto^ no debéis busqarlo ^n el Circo, en 
la Universidad) o ea la Igleaia escliuiivamente. Solo 
será digao de ser coiíaiderado tal, el que posea una al- 
TQa sana^ en un cuerpo igualmente sano, ^^meus sano, 
in corpore sano. luipartir a todos I09 hombres este be- 
neficio, es el objeto de la educación. 

Si me he detenido en la consideración de este asun- 
to, es porque corno es sabido, se cometen notables erro- 
res a este respecto. Cuantos hai que habiendo sido el 
orgullo i Ja esperanza de sus maestros en el colejio, 
se pierden después en la oscuridad. Esto provieme 
cuasi siempre de que al educarlos, no se les dio el im- 
pulso necesario para que continuasen educándose por 
sí mismos. Han recibido instrucción, como la esponja 
recibe el agua, ejercitando solamente la memoria. Su 
educación no es disciplina, no enciende aquel deseo 
que solo puede satisfacerse con nuevos e incesantes pro* 
presos; no infunde la énerjía que esplora en todas di- 
re<;ciones el camp^ ilimitado de la ciencia, i solo s» 
detiene ante lo imposible. Mientras estos son designa- 
dos como el ornamento de la escuela, otros hai que pa- 
san desapercibidos, porque nada se espera de ellos, que 
después ayentajan con mucho a sus compañeros, i ad- 
miran i sorprenden a sus propios Preceptores. Todos 
los institutores que cuentan con algunos años de espe- 
riencia, pueden dar fe de la exactitud de esta aserción. 
Ahora bien, por qué sucede esto? o bien esos alumnos 
que tanto prometían, i que no realizaron las esperan- 
zas que en ellos se fundaban, futren mal educados, o 
quizás demasiado educados, mientras quesus maestros 
sin quererlo, ni saberlo, educaron de una manera mu- 
cho mas juiciosa a sus menos distinguidos compañeros; 
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o debemos creer <|oe la naturaleea se ha enoítretenido en 
burlar sus previsiones de una manera harto eetrafia. 
Es necesario acusar a la naturaleza de ser caprichasa 
«n estrerao, o confesar que esos Preceptores no supie* 
ron dirijir la. educación de sus alumnos, ni apreciar sus 
caracteres i aptitudes^ pues sus trabajos fueron perdi- 
I dos cuando creían aprovecharlos mejor, i acertarlos 
por casualidad, cuasi contra su voluntad, cuando abri- 
gaban menos esperanzas. Me inclino a esta última al«- 
tcrnativa, e infiero que algunas veces se trata de edu- 
-car c€n exceso alguna intelijencia naturalmente activa, 
se la estimula en demasia, de manera que se agotaa 
sus fuerzas, i cae cuasi en la imbecilidad; i que a veces 
también dejándola descansar en sus propios recursos, 
sin llamar la atención del observador, reúne en silen* 
cío preciosos materiales que servirán de base a una 
buena educación. 

Será un gran dia para nuestra juventud, cuando 
nuestros Preceptores conozcan la naturaleza humana, 
i comprendan la ciencia i el arte de la enseñanza, de 
tai manera que rara vez ocurran tales errores, 

CxiPÍTULO VI. 

DIVERSOS SISTEMAS DE BlfSBÍÍAWZA. 

De lo dichoso deduce fácilmente, cuan difícil es^ lle- 
gar a t»er un buen preceptor. Todos'convieiien en que 
el preceptor debe ser apto para enneñar. PueJe el pre- 
^ i3eptor tener un carácter intachable, puede haber ad- 
^quirido conocimientos tan esteasos como profundos, i 
: íjbia embargo puede carecer de aptitud para la ense* 
( jSanea. 

4 



oq)tor, siendo «u principal objeto presentar a sn ima- 
jinacioQ el mayor número posible de hechos en un 
tiempo pasado. Esto es como si se proveyera el precep- 
tor de una caja de confites i acercándose sucesivamen- 
te a cada tino de sus discípulos, les obligara a tragar a 
puílados. Los muchachos son aficionados a los confites, 
sin duda, pero no les puede gustar que se los adminis-- 
tren de esa manera. Todos sabeu que si se come con 
esceso del mas delicado manjar, perjudica nuestra sa- 
lud, se nos hará odioso para siempre. Muchos precep- 
tores hacen esto mismo con bus drscípulcs. £stán siem- 
pre listos para apoderarse de las víctimas de su bondad, 
abren con violencia las gargantas de su intelijencia, i 
arrojan adentro, sin misericordia ni discreción, todos 
los confites que encuentran al alcance de su mano, 
aunque el pobre paciente esté harto i sienta nausean. 
Siempre que el preceptor ño escita primero la cpriobi- 
dad, no prepara la intelijencia despertando en el alum- 
no el deseo de saber, i, si es posible, de averiguar por 
sí mismo, sino que procede a pensar por él, i a darle 
el resultado, antes que él lo desee o lo busque, hace 
do la intelijencia del niño un pasivo recipiente, que 
acepta sin mucha resistencia lo que se le presenta, 
mientras no está lleno, pero que desde ese momento lo 
rechaza todo^. Si se continua con este sistema un dia 
i otro dia, el preceptor habrá perdido todos sus esfuer- 
zos. 

El sistema de apurar de esta manera la intelijencia 
del niño, es demasiado frecuente, i es de desear que los 
preceptores iutelijentes se detengan i mediten antes 
de continuar en él. 
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6BCCI0N SEGUNDA. 

Segundo sistema. 

Ewte sistema «e usa jeneral mente cuando el prece])tor 
desea ayudar al alumno. **Juan," suele decir el pre- 
ceptor, **como se llama el número que ha de ser divi- 
dido? *^Jnan vacila." No se llama dividendo? **dice el 
preceptor. '*Si, seííor, dividendo." "Bien, Juan, como 
se llama lo que qued» después de haber dividido? Cuo- 
ciente, no es verdad?" '^Sí, señor," Un visitante entra 
a la escuela i el preceptor desea lucir el talento de 
Juan. '*Bien, Juan, qué es lo que representa el cuo- 
ciente? 

Juan mira hacia el suelo. 

*^No representa siempre lo mismo qne el dividen- 
do?" 

**Sí, señor" 

**Mui bien, Juan," dice el preceptor suavemente, 
**qué representa este dividendo?" 

Señalando en el libro que est& sobre la mesa. 

** Pesos, no es así?" 

*'Sí, señor; pesos." 

**Mui bien; ahora^ qué representa este cuociente?" 

Juan vacila. 

*^Peso8 también, no es verdad?" dice el preceptor. 

*^Ohl sí, señor, pesos! dice Juan con enerjía, mien- 
tras que el preceptor mira complacido al visitante para 
ver si ha advertido qué bien ha contestado Juan. 

Se va a dar esámen de historia. Los alumnos han 
estudiado perfectamente el testo, es decir, han apren- 
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dido de memoria las palabras del testo. Por algún 
tiempo, todo va mui bien, al fin uno de ellos vacilo. 
El preceptor, diestramente le dirijo una pregunta en 
el lenguaje del testo, en estos términos: ^'Temprano 
en la mañana del dia 11 de setiembre, qué hizo todo 
el ejército ingles?'' El alumno tan oportunamente au- 
RÜiado, continúa: '^Temprano en la mañana del dia 
11 de setiembre, todo el ejército ingles dividido en dos 
cuerpos, dio principio al esperado asalto." Aquí se de- 
tiene de nuevo. El preceptor continúa preguntando: 
'*Bien. — De acuerdo con el plan de Huwe, qué hizo el 
ala derecha?" 

El alumno. — ^^De acuerdo con el plan de Howe, el 
ala derecha?" 

El Preceptor. — ^'El ala derecha bajo las órdenes de 
quien? 

El alumno. — ^^Ohl De acuerdo con el plan de Howe 
el ala derecha bajo las órdenes de Kuyphausen, hizo 
etc. etc." 

Esta es una manera mui usada para sacar de con- 
flictos a alumnos no mui aventajados; i he visto hacer 
uso de este sistema con tanta habilidad que muchos 
testigos convenían en que era admirable el aprovecha- 
miento de alumnos, que en realidad nada sabian. 

Aun puedo ilustrar este sistema, reñriendo un su- 
ceso, que en compañía con un amigo, tuve ocasión de 
presenciar. Un Preceptor cuya escuela visitábamos, 
llamó a los alumnos de la clase de aritmética. Estos 
se pusieron de i)ié i se dirijieron cada uno con su libro 
en la nyino, al lugar de costumbre. 

**En que punto comienza la lección? dijo el precep- 
tor tomaado un libro. 
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Los alumno8.-~"En la pajina 80, problema tercc- 



ro. 



El Preceptor.— ''Léala usted Carlos/' 

Carlos. (Lee). — ''Habiéndose preguntado a nn pas- 
tor cuántos corderos tenia, dijo que Jos tenia divididos 
en dos porciones; en una de ellas tenia ocho; i las tres 
cuartas partes de estos, eran exactamente una tercera 
parte de los otros?" 

El Preceptor. — "Bien, Carlos, usted debe averiguar 
primero, cual es la cuarta parte de ocho, no es ver- 
dad?*' 

Carlos. "Si, señor," 

El Preceptor. — La cuarta parte de ocho es dos, no es 
asi?" 

Carlos. — "Si, señor; la cuarta parte de ocho e» 
dos." 

El Preceptor. — "Bien; entonces las tres cuartas par- 
tes serán tres veces dos, no es verdad?" 

Carlos.— "Si, señor." 

El Preceptor. — "Bien, tres veces' dos son seis, eh?" 

Carlos.— "Si, señor." 

El Preceptor. — "Muí bien, (una pausa). Ahora el 
libro dice que este seis, es exactamente la tercera par-* 
te de los corderos que el pastor tenia en la otra por- 
ción, no es cierto?" 

Carlos.— "Sí, señor." 

El Preceptor. — "Entonces, si seis es una tercera 
parte, las tres terceras partes serán tres veces seis, no 
es cierto?" 

Carlos,— "Sí señor.'* 

El Preceptor,— "I tres veces seis son diea i oeho, 
no es verdad?" 
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El Preceptor.-— ^'SotoD€08 el pastor team dlaz i 
ocho corderos en la otra por clon, no es asi?" 

Carlos.— ''Sí, señor." 

£1 Preceptor. — ''Mui bien. £1 siguiente problema, 
vamos al siguiente. 

£n este punto yo interpuse i pedí al Prece^^tor que 
dijera a Carlos que resolviera el mismo problema por ^^ 
sí solo. ''Oh, sí por cierto," dijo el Preceptor, "Car- 
Ios, resuélvalo usted de nuevo." Carlos leyó el proble- 
ma por segunda vez, i... miró h4cia arriba. "Bien, dijo 
el Preceptor. Usted debe averiguar primero cual es \fi 
cuarta parte de ocho, no es verdad?" "Si, señor." "I 
la cuarta parte de ocho es dos, no es así?" 'Sí, señor." 
1 así continuó el Preceptor su sistema, hasta qne,ob- 
ptuvo como antes los die? i ocho corderos. £Dtonces, 
miró a su alrededor con un aire que parecia decir, 
"ahora supongo que usted está satisfecho. 

"Pediré a Carlos que lo repita?" dije al Preceptor. 
Este consintió. Carlos leyó de nuevo el problema i de 
nuevo miró hacia arriba. Yo esperaba i Carlos espe- 
raba; pero el Preceptor no pudo esperar. "Cómo, Car- 
los," le dijo con impaciencia; "Usted necesita averi- 
guar cual es la cuarta parte de ocho, no es así?" "Sí, 
señor," dijo Carlos con piontitud; por mi parte, no 
juzgué conveniente insistir por esta vez i deje la es- 
cuela continuar sus trabajos de'costumbre. 

Este es, sin duda, un caso estremo, i, sin embargo, 
es una buena muestra de este sistema que tiene por 
consecuencia necesaria, esterilizar la intelijencia del 
alumno. El Preceptor debe abandonar este aistema i 
exijir del alumno que piense i proceda por sí mismo. 
Apenas necesito manifestar que este fristem^ de e«- 
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t/accien; adema» de ocasionar pérdida de tiempo pars 

todos i pérdida de fuerza para el Preceptor^ tiene una 
tendencia directa a hacer del alumno, vl\\ estudiante 
tristemente superficial. Para que habría este de estu- 
diar, si sabe por esperiencia que el Preceptor i^ airará 
en su logar, todas las dificultades que pueden presea- 
társele? 

Creo que los dos sistemas descritos, manifiestan fal- 
tas prominentes i jenerales en nuestra enseñanza, i me 
consideraré ampliamente recompensado, si consigo que 
algunos preceptores, cuiden de no caer en ellas. 

SECCIÓN nr. 

El m^or sistemn. 

Es siempre difícil para el Preceptor, determinar has- 
ta qué punto debe ayudar al alumno, i hasta qué pun- 
to debe el alumno valerse por sí mismo. Los ejemplos 
que nos da la naturaleza, parecen indicar, que el niño 
debe principalmente descausar en sus propios recur- 
sos. Creo que esto mismo nos enseña el sentido co- 
mún. El Preceptor puede, sin duda, ayudar a sus alum- 
nos a preparar una lecciou i valiéndose de alguna in- 
dicación oportuna, prevenir una inútil pérdida de 
tiempo. Pero será un gran mal si los alumnos adquie- 
ren la costumbre de recurrir ^ al Preceptor, tan lueyo 
como encuentran una pequeña dificultad. Cuando esfcti 
sucede, algunos preceptoi*e8, rechazan tuiyeis con do • 
Sagrado al alumno, mientras que otros, con una bon- 
dad mal entendida, c«»ntestan la pregunta o resuelven 
el proUetoa por si mieáios, eeoio él laedio mau ^oírkt 
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iice UWatse de bus importunidades. AmlxyB flifitemas 
son malos, por lo jeneraL No se debe regafiar al niño 
que desea aprender^ eso podria desalentarlo. Tampoco 
conviene resolv^er la dificultad, eximiéndole de todo 
t4*abajo, pues esto disminuiria eu confianza en si mis* 
mo> sin ilustrarlo; porque lo que se aprende sin es* 
fuerzo, hace una débil impresión i se olvida pronto. 
El buen sistema consiste en hacer presente al alumno 
los principios comprendidos en la cuestión, en poner 
ante su vista lo que antes ha aprendido i tiene rela> 
cien con ella, en llamar su atención a alguna esplica- 
cion o regla que antes se le ha dado, en lia, en- no ir 
mas allá de lo necesario para darle un poco de luz, 
ponerle en el sendero i dejarle acabar la victoria por si 
mismo. Hai una gran satisfacción, en vencer una d¡fí« 
cuitad sin ausilio estraño, i el Preceptor que arrebata 
a sus alumnos este placer, les hace un verdadero mal. 
El Preceptor solo debe hacer algunas sujestiones, i no 
debe quitar a un alumno el placer de la victoria, sitio 
cuando se haya convencido de que no le es posible al- 
canzarla sin su ausilia 

La habilidad del Preceptor quedará de manifiesto; 
si consigue dispertar en su discípulo, tal celo que re- 
chace toda asistencia, i quCrprefiera hacer muchos es- 
fuerzos para resolver por sí mismo una dificultad, an- 
tes de consentir que el maestro se interponga. Nunca 
olvidaré una clase de jóvenes, de catorce anos de edad, 
que se hallaban animados de ese espirita. Hacia un día 
o dos que la clase entera trataba de resolver un difícil 
problema de Aljebra, cuando sujeri la idea de prestar- 
les algún ausilio. — **Toiavia no, señor," fué la escla- 
macioa unánime i espontánea de I03 empeñosos estu- 
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diantes. Ni olvidaré tampoco la espresíon qne irradia- 
ba de la fisonomía de uno de ellos, cuando entusiasma* 
do con la victoria, i olvidando las reglas del colejio, 
esclamó, *'Yo lo he resuelto ¡yo lo he resuelto!" Fue 
un gran dia para él; entonces conoció sus propias fuer- 
zas mas que en ninguna otra ocasión. I no me fuá 
menos grato, ver que sus companeros no quisieron aun 
conocer el método de que se liabiajva'ido para resol- 
verlo. Al dia siguiente muchos trajeron su respectiva 
solución, cada una de las cuales era evidentemente ori- 
jinal. Una clase poseida de un sentimiento semejante, 
marchará sola i se educará a si misma, cuando haya 
dejado la escuela. 

En cuí\nto a la comunicación de conocimientos no 
relacionados de una manera inmediata con los estudios 
de la escuela, hai un método exelente, del cual paso a 
dar un ejemplo. 

SECCIÓN IV. 

Dispertar iíiteres en la escuela. 

Todo Preceptor de alguna esperiencia sabe que para 
escitar un provechoso interés entre los alumnos de una 
escuela, es menester enseñarles algunas cosas que no 
forman parte de los estudios ordinarios. En una escue- 
la de primeras letras, siempre habrá alumnos tan pe- 
queños que no pueden encontrar interés en sus estu- 
dios, si el Preceptor no echa mano de algún arbitrio 
.])ara conseguirlo. Esos niños se encuentran en el pe- 
ríodo mas crítico de sus vidas. Cualquiera iiijpresiou 
que reciban será duradera. Quien podrá describir el 
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mal qae se les baco, bí llegan a disgustarse con el en- 
cierro i monotonía de la escuela; i recuerdan siempre 
unidas las ideas de e8,tud¡o, con el sutrimiento i repul- 
sión que les inspiró en su niñez? Por el contrario se 
habrá dado un gran paso, si el Preceptor es realmente 
hábil, i consigue dispertar en el alumno el deseo de 
saber i le hace observar, pensar i sentir que la escuela 
es un hijear de felicidad. 

Considero que seria conveniente dedicar algunos 
minutos todos los dias a un ejercicio jeneral en la es- 
cuela, i exijir de todos los alumnos que dejen sus es- 
tudios, se sienten derechos i presten toda su atención 
a lo que el preceptor les va a decir. Este procedimien- 
to produciria desde luego buenos resultados. Descan- 
saria la imajinacion de los alumnos, sirviéndoles como 
de un. corto recreo. El sentarse derecho es ademas una 
actitud saludable. Agregaré, que este ejercicio debe 
hacerse principalmente en beneficio de los niños pe- 
queños, CHcojiéndose al efecto materias que estén a ^u 
alcance. El objeto de las siguientes observaciones, es 
dar una muestra de la manera de conducir estos ejer- 
cicios durante algunos dias, con el objeto de dispertar 
la intelijencia de los alumnos. 

Supongamos que el preceptor ha prometido que para 
el dia siguiente, a las diez i media, ocupará la aten- 
ción do toda la escuela durante cinco minutos, con el 
objeto do presentarles alguna coRa que les habrá de 
interesar, especialmente a loa niños menores de siete 
años. Este solo anuncio escitará un vivo interés no 
solo en la escuela, sino también en la casa; i cuando 
los niños vuelvan en la mañana siguiente, estarán 
ifM9 animados que de costumbre basta que llegue la 
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Hc^ra designada. Iis importante qne el precepttor sea 
escrupulosamente exacto en principiar i concluic el 
ejercicio a la hora fijada. 

Es de suponer que el preceptor no debe dar este avi^ 
6o, sin tener de antemano un plan bien meditado i sin 
estar seguro del buen éxito. 

• Supongamos que preparándose para este ejercicio, 
busca a su alrededor algún objeto que puede servirle 
de materia, i encuentra ante su vista una mazorca do 
maíz. Medita sobre el partido que puede sacar de elU, 
i con una sonrisa de satisfacción la guarda para el ejer* 
cicio del dia siguiente. 

En la mañana comienzan los estudios mas alegre- 
mente que de ordinario, pues se advierte mas anima- 
ción i vida en la escuela. A las diez i media el pre- 
ceptor da la señal convenida, i todos dejan sus estu- 
dios i se sientan derechos. Luego que se restablece el 
silencio, saca la mazorca de maíz i sin decir una pala- 
bra, la presenta a sus alumnos. Estos naturalmente 
se sonríen, pues estaban lejos de sospechar, que se tra- 
tara de un objeto para ellos tan conocido. 

El preceptor. — ^'Ahora niños," dirijiéndose a los 
mas pequeños, ''voi a haceros una pregunta relativa 
a esta mazorca de maiz. Si Uds. pueden contestarla, lo' 
celebraré mucho; si los alumnos de la primera banca^ 
no pueden, preguntaré a los de la segunda i así suce- 
sivamente, a no ser que espire el tiempo de que pode- 
mos disponer, sin que ninguno haya acertado a con- 
testar bien. No estiauaré si ninguno de Uds. llega a 
darme la contestación que yo deseo. Luego que yo ha- 
ga la pregunta, los niños menores de siete años qua^ 
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tiá madre. — Una majorca de mais, nüSoP Que do lo 
sabes? Sirve para alimentar las ayes, los puercos i las 
vacas; también sirve para hacer pan. 

Diego, — Sí, nosotros también dijimos eso, pero él 
preceptor dice que eso no es .todo. 

La madre. — El preceptor. 

Diego. — Si, mamá, el preceptor tenia una mazorca 
de mais en la escuela, i nos preguntó para que servia; 
nosotros le dijimos todo lo que se nos ocurrió, pero no 
pudimos acertar. Ahora yo necesito descubrir que es 
lo que él queria. 

La consecuencia será que la familia entera, madre, 
hermanos i hermanas, se reunirán en comité para tra- 
tar del asunto. Lo mismo o algo parecido sucederá en 
otras familias del distrito; i en la mañana siguiente 
muchos niños tendrán algo nuevo que contestar en la 
escuela. Esperarán la hora con el mayor interés, i la 

{primera señal del preceptor producirá un completo si- 
encio. 

Entonces el preceptor saca del escritorio la mazorca 
de maÍ2, i la presenta a la escuela. Instantáneamente 
levantan sus manos muchos deseosos de ser los prime- 
POS en comunicar sus descubrimientos. 

El preceptor les dirá con agrado: ''No me sorpren- 
deré si Uds. no aciertan hoi tampoco; apesar de que 
el uso a que yo me refiero es el mas importante de to- 
dos. Sin embargo, hagan Uds, la prueba." 

El maia sirve para cocerlo! dice el pBquefío David, 
ftaltando casi en su asiento. 

''Sirve para que lo coman las ardillas,"' dice Samuel. 
^'To vi ayer una ardilla que estaba comiendo maic;.'* 

Otros continúan dando cuenta del resultado de sus 
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observadones. Los alumnos mas grandes eomienéan 
a tomar ínteres i agregan nuevos usos del maiz a lov 
ya mencionados por los pequeños. 8i alguno acertare 
el preceptor debe celebrar la contestación; si ninguno 
llega a darla puede decirlo el preceptor poco mas o 
menos en estos términos: 

^ "Antes les dije a üds, que la contestación que bu»- 
caba era mui sencilla, i Uds. se van a considerar chas- 
queados cuando la sepan. El mais sirve principalmen-* 
te para plafUatio es la semüla que propaga la especie 
de planta llamada mcUz", En este puntólos niños se 
miran, unos a otros como diciendo^ '^nosotros lo sabia^ 
mos de antemano." 

El preceptor continua: /'Este es el uso mas impor- 
tante del maiz, porque si en un año no se sembrara^ 
i se consumiera todo el que quedaba del año anterior, 
DO podriamos tener maiz en lo sucesivo. Este es pues, 
el objeto principal del maiz; los otros usos que Uds. 
han referido son meramente secundarios. Pero tengo 
que hacerles otra pregunta: "Hai otras plantas que 
tengan semilla?" 

Aquí se abre un nuevo campo de investigación. Mu- 

f chas manos se levantan al instante, poro como los 
cinco minutos han espirado, es preinso esperar hasta el 
día siguiente. 

"jHqsí otras plantas que tengáis semilla?" se pregun- 
tan los niños en su imajinacion, i cada uno principia 
«pensar en las plantas que le son cbnocidas. Cuando 
dejan la escuela observan todas las plantas que encuen- 
tran en su camino, i al llegar a su casa corren al jar- 
din, Después a la hora de la comida, preguntan a bus 
padres, hermanos i hermanas, 

• 6 •■ 
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,£tt^ proftimo merddo, ie»drlA qu* decir aleo om 
de 1# ^«e 0a posiUe en ciooo minatos. Quanoo esta 
ciMeiíea lief^a aido suficieotemeate diaeutída i reaael* 
taylasigoiefite pr^aotaserá: ^'Tienen aeiiñUa todas 
las |AaB4as?" fisla ¡Hregunta dará lugar a serías in* 
vestigaciones botánicas. Hai imiehos que esl&B l^os da 
sesp^ar que todas las plantas tteneo semillas. Los 
|)ioes puedda a^tar qae hai rarias plantas ^oe a prí^ 
mera TÍsta {«reee que no tienen semillas. Esto dar& al 
pirec^ptor ooasion de easeSar algo a este respecto, i ha- 
Viéndose estítade ua iaterea conreniente, la inteligencia 
del mSo no será un recipiente paeivo, i oonserFará en 
la memoria las esplicaciones del preceptor. 

Estas preguntáis pueden ir seguidas de otras, como 
IKNT^mplo: ''Tienen semillas los árboles?" ^^Sola« 
méate .per medio de las semillas se propagan las plan- 
tas? etcw, etc. Esto se puede estender de una joanera 
ind^&nida* 

SfiOClÓH V. 

Obeervadon^e. 

Es menester no olvidar que esto no debe ser conmde*- 
lado sino como una muestra de lo que. un preceptor 
injenioso pttede hacei:, con 'un obJ€fto>tan coman como 
itna maaoroa^le maiis. ^Cualquiera otro objeto puede 
llevarnos al mismo ^fin. Unaastilla^ un dieirte de^ua 
arMmal, un pedazo de'fiei^ro, o una pluma puedenser- 
yirlenle^esÉo rpara ^ensenar a sus discipukM, losdi^ver- 
sas usoa ^ latmadéra, los aliDwatos i háJHtosdedaa 
animales^ el uso i el yalar eamparafthro de Jos oietaUvi, 
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}ft pro|>agacioa i emigración .de las av,e9, etc., etc. Eli- 
ja bien :el :pceoeptoreT{paDto que puede seryirle ^e tes* 
to, i con un poco de tacto, xaaute9Ldr& .a jas plomaos 
ocupados en útiles iuvestigaciones» 

Júas ventajas de este sistema son importaptes i ,ina« 
chas. Paso a enumerar algunas de eUas. 
jg 1, Fone Id iiUdyencia de los ninoa en un eftíx4o de 
vigoroafn oc^'tHda^í.-^Ellos forman conciencia de que no 
son reeipteinies pasiros. Se interesap en o^s^rvar, des- 
cubrir i cerciorarse por sf mismos. Se empleap bus 
fiíersas con provecho en la escuela i fuera de ella, pi^r 
consiguiente es mas fácil gobernarlos. Es casi ín^il 
observar que muchos hombres viven sin ver la mitad ^ 
de los objetos que encuentran en el mundo. Es coino 
si hubieran sido ciegos la mitad de sus vidas. Viajan 
en un país que presenta el mas hermoso escenario^ las 
mas interesantes maravillas ieoldjicas, i nada vep. 
Crecen entre las portentosas obras de Dios, que osten- 
ta la sabiduría de sus designios, i nada perciben, de 
nada aprovechan; no por eso son mas felices, ni mejo- 
res. Qué ventaja es pues para el niño, si se coloca eu 
intelijencía en el sendero de la investigación, si 8e 
^ abren sus ojos para que puedan observar lo que el 
Creador quiso que sus criaturas intelijentes contempla- 
ran, ,su bondad, sü sabiduría, su grandeva. I cuánto 
mas vale el que enseQa a un niño a ver i pensar por 
si mi«no, ^e el que viendo i pensando por él, )e ih- 
/vito a cerrar sus propios ojos i a emprender en ipedio 
4e la psouridad la íustructiva jornada de la vida. 

2, Ifa^prádioa 4e este sistema^ presta buenos servi- 
:<riúSfk^Us padres de los oZvmno^.— -Nuestros hiios son a 
4r:9ces;AWstros mayores maaatrx)s* — Quién puede pir laií 
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preguntas de su hijo que desea saber, sin sentir la ne^ 
cesidad de ponerse en aptitud de instruirle? Luego 
conviene que el preceptor recurra a este arbitrio para 
dispertar en su distrito el deseo de saber. Los padres 
muchfis veces se interesan en estas preguntas diarias 
del preceptor, i suelen estar tan solícitos por saber 
cual na sido la última pregunta, como los niños por^ 
referirla. Esto les proporcionará un objeto útil de con- 
versación, i probablemente les inducirá a principiar al- 
guna provechosa lectura. Ademas, los padres tomarán 
un vivo interés en la escuela, i la visitarán gustosos,, 
i querrán presenciar los trabajos del pr:ceptor. Así se 
asegurará la cooperación de los padres, i la influencia 
de la escuela sera enaltecida i ensanchada. 

3. Despierta la intelijencia del preceptor, -^^o es éste 
el resultado menos importante del sistema que r€f¡eo- 
mendamos. El preceptor, por la naturaleza misma de 
su empleo, enseñando una vez i otra vez los mismos 
ramos, i a causa del cansancio i languidez que natu- 
ralmente le oprimen al dejar síis tareas diarias, se 
siente en gran manera inclinado a descuidar sn pro* 
pió adelantamiento. Pocos hai que vencen estos obstá- 
culos acumulados, i llegan, apesar de ellos, a ocupar -^ 
un puesto eminente en su profesión. Una gran parto 
de los que enseñan, descansan en los conocimientos 
adquiridos antes de entrar en la carrera; i después de 
algunos años se encuentran más atrasados que su épo- 
ca. Es esencial que el preceptor ejercite su iftteUjencia 
i comprometiéndose en alguna obra que exija nuevos 
estudios, se estimule i, en cierto módo^ se obligue a 
si mismo a trabajar. El sistema indicado produce este 
bien; i al mismo tiempo que el preceptor goza del ea- 
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quLsito placer de observar el ^.provechamiento de lui 
alamnos^ tendrá la satisfacción mas alta todayía.d^co* 
nocer su propio adelantamiento.- 

Debo añadir aquí, que no ha sido mi intenciaa iu- 
culcar la idea de que el estudio de los libros, haya de 
ser menoscabado para dar lugar al sistema referido. 
Lejos de eso, el estudio de los diferentes ramos debe 
continuar con el mismo empeSo que antes. El mprnen- 
to que se le dedique dpbe per corto, i hacer las veces 
de una provechosa distracción. Es preciso manejarlo 
con cuidado i el preceptor debe guardarse de hacer de 
él su caballo debataUa^ como si uo hubiera asuntos de 
mayor importancia de que ocuparse. 

CAPÍTULO VIL 

AEXB DE BNSEÑAK. 

Ningún preceptor obtendrá buenos resultados si. no 

{>08ee el arte de escitar i mantener entre sus discípu- 
os un vivo interés; esto comprende lo que jenei.*al- 
mente se llama aptitvd para ensenar. La naturalista 
no ha otorgado esta cualidad a todos los hombrQ^ en 
igual grado. Algunos jmede^ hablar sobre laa mas 
interesantes materias sm que consigan ñjar la atea- 
cion de sus oyentes; mientras que otros discurriendo 
quizá sobre objetos insignificantes mantienen, a su au- 
ditorio pendiente de sus palabras. Ésta diferenciase 
observa en.tre los oradores de cualquiera naturaleza 
que sean, i eiitre loé escritores; pero es quizá mas. nor 
table entre los que se dedican a }a ensenan^sa» . Eu- 
trad ^ una escuela i Yed 9 Jlos alum^Pé»: indÁ^r^nte^ j 
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'íi\nirtLÍée^;^Hmfá InMaBtrtuIas por Iti oaitltál nMíri- 

~rtÍik(}^H[iiteftfeir "ttlgtite éifpediente qite obhbe rá üíeú" 

cion ^ mientras que el tlf ofesór ebta líh espimtt mtii re- 

coiMbdábte sin átida^na^» laborlol^ i ei'ttaifia^ ^pli- 

'irüctoiliM.'El béferéto boiisiste eh que ése profesor üo M- 

be dlspéi^tar lii atebcióti de lirié alaiiiüoií. 

Píti^d a otra escuela, fteina el mas perfecto siléticio; 
lo^ alumnos ttiiran de hito éb hito a su t^receptor; ^i 
'stt palabra se anima i 4e hace éloi^entCji ellcMSi reis^on- 
den tiKm ardorom> entusiasmo; sí sn mirada encnefntr'a 
la'miradadél discfpnlóy él Té, i siáUe el óalor del fue- 
llo que lia sabido ehcendet én susálbnis. Tal hombre 
es apto para enaeííar. 

£t que ha sido de esta manera dotado por la nata- 
ralesa, posee una ^ran reutaja sobro otro cualquiera. 
La facultad de decir bienio que sabemos, rale mas que 
los conocimientoiB mas vastos i profundos, si no sabe- 
mos comunicarlos. Combinad la ciencia i la habilidad 
gh él decir, i habréis formado un preceptor completo. 

Pero él poder de comunicarlo que sabemtis no es 
necesariamente un don dé hi naturaleza; no éiempí^ 
'se obtiene por iátüicton. Vo |ds imposible adquirirlo. 

A este ñn deben dirigirse tés Constantes esfuerzos 
del ^recepter. Para éotiséguiHo, debe traer a Isu me- 
7noi4a, tfwtto cfianto le sea posR>íe, las o^ra^iones db 
'sil propia intelijenda en la niñé?. \Gfiitudt^ád^ e%i píro- 
pia ititelijencia, sabrá, ea^i siempre, lo que aeeemia 
!sals|e^ aoei<ea de la intelijenciade AUs'disefpttlds. Siem- 
^t€í "que se prepara a enseSar un pf ineipi=o o lin hét^o^, 
"dirijáis a H9Í mismo preguntas taleb como eslsis: OuM 
fué paiü l»i élfunto oscüíN) ^al édttfdlaf este? Qc^ ftiS 
le ^ae 4!üM tt9^mJ9^^9É»'iMM é^á.T^^m^f^ ^ 1>ar^ 
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te fueroa deficientes I9A jespUcaciones de ipi ma^atro? 
]^8tas preguQtaiS le sujerir^n casi «iempre 1^9 ^ificji^l- 
tf^defi Qw que p.uedea tjropezar sufl aluipiio^. Las si- 
guientes p^e^unt^ pueden también ser d^j^raude Uti« 
lidad: Oleando es t^aié esto, cu^l fué el primer puolp 

JueapOirecid claro a mi intelijencia^ Cu&l fi^éel según- 
Q paso que di i cómo siguió alprimerc? Cuál fué el . 
siguiente paso? I el siguiente? Kra est«3 el orden natu- 
ral? Cuál era ese orden? La cQntestacíon a estas pre- 
guntas, indicará el método qne se debe s^uir pa^a 
instruir a ^na clase. 

Una de las mas importantes cuestíones que u|i pre« 
ceptor debe resolver, es esta: Cuál es el orden en qu^e 
se debe presentar una materia dada? La habiíld^ par^ 
resolver este punto, constituye en gran parte la ctétict^ 
de 1^ enseñanza. Esta investigación debe bac^se mui 
detenidamente, pues una equivocación traerá desastro- 
sos resultados. £1 preceptor que <|abe s^uir el orden 
de la naturaleza, puede estar seguro de.escitar \iti viva 
interés entre sus alumnos, 

Lps siguientes párrafos contienen algunas plcaa ob- 
servaciones sobre esta materia. 

1. JEt preceptor debe saber pei^ectamcnte lo que, trata 
cíe eiu^nar.'rr-iSe destruye la vida de la clase, si el pre- 
ceptor ^ik constantemente encadenada al testo. Ko 
(oe opongo, ciertainente, f^ qi^e el^ preceptor .tenga un 
testo a la mano, i que en ocasiones se renei;a ^ el mr^ 
r^fr^scar í;u ipempria, o parfk resolFer unV 4*>4fl^ P#Vo 
fluiep ignpr^ ^ue ^l preceptor gwf ip^be }n^n lo «ue 
eMeSa, ítiene ^\ítz veces m;^ yÍYfii^<d^ f ^e.»q,tW <^R^ 
lie ve^bí^adp aiy^uir.la Jejtr^ (4,eX,l\^o? ,£Í ;ptos\^s^ 
Ifto ilniíJl»HP¿ isju ^iBK^now^; 9b5g[>ea.«ín ,í»s,oj¡Qp, j^iiptíi 
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de su lengua. Observa el punto en que se detiene et 
alumno, percibe la dificultad en que tropieza^ inventa 
Tin espediente para esclarecer el punto oscuro de algu- 
na manera nueva, i en el momento oportuno, le pres- 
ta el necesario ausilio. No sujeto al testo, conserva li- 
bre el uso de sus ojos; i cuando habla puede acompañar 
sus observaciones con una viva mirada de intelljencia. 
De esta manera, da animación a su clase; sas alum- 
nos respetan su ciencia i arden en deseos de igualarle. 

Cuan diferente es esío cuando el preceptor nó sabe 
lo que enseña, i se ve obligado a aprenderlo, leyéndo- 
lo en los intervalos producidos por las vacilaciones de 
la clase. Cada pregunta que hace está impresa en el 
Zt&ro; i luego después, sin dar una mirada al alumno, 
se pone a la caza de la contestación. Sí el alumno no 
ha sido estnpidizado por este sistema, i da una inteli- 
jente respuesta no concebida en los términos del testo, 
el preceptor le corrije leyendo las palabras del libro. 
De esta manera, desalienta al alumno aventajado, i 
hace un mérito del estudio mecánico. De esta manera, 
se mata el interés que pudiera haber en la clase, i los 
alumnos caen en la indiferencia, o, siguiendo los ins- 
tintos de su naturaleza, buscan distracción eneljue* 
go o la maldad, aun bajo el sonido de la voz del pre- 
ceptor. * 

2. El preceptor debe prepararse especialmente para 
cada Üeceton,-— Esto es la consecuencia natural de lo que 
se acaba de decir. El preceptor necesita refrescar su 
memoria^. Todos conocemos la dificultad que hftbria 
para dar una lección de jeometría, por ejemplo, algu- 
nos meses después de haberla estudiado. Lo mismo 
sucede en otros ramos. El preceptor debe conocer la 
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lección de tal modo, que pudiera darla en lugar de sus 
discípulos, con la facilidad i perfección que el mas 
exijente pudiera pedir. Es pues de necesidad que estu- 
die diariamente las lecciones de su clase; i no te basta 
poseer bien el testo; el preceptor debe sacar nuevos 
recursos de su propia intelijencia, de alguna enciclo- 

:^ .pedia, o de cualquiera otra fuente de que puede sacar 
conocimientos que sirvan para ilustrar lá materia. 
Esto aumentará sus propios conocimientos, ee hará 
cada día mas aventajado e^ su profesión, i en lugar 
de fatigarse en su carrera, se hará mas i mas entu^ 
fiiasta. 

Presentándose a su clase tan penetrado del objeto 
do su lección, que si todos los testos se perdieran, no 
le fuera difícil hacer otro mejor, no le costará trabajo 
asegurarse la atención de todos. Mientras habla, su 
mirada acompaña a su palabra, i cuando los alumnos 
contestan, él vé la espresion de sus fisonomías; i qué 
mundo de pensamientos hai en esa espresion! Esta re- 
vela mejor que las palabras, la claridad u oscuridad 
de las percepciones del alma. Ouán diferente es la mi- 
rada brillante del alma que comprende, de la fisono- 

^ mía estupida del que profiere palabras vacías de senti- 
do. I cuan necesario es que el preceptor pueda obser- 
var los trabajos interiores del alma, que se reflejan en 
la fisonomiía. 

3. JSl preceptor debe hablar nuestro idioma con/a- 
cüidq,d í corrección, — Muchos adolecen de este defecto, 
vacilan i tartamudean, i concluyen por espresarse en 
.un lenguaje incorrecto. La mejor lección de gramática 
qué puede dar un preceptor, es su propio lenguaje; i 
pada bai mas triste i vergonzosd que ver a un.pr^cep- 
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\6t (üie se esfuerza en ense&ar una regla de itintatis, 
mientras su lenguaje revela qtie él mismo no la com- 
prende, o no sabe aplicarla. Tales incorrecciones det 
l^fe^pto'Ty áerán sin duda reproducidas por los alum- 
nos, i después se hace mui difícil olvidar tos malos bá- 
bitos cóntraidos en la niñez. 

4. El ptecepiot debe manimerse en un conveniente ^ 
éétadó de animación. — Horacio Mann habla de algunos 
]itécepfores escoceses, ^ue se mantienen en sus clases 
c^ti una especie de ajitacioñ febril, i cuyos alumnos sal- 
tan sobré Sus pies al contestar a sus preguntas que se 
precipitan. .Considero que estos preceptores van dema- 
siado lejos, pero ju2go al mismo tiempo que muchos 
dé los nuestros caen en el estremo opuesto. £1 precep- 
tor debe ser Itsto^ no rápido; animado, no impetuoso. 
Loé niños imitan, i es adinirable observar cuan pron- 
to toman laS maneras de su preceptor. Si es pesado 
i apático en sus movimientos, ellos mui pronto sera/i 
perezosos i soñolientos; si habla con viveza i se muevo 
con paisioé lijeroS) ellos se sentirán animados de un ei^- 

f»f fitu semejante. Si él aparece distraído i toma escaso 
nteres en la lección^ ellos estarán tan enajenados co- ^ 
mo él por lo menos; mientras que si sus miradas i sua 
ácbiones indican que el asunto dé que se trata es im- 
))oH»nt0y atraerá, sin duda^ su atención. No puedo 
iiienos de indicar al preceptor en este punto, i][ae estu- 
Ate ú\üa maneras mientras está en la clase, i evite la in- 
ddiénéiá o grosería én la ucitíttsd, teniendo siempre pre* 
ifedte nue toda palabra, todo movimiento ma^ctíi. 

B. J^ WínpUiíK cá$0 9é débé áegnit adda^^ dn la 
(tíéNpifiMt ^ lü dfésé.— Una falta tüo^ aienoioi ir% siempre 
fiefSl^ ée tifta j^i^ida de interés, t^ot otra pane, «1 
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Ii^ito (le permanecer difttrraádoi i4oa4Q; muí JMevi^i es 
al mittmo tiempo un#. cala,iiii4&d jpara U portooA q¡ue 
cee en él. Cuando Isi ateocipn, es p9dero8a:, «e I^ace en 
el alma, una^, impriesioo duradera; i una idea poman i- 
c^da enlQDceSi vale masq^iie cieato, coio9nicadaB bajo 
circuna(|ipiciaa meops ía^x^raArleii. 

niao9 ^ iDjclinaii a creer ^4ji0 e8t^dialiL ifolo con el ob* 
jeto de dar una buena 1^9ocíoii.|^^ de a^ui pi;0Tiene que 
aprenden m^raioaate fauí. palabras del ^tg^ M precep- 
tor debe bs^perle^i e^tudiav \% ma^eriq^i la. mtitanciaj 
ufando libroa como ui^ «impla iastn¡M3i^nto. I^af a con^^ 
seguirlo, el preceptor debe, ea oea^ion^s, dejar a nu 
lado el 6rdea del tes^i, e iaterrogar a Ion alumnos so- 
bre Iqs puAtoe que baa estudiado. Si esij^ia^ aritm^* . 
tiea» por ejemplo, i hanpreparado aa eierta númeio de 
problema!^ conFatidria proponerles otros i^reutados 
por el preeeptoTy de manera que enyi^elvaa t,^na apli- 
cación de lo que han aprendido^ a los negocio^ 4^ la 
vi4a« IJa^to los pondri en la necesidad de estv^diar cpm- 
premii^ndo. AaemaS} viendo ellos que sus coAOjCimi^n* 
toa pu#den serles útiles, tendrán un nuevo mojbivApara 
estudiar con empeño. Se lea debe eps^Qar de ^1 ^ao- 
ra, qiie elloa puedan eomprender qi^e la graipé^tica, 
mejorará su lenguaje;, que la escritura, ea necesíj^ia 
para e^^preiider cua^mera negociacioi^, i p^iiiép4o|cf 
en aptiJ^ud de comunicarse pi^r escribo co^ 8¡n.4 ^fx^S^» 
aíwe^t^i sus goce^; sem^antes couifijlerfif^onff if 
p;)ade;Qi adwir en, todids h^ djemaa raíaos . 
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(j6mo puedo llenarfiío este ó'bjeto, si la esplicacion e» 
menos clara que la cosa esplicada?. Supongamos que 
un ni3o preguntara a su* majestro la causa del cam* 
bio de las estaciones, i que este le contestara: *^La re- 
volución anual de la tierra alrededor del sol, combina- 
da con la oblicuidad de-la eclíptica, ocasionan la suce- 
sión de las cuatro estaciones." El niño escucharia estas 
palabras, admirando la erudición de su maestro, pera 
quedaría tan a oscuras como antes. 

Mr. Hall nos dá el siguiente ejemplo sobre esta ma- 
teria. — "Hágame el favor de decirme por q^ué llevo 
uno de cada diez? preguntaba el pequeño Enrique » su 
maestro. "Con mucho gusto," le contesta este. "Es 
porque los números aumentan de derecha a izquierda 
en razón decimal." Enrique se sentó, i repitió estas 
palabras dos o tres veces, i parecia estar turbado. El 
maestro luego que le hubo contestado continuo sus 
ocupadiones, i no se apercibió mas de él. Pero Enri- 
que eistaba triste; no habia entendido mas que si le 
hubieran hablado en un idioma estraño. Al cabo de un 
rato puso a üü lado su aritmética, i cuando se le pre- 
guntó por qué lo hacia, dijo: "No me gusta estudiar 
eso; yó no puedo entenderlo." 

"El daño que se hizo al pequeño Enrique, fué con- 
siderable. Él habia comenzado a estudiar con interés; 
habia aprendido a contestar muchas preguntas de la 
aritmélioa, i le hábia agradado. Comenzaba a hacer uso 
de^^la pizarra, i a escribir sus números sobre ella, cuan- 
do enooútró la- regla dé llevar uno de cada decena. No 
hkbriií sido difícil haeerle comprender esta regla. Él 

Ereoé]ptor amaba a sus discipulos, i quería hacerles 
ien, pero oMd6 que palábrw perfectamenit dar€i$para 
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íZ, serían imntelyibles para un niño. Desde ese inoroen*- 
to, Enrique tomó avev£Í0Q a la aritmética, i no fué pcv 
sible hacerle olvidar la. impresión de que ía aritméti- 
ca era ua estudio difícil, que no le era dado compren- 
der. 
Eq este punto debo advertir que los preceptores ha- 
:4oen mui mal en recmrir a contestaciones evasivas, 
cuando no pueden dar unpi esplicacion. Es mupho maa 
honorable para el preceptor confesar su .igoorapcia, 
quo echar mano do alguu ridiculo misticismo, parii 
conservar una apariencia de superioridad. Nunca olvi- 
daré las diñcuUades con que tropecé al estudiar la 
Hegla de tres. Después de cavilar por largo rato sobre 
la regla^j[ue dice que '4a proporción se forma de mas 
amas ícemenos a menos'/ me diriji a mi maestro. 
^^Senorj quiere üd, decirme por quó j:azon, a vecen 
tlebo. multiplicar el segundo término por el tercero i 
dividirlo por el primero, i ei: otr^s ocasiones debo l||«l-. 
tiplicar el primero por el segundo i dividirlo por el . 
tercero?'' Porque la propQr<^io^ s^.forma de mfis.a mas 
algunas veces^ i otras yeces de menos a mei|os. No ha 
leído Ud. la regla? ''Sí señor*, yo conozco la r^gla,^ 
pero no la entiendo/' ,"lia regla.es clara, la proporción 
se forma^ dornas, a mas i de menos a nienos." "Pero o 
863or^po9 qué razón debo multíplicaí: como dice la re-\ 
gW ''Poi:que la pxoporpion s^ foi:ma de mas a mqisi 
de menos a meóos; véalo I7d..,^la regla lo dice/^ "Yo 0^ \ 
que la regla lo dice, pero deseo saber por qué lo dice?' ' 

"JPor qué? .••• por qué?" deoia iniráQdome» como sí . 

el idiotismo personificado estuvierii ^nie su vista, "pof>, 
qué? porque la regla lo dice, no lo vé Ud? La propor- 
ción se forma de mas a mas i do menos a menos 1" 
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I etr medio de esta itiesplioable combioacion de mas i 
de túenoéy yoM a mi asieAte a seguir ciegamente la 
regla porque así estaba escf^Ua, Tal enseSanza sirve 
sola {>ara esterilisar el talento mae despejado. 

8. El preceptor dthe exijir de sus alumnos una retí- 
faetón pronta i correeia <d tomar l€t& lecciones. — ^Nada 
a^tttirá mas pronto el interés de nitat elase que las ^^ 
l^cbioúes pesadamente recitadas por los alumnos. £n 
tales easos, el preceptor se siente fuertemente inclina-, 
do a ayudifi* al alumno por el sistema antes descrito- 
lo que no har& mas que empeorar- el mal. La recita^ 
dou pesada pide el ausilio del preceptor^ i este ausi- 
lio, reproduce la pesada recitación. No hai mas arbiu 
trio qtie detenerse, i no proseguir basta que elalumn 
awiesf^. De esta manera se obtendrá una Vonsidie* 
rabie ecooomfá do tiempo. El preceptor debe insistir 
coa énerjia sobre este punto. Ooiserva la fisonomía de* 
im ainmno, que vuelre a su asiento después d« haber 
d^é^una buena lección. El conoce que ha hecho algo^ 
i deja yer que aprecia en tanta la aprobación de su 
yf^fotfptót, i la mju propia, que apt endeiá la ffixium 
UééU»Ék todavía mejor. 

INif cÉtófií medios i otros que el maestro pensa^r > 
stttoá éncotttrát, He poede despei^tar el iatevea d& «n% 
esÉtela^ de «al inanera que él estitdto tendré pava eli# 
Tám iAfaélttoc^ qtttf él jMg». A este ñm éelkw dirijiírse ^ 
}4fé l^abajoa def pteesptor^ ^o es poaiUe dar r%iaa 
paMIedloto los<tt(Mly peto el pireeefylar puasto en «1 
9#ft4érr^» ¿ftf«MlÉf& siti plt>piM müitiosy ieglM, no 1» 
(A^tí0i éétdé^ Jm tfté l mmé toe m^$n$ p^ra U. 
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CAPÍTULO vm. 

KtímJtOQ PARA KL B8Tiri>I0. 

Siempre será una cttestí&n digna de ser detenida- 
mente considerada, el averiguar de qué manera se pue- 
de escitar un poderoso interés en el estudio, entre los 
alumnos de una escuela. £1 preceptor intelijente sabe 
que este es el punto esencial; pues prevé que si no 
consigue escitar ese interés, serán mucho mayores las 
dificultades con que tropezará para gobernar su es- 
cuela. Por consiguiente, vuelve su atención con pro- 
funda solicitud, a los incentivos que puede presentar, 
i a los diversos sistemas deque puede Valerse, para 
despertar i mantener siempre vivo ese interés. 

Si ha reflexionado sobre esta materia habrá llegado 
H la convicción de que ese interés sea duradero; que no 
decaiga durante el término de la escuela, sino que 
continúe, mas aun, que se haga mas i mas pod^uso^ 
cuando lúiya llegado para sus alumnos el tiempo de 
instruirse i gobernarse por si mismos. Probablemen- 
te, no se comete mas grave ftrlta en la edueaeion de 
los jóvenes, que la de criar en la escuela una escita- 
eioB artificial, que quizá puede servir para obtener 
imenas iecoienes, pero que nada hace para elevar la 
iotelijeneía, i ponerla en estado de continuar sus estu- 
dióte aun después que el preceptor ha terminado siis 
tareas. A menudo se deja en olvido loe principios mas 
«levados de nnestm naturalesa, i ee «pela a otros me* 
fiKM jenerosos. Aqoellot, descuidados^ se debilitan,. 
sBÍcntrac quceito», cveoea i tooiaa fiíctaac cott A dUr 
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<ÍTO. De esta manera se hace un grave mal a la mo- 
ralidad del estudiante, i después de todo, solóse con- 
sigue despertar un pasajero interés. 

En vista de la importancia del asunto i de la difi- 
cultad de decidir sobre él, se me disculpará^ si dedico 
algunas pajinas para dilucidarlo. 



SECdON I. 



Umulacion, 



El preceptor encontrará el principio de Emulación 
mas o menos desarrollado, en todos los niSos. QuS* de- 
be el preceptor hacer con este principio? He aquí una 
cuestión que ha dado lugar a muchos debates. Mucho 
se ha dicho i escrito a este respecto, i los hombres mas 
hábiles i competentes han llegado a formular conclu- 
mones contradictorias. Esto aumenta en gran manera 
las dudas del joven preceptor. Por qué sucede esto se 
pregunta. Cómo es que hábiles escritores, reeomien* 
dan la emulación como un principio sano, que es con* 
veniente alentar en la juventud; ^mientras que otros 
igualmente respetables^ lo rechaza^ couk) indignod 
inmoral? Así perplejo, procura resolver esta duda por 
sí mismo, haciendo esperimentos sobre sus propios 
discípulos. El primer año ensaya un sistema, .el aSo 
siguiente prueba el sistema contrark), el tet'cerauo 
hace úáo de ambos, i al llegar el cua^'to aun no ha re- 
«ifiit»!» CBestion. Mientras tanto^ estos esperimea^ 
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tos, han labrado un mal irremediable en el alma de 
8U8 discípulos. Si el joven médico, despreciando la es- 
periencia de sus antecesores, quisiera probar por si 
mismo los efectos de los diversos ajentes medicinales, 
con el objeto de averiguar si el arsénico corroe el es- 
tómago i produce la muerte, si conviene mas aplicstr 
las cantáridas esterior o interiormente, si es mas salu- 
dable el mercurio administrado en onzas o en granos, 
fii en caso de fiebre es preferible la repleción o el ayu- 
no; quién duda que el cementerio se poblarla bien de 
prisa, i que el sepulturero seria el mas acaudalado 
personaje de la ciudad, a no ser que hubiera también 
de servir de si(¡eio para tales esperimentos? 

Pero, no se suele dar a la palabra emulación, dos 
acepciones diversas? I los que tan ardorosamente dis« 
putan sobre esta materia no habrán caido en el mismo 
error que arrastró a dos caballeros de la antigüedad, 
a inmolarse, en una riña, orijinada sobre si un escudo 
era de oro o de plata, cuando cada uno de ellos solo lo 
había visto por un lado. Me inclino a creer que esto es 
lo que sucede, i que los que de esto se ocupan, debie- 
ran comenzar dando una buena definición de esta pa- 
labra, en el sentido en que se proponen emplearla. 

1. — Ahora bien, si emulación significa un deseo de 
adelantar i mejorar nuestra presente condición, o una 
aspiración por llegar a un puesto eminente, en la socie- 
da4 o en la escuela, es sm duda un m9vil honroso i 
digno de ser cultivado^ Si por emulación se entiende, 
el jeneroso anhelo que encienden en nosotros les ejem- 
plos dignosL de alabanza, que nos mueve a imitarlos, 
1^ igualarlos, o a aventajarlos si nos es posible, sin 
tener por eso el deseo de deprimirlos, es un principio 

6 
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á que dé clebd Hj^l^r en ta^ escuela. Bdte priodpto ex¡9« 
te muer o menos desarrollada en el alma de todos los 
níSos^ i ño hái peligro alguno en fortificarla por me^ 
dia del ejercicio, con tal qae la preeminencia a qne se 
aspira no tenga por objeto una satis£accian de amor 
propio, áíind el deseo de ser útil. 

2.«^^Pero, si por el contrario, emulación significa un 
deseo de sobreponerse a los demás con el sola objeto 
de Sobreponerse; si es un sentimiento que hace que las 
derrotas de los otros nos sean tan agradables como 
nuestras propias victorias; si, por último, enciende en 
el coraEon del ni&a un secrete deseo de que sus com* 
pañeros den malas lecciones, para ganar aplauso por 
medio del contraste que tiene por oríjen la ajena ne* 
glijencia, i no nuestros méritos; entonces sin duda al* 
gnna, es un principio indigno, que no se debe alentar, 
I al cual el preceptor no debe en ningún caso recurrir. 
Üste principio tiene afinidad con la envidia; carece de 
!a jenéralidad que se goza en el buen suceso de les 
otros; i llevada de la escuela a la sociedad, puede lle^ 
gar a ser la cmAician que incendia el pecho de un Bo* 
ñaparte, i busca un trono atravesando rios de sangre. 

Así, pues, la palabra emulación tiene dos acepciones 
fnui diversas; la una digna i santa, la otra funesta e 
inmoral. Siendo esto exacto, los preceptores no pueden 
vacilar un momento en su elección. Bllos pueden apea- 
lar al principio primeramente descrito, cultivarlo i 
fortificarlo, en la seguridad de qué hacen Una buena 
obra. Pero, a no ser que se desprecien los diotados del 
bneft sentido, i los preceptos mas altos aun de la mo^ 
ral, no se debe apelar a los principios de enmlaeiott 
defiatdoi ob el segundo caso. 
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Pera se dirá, que el preceptor enoontrarfi la. emula- 
ción, aun en este último sentido, existente en la natu* 
raleza humana, i que no le es posible librarse de ella^ 
aunque quiera; se dirá que es uno de los móviles mas 
poderosos a que -puede recurrir para estimular a sus 
alumnos, i que muchos de los mas eminentes instila* 
tores, desde tiempo inmemorial^ han apelado a ese 
principio. 

A esto se replica, ^ue no se pone en duda, que los 
niños suelen ser vanidosos, i que esa vanidad puede 
ser un poderoso móvil. Pero la existencia de la vani- 
dad, prueba que debe ser cultivada? Obtenido el io, 
qjuedarán justificados los medicti? No habrá perdido 
mas el corazoo, de lo que haya podido ganar la ca- 
beza? 

Ki es este estímulo necesario al progreso del eettt» 
díaote, desde, que hai otros principios maa nobles qae 
ee pueden poner en ejercicio yentajosamenie. Si exa- 
minamos atentamente los buenos reaultodos que se 
pretende obtener de esta mal entendida eotnlacion, v«* 
remos que son mas aparentes que verdaderoe. En UB^ 
clase ¿«Teinte alumnoe^ por cumplo» mui luego se lle- 
gará a eonóoer cuales sea los pocos que pueden a^ven- 
tajar a los densas, i estos caerán en la envidia o caro* 
ciando de un estinuilo eonvtenieate, en oemplela- indi* 
ferencia. (^üén no ha visto elases en que solo hai dos 
o tren olnmnos que m afiuum por ser los primeros, 
mseotrag que el resto permaaeoe en la inacción, ^qí»^ 
da satisleofao coa que se le ccmsidere de loa fdUmqéf 
Bita clase de emiüaeio» no llena el fin que se pseten* 
de; aaí pues sostengo la opinioa da ^ae ios praoeplo* 
roi debes poner ea ejeroicso todos sw esfiMraoi poca 
encontrar otros estímulos para sus alumnos, 
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De la dicho se deduce, que se debe aceptar o recha- 
zar la emuiacioQ, según el .sigaificado que se dé a la 
palabra. . 



SECCIÓN II. 



Premios. 



Por largos aSos ha sido costumbre ofrecer premios^ 
un libro o una medalla, como incentivo para el estudio 
en las escuelas. Tócale al joven preceptor inquirir si 
es conveniente hacer uso de este incentivo. Si los pre- 
míos producen buenos resultados, no pueden también . 
producir algunos malos? Pueden estos contrabalan- 
cearlos otro»? Se promoverá por este medio el bien de 
toda la escuela? Este bien será efítuero, o duradero? £1 
preceptor debe investigar cuidadosamente esta cues- 
tión^ i si encuentra buenas, razonea que contradigan 
unáantigua práctica^ no debe vacilar. en. ponerse del 
lado de la razón, contra una cojst,umbre:aut6r¡zada. 

Por lo que a mi toea, permítaseme decirlo^ temprano 
en mi carrera, apliqué mi. atención a este. punto, aun- 

2ue, lo> confieso, con fuertes- preocupaciones en favor , 
el uso de los premios. Por una serie de anos compro- . 
bé sus efectos,. convenciéndome al fin de que el .premio - 
no^s^el mejor arbitrio para producir en .la escuela. un. 
saludable interés. Esta convicción adquirió mayor fuer- < 
za, despides de haber, esperimentado tres o cuatro auoa . 
de otros estimules^ i fué completamente confirmada en * 
u«k 2\ueva prueba para verificar la eficacia del premio^ . 
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en una edad en que podía observar mejor las opera- 
ciones del alma huraana, i los buenos o malos resal- 
tados de esta medida. Puedo pues ahora decir^ que 
abrigo la convicción deque "los premios ofrecidos en 
la escuela de modo que todos puedan aspirar a ellos i 
«ole dos o tres obtenerlos, producirán siempre malas 
"^nsecuenciás, que sobrepujan los buenos resultados 
que por su medio pueden obtenerse." 

Habiendo espresado tan decididamente una opinión 
contraria a una institución que cuenta con numerosos 
i eminentes defensores, se me permitirá que me es- 
tienda un poco en manifestar sus fundamentos. 

/. La oferta de un premio da prominencia indeiñda 
a un objeto comparativamente íwdígrno.'— El premia en- 
seña prácticamente al niuo a apreciar en poco la re- 
compensa de una buena conciencia, i el deseo de estu- 
diar para saber. La brillante medalla estará siempre 
ante sus ojos, i probablemente eclipsará otras i*eoom- 
pensas mas sólidas aunque menos vistosas, que el niño 
puede encontrar en la conciencia de haber cumplido 
con su deber, i en el deseo de ser útil. Al estudiar su 
lección piensa en el premio. Estudia para dar una 
buena' lección, porque las buenas lecciones^ ganan el 
premio. No piensa én su deber, se olvida de que es su 
obligación trabajar en beneficio de la humanidad; el 
premio lo oscurece todo. 

11. La aspiración al premio enjendrai un e^Mtu de 
rivalidad entre loa alumnos. '^ha rivalidad en que se itti- ^ 
pira a un objeto que sol6 puede alcanzar i que lo« de- ' 
mas han de per^dér^ concluye enjendrando vanidad^-en^ 
el que gana i envidia en los que pierden. Se puede *tto* * 
oír que esto no debiera ser así, pero no sé j>tiedé'da6ir. 



-^se- 
que no es asi. Tal es la nal^uralesa huümna, i tal aer& 
aiempre. Sentüm^iitoft desagradables^ oenllos a veces, 
i a menudo manifestados en término» úiequfVooos^ 
Qoeen casi siempre de la adjudicación de nn presño, i 
enelea continuar ejerciendo su funesta influencia dur 
raate toda una vida. 

IIL La e^perama de alocMzctr un premio^ simula 
gdo a unotpooaa^ p^nmmeoien4o Zos (Í€nm0 trntífere»- 
i€9.^^hQB defensores mismos del sistema que impnguo, 
admiten lavierdad de esta aserción. Ofreced un premio 
a- ana clase, i al cabo de pocos días, 8eir& perfectansoii- 
te claro para, todos, cuides ser&n los dos o tres ^um- 
nos que probablemente haa de derrotar a los demás. 
Ettboa dm o trea se sentirán sin duda ^K^derosament-e 
estimnkkdos,.pero el estimulo ser4 eselusivamente para 
ellos. Los demás eonoeíeddo que no babrán de tener 
pwrttt en loft honores delpremio, se sen ti£&n poeo dis^ 
paeí^oa a hace»' muchos esfuerzos» 
i No siempre sucede esto. Hai algunos que cesando de 
batallar por el premio, ^abajan con ma» alto pr<^ósi^ 
to^ dL de ol^eiier una buena educación. Pe entre esto» 
salea nnestroa hombres mas aventajados; porque úe^ 
tiempoi aírát se ha observado, que los esti^ianles pre* 
miadot en nnestraH escu^as^ i aun en, nuestros^ oole^- 
jias,^ p0ca« Teces llegan a Wf hombi^eadijitiji^KUÍdos^ Por 
el contrario, la mayor parte de ellos, caen en la oscu* 
rídad deiq^reade hatev recibido los honorea delpremio. 
8i algimos llegan a una ^eoladeira eminen^a» m ea on 
virtaft M sisten» de los premies» sino a dcispecho/ iti 
é\; AiMtras qu» al mal éxito de la mayor parte de 
elles^ étk» atv^irse a loé d^&otoi Aa ese «isteifia,; 
porque hiirUendo iide estímiüledoa al estudie* «w # 
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Éolo objeto de brillar en la escuela, sin tomar en etten^ 
ta la ntilidad de la (áencia, ne desarrolla en ellos la 
facnltad de retener», sin guardar proporción con las 
demás facultades del alma; asi es que Ue^r&n a tener 
una memoria estraordinaria, pero jamas llegarán a ser 

Íensadores independientes. Educados de otra manera^ 
abrian podido ser hombres completos. 
Pero para no salir de la escuela, biurte decir, que el 
premio estimula a los pocos, dejando a los muchos 
indiferentes, no solo a los premies, sino también a 
otros mas elevados estímulos. Solo se puede aprobar 
un sistema de estímulos que alcance a todas las inte*^ 
lijencias sometidas a su influencia. 

I no es de escasa importancia esta consideración. Ko 
es digno de elojio el preceptor que solo tiene unos po* 
eos buenos alumnos en su escuela. Oualquier precep*» 
tor puede hader brillar algunos talentos privilejia- 
dos; pero el verdadero mérito consiste en alcanzar a 
todos los alumnos, al que tiene dotes naturales sobre- 
salientes, i al que carece de ellas. No se debe olvidar 
que el hombre solo una vez es ni8o, i solo tiene una 
oportunidad de educarse, i que el preceptor que adopta 
un sistema de estímulos que no alcanza a los mas, 
i que solo alhaga su vanidad con la precocidad de unos 
pocos, burla la confianza que en él se ha depositado. 
IF. ]S$ mui dlftcü acordar d premio Jíadendo a 
todos estricta juatteia.^LA siguiente anécdota ilustrad 
tti esta aserción. Tres literatos fueron designados para 
escójer la mejor entre varias composictones escritas por 
lina elase, Compitiendo por una hermosa medalla de 
oro. Oádauno de ellos levS todas lavoomposidones 
prékenta^áa, i apreciando emdadosamaote nw méritcM 
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escojió la m^or. Guando se reunieron encontraron que 
cada uno había escojido la raejor^ i que ninguna reu- 
ma dos votos! Estas fueroa.;lpi¿fLS3;i comparadas nue* 
vamente^ i sin embargo^ los jueces- insistieron en su 

Srimera elección. Después de largos debates i consi- 
erable dilación, uno de ellos se vio obligado a hacer 
un viaje/ i para librarse de una incómoda detención, 
dijo que oreia que la composición por él elejida era la 
mejor y pero que no pudiendo detenerse para abogar 
en su favor, daria su voto por la segunda en méritos 
quehabia sido designada por uno de sus companeros* 
La cuestión terminó así, i el premio fué adjudicado. 

Esto solo prueba cuan difícil es decidir en esta ma- 
teria; i podria preguntarse, por qué razón uno de estos 
pompetídores habría de ser presentado al aplauso i ad- 
jniracion de todos, miénti*as que los otros quedarían 
.cubiertos con la vergüenza do una derrota? Qué prin- 
cipio de justiciahabria sancionado esta decisión? 

^0 se crea que este es un ejemplo aislado. Eara vez 
sucede que el caso es perfectamente claro; i por esto es, 
que la decijsiou casi nunca satisface a los amigos de los 
interesados^ ni en la escuela, ni en la casa. Pero, para 
adjudicar un premio, además de los méritos intrínse- 
cos de un. trabajo, se debe tomar en cuenta, otras im* 
portantes consideraciones. 

1. Diferentea circunstancias hajo las cuales los com" 
petidore^ han trabajado. — Un alumno puede ser hijo de 
Ja pobreza, i vevse en la necesidad de trabajar duran- 
.te las horas en que está fuera de la escuela; otro puede 
hallarse en circunstancias desahogadas, que le permi- 
tan dedicarse al estudio durante todo el día. Uno pue- 
de ser hijo de padres que no pueden prestarle ausUiOi 
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«splic&ndole un punto diñcil; mientras que otro pue* 
de obtener en su casa excelentes esplicaciones. El uno 
quizás no oye una palabra qué le aliente; mientras 
que el otro se ve constantemente estimulado. El uno 
no tiene a su alcance mas que los testos de ense&ají-^ 
sa; el otro tiene a su disposición toda una biblioteca; 
• Seria preciso tomar en consideración todas estas cir-r 
cunstancias al adjudicar un premio, pero jamás pueden 
ser bien conocidas ni apreciadas por los que han do 
decidir. 

2. Se suele emplear medios impropios para obtener 
líw premio.— Cuando la ambición le despierta, no siem- 
pre es escrupulosa en los medios de que se vale. Uno 
de los competidores puede entrar en la arena determi- 
nado a triunfar por medio de honorables esfuerzos, o 
»er vencido mas bien que presentar trabajos que no 
sean el fruto de sus propios estudios. Otro, olvidando 
los principios de la delicadeza, se resuelve a obtener 
el premio a toda costa; i no vacila en recurrir a un her- 
mano que* está en el cólejio, o a un atíiigo de la es- 
cuela superior, para que hagan por él, el trabajo que 
necesita. El uno consume sus dias i sus noches, arre-^ 
glando sus ideas para hacer su composición; i resuelve 
hacerla digna del premio, siel trabado, el estudio, 
el buen gusto, i una cuidadosa aplicación de las re* 
glas de la Eetórica, valen de algo. El otro escribe una 
carta descuixlada, invocando el ausilio de un amigo. 
En tiempo oportuno^ el correo le trae un ensayo ele- 
gantemente escrito, lo copia sin tomarse gran tra- 
bajo, i llegado el día del examen ^ obtiene el preiriio. 
£1 supuesto autor es alhagado en presencia de la mu- 
chedumbre, i quizás llegado a convencerse de que es 



dil^ttade.alAliaiissa. Toma la brUlante miedaHa i redlie 
Iw QongratiíU^oiMft de sos amibos, i eo Iomgqsívo 
le le cree un almnao AVientajado. Sw competidor^iSi 
miani^cas tantOy se convenoeo de qoe I09 mayores 
eafuerzogy DQ pueden TÍ valJ;sar cooel JéniQ] i un ibriatc 
desalieoto se a^podera de ellos. 

. ¿t>6ade ^iá^pues la justicia de este procedimiento? >9 
I jesto no es ficcioo; e9 hvdoria! Si tales abusos^ sou 
los compasaros de este sistema, ¿oo nos será permitido 
dudar de su utilidad? 

. Por ^tca parte^ quién puede jpeuetrar los s^retos 
de la intelijencia, o del cora»m. 1 estimar ^n seguri- 
dad el mérito.de una acción? Esta es una prerrogati* 
yadeDips, el hombre solo ve las apariencias. Pon- 
dujTO entonces, que un H^t^matan tndertOj nop^ede 
í0(iiÍ7u>8 de fi9t(tír aembrodo de peligros. 
. V. MI premio recompensa el buen éxito ^ no lo$ esfuer- 
zos; el imentOy no elmérüo. — Nadie ignora que ptira 
apreciar lel valor de yna acción^ se debe tomar en cuen- 
ta, los móviles que la orijinan t los esfuerzos que .cues- 
ta. ITadie Jgnora tampoco, que el aprovecbwiientQ 
del estudiante, no |>rqporcÍQna un cciteiio seguro .para 
juagar de sus méritos. Algunos aprenden sus leccio- 
nes con gran íaciUda4, x>tros estudian por lar^ tiem- 
po sia obtener por eso brillantes recluitados. ^niO 4^ 
}ósconmetidores para un premio presenta trf^bcycis ^ne 
son el &nto de iaÍE^tigable peiiseirc^aniQia; otro^ qiejor 
dotado por la naturalezia, a costa de vxi peqneflo e^^r- 
zo, lea-ventiyai obtiene el premio.» El primero mere- 
ció ^el eslfímulo de la reoamfei|Ba; sin ^mmr^Q, .«1 adj^^ 
ái€»d0^\ segundo ,qvie no^ ^borioso, annqn^ t^iepe, 
4ftlento. íá4i^.T;ioIf^i»s j^sílabrMii^ 1» QBC]:ltiii;a; ^^ 
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'4¡ed: ''itíiiého^i^ exiiidOi cto uquél <}iie habrá red^ido 
fiii»&li4>*'| i éto U'fremtá |^or httwr fVMlitcido un poeo 
ffiM ow i^f^telii quien ik)<so fué dade* 

vi. Eltihmno queeéiúcUaipat idípremia^ ^m^omAí* 

ea 4iaQ obvíO) ^tie noeetocniosiw DMMintiirlo/Si 8»>ii* 
Jbidmde^Sftdirialgofti la«itopl»eiiuno¡aoioa del (faeoho^ 
*ba8teria apek^ a la esperíenoía para oonficiimrl». El 
pi*e<MS>lor que ha deiíoatiiado en este «btenm pana dm- 
pevtar intei^s^n saesonela, entuentramni difíoil man- 
tener ^se inteirés, ai lo abandona. Por esto ea que mn- 
chosqnelohan intenlado, ee desalientan i vuelmn 
al tt80 de los premios, creféodolo esencial al buen éxi- 
to de tus esi^oelas. Aeí ha eueedido qoe el argumento 
que manifiesta mas daramenteen pernioiosa tendeneia, 
ha sido oon^ertido en una raten para oontínuarm 
él. Como lUites lo he indicado, loe alumnos premiados 
en nuestras aeademias, rara yes llegan a ser hombres 
distinguidos én la síooiodad. Bste hecho arroye con* 
cluyenteméttte en la materia. 

yll. P&r éite aietemalu üyimmma ddivm ejemplo 
' 4t^ ^^Igmño de l&s mef(>r0$ aiímmm «s pérdida para ios 
«diMaás.'-^Tédos loe que han ^enseñado, saben .euÉn 
I importante es <esta Itmueneia^n ^ espíritu de la es* 
en^a. Sabia oon fueran irresistible en el ánimo de: los 
-oompaSeros 4e estudio. Pei^Oi si el preeeptor lapela, 
hi^o el sistema éb kMrpramieSyal ejem^qwdmi al- 
agunes 4e^«rus fumaos, :se le eonlaartai^i, ^'es verdad, 
86 conducen bien, estudian mucho^ pero ea?pon|tie ion- 
tan de conquistar el premio' ' . Biyo esta intelijencia, 
el l^uen ^emplo, pierda toda su fuersa. Oreo que esta 
eoDsideracion Ii0 <dar^ce da importancia. 
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Htteho méaofl tendría que decir en contra de Un 
8Í8temade ^^xecompensas", con tal que fueran bastan- 
te numerosas para dar una a todos los que pudieran 
merecerla, icón taLque la base de su distribución 
nO' fuera el talento i el buen éxito solamente, sino mas 
' lAem la buena intención i el verdadero méxito. Estas 
. recompensas como una espresion del interés que el 
preceptor tiene por sus alumnos, i como una señal d? 
aprobación por sus laudables esfuerzos, pueden produ- 
cir buenos resultados. Quizá no habri£^ motivos para 
rechassar este sistema en principio^ pero en la práctica 
llegaría a ser demasiado dispendioso. Añadiré, sin em- 
bargo, que no creo que las recompensas sean necesa- 
rias en la escuela. No es. imponible, hacer nacer. entre 
, los alumnos ún sentimiento tal, que la.satisfaocion de 
! la conciencia i iina sonrisa de aprobación de parte del 
maestro, sean las mas preciadas recompensan. Estas 
86 obtienen sin dinero i se pueden distribuir siempre 
■ que haya una buena intención que recompensar. Exis- 
te un estado de cosas mas saludable en la escuela en 
que éstos premios merecen mayor estimación. .Asi co- 
1 mo les uiñoa acostumbrados desde temprano ^r sus 
< padres a recibir dinero en pago de sus servicios, no 
querrán servirle después como un acto de obligación 
filial, si ño tienen el ambicionado estímulo; así tam- 
bién los alumnos de una escuela, habituados a espe- 
rar uiia;reeompensa,:jrara vez. continjuarán SU8 estudios 
con empeño, si no &d pone ante sus ojos el precio, de 
BUS esfiuersfos. 
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ssodoír m. 
Incentivos a que conviene recurrir* 

Ya antes he indicado que hai alganos iaeentiyos mas 
elevados que la cmalacion a los cuales pnede recurrir 
el preceptor^ i que puestos en ejercicio son bastantes 
para asegurar la contracción de los alumnos astts eatu- 
dios. Tienen ademas d mérito^ de no. ser peligrosos 
' en la práctica. No estimulan las facultades inteiectua* 
les, a costa de las morales; por el contrario constiiuj^i 
por sí mismos una excelenco educación moral. Pasca 
enumerar alguno^ de ellos. 

/. El deseo de obtener la aprobación de stis padres i 
maestros. ^-El deseo de alcanzar la aprobación de nues- 
tros semejantes, es tan universal como la emulación. 
Encerrado en límite» convenientes, es un razga vir- 
tuoso en el carácter del hombre. Ea su oríjen es, sin 
duda, una propensión egoista; pero es la mas inocen- 
te de todas. Exajerada, puede arrastrar al que la posee 
a ambicionar la aprobación del bueno i del malvado a 
' nn mismo tiempo, i a trasformarse en obsequioso adu- 
lador en buseade popularidad. Esto es, sin duda, re- 
probado; pero no existe este peligixi, cuando el objeto 
a que se aspira es la aprobación de los padres i maes- 
tros. Esto implica en el niño verdadero respeto por sus 
opiniones, i confianza en su justicia; de aquí nace un 
jeneroso deseo de agradarles, como un medio dé obtener 
esa aprobación. 

En este sentido, puede el preceptor apelar a este 
inoesitivo. A estiB fin no. necesita usar de repetidos en^ 



<somios; jeneralmente bastará una sonrisa de aproba- 
ción. Si es pradente i jnstíorerD, este presente llegai^ 
a ser precioso para el niSo. Esta es una recompensa 
doblemente bendecida; hace la felioidid úH que la da, 
i del que la recibe. 

ILJBl'dBaiodead&amÉar.'^'Ei&tot» emulackm en el 
buen sexttñlo de la palabra, que;, comodantes b«mM .^ 
dioho/ce siempre recomendable. El hombre fué hecbo 
para progresar; i no es una aspiración indígnai cuan- 
do cate deseo, arde en el pecho de un joren. El pre- 
ceptor puede apelara este áeseo^mas aun, puede atisar 
la llama sin pMÍgrO| porque esta llama yiyiflca i alica- 
ta el xx>t«8on en que se alberga, sin consumirlo. 

///. El deseo de ser útü. — ^El buen preceptor nunca 
tcesavá de inculcar en el niSo, la idea de que ha sido ' 
ec^ecado en la tierra con el objeto de ser útil a cuantos 
le rodean, i que para cumplir su misión^ necesita pro- 
veer un intelijencia de sólidos conocimientos, i su co- 
rasen de afeceioBes jenerosas. Se le debe hacer pre- 
sente la relación qw existe entre sus estudios actuales 
i BUS futuros destinos en la sociedad. Siempre es una 
buena preparación para la intelijencia del niBo, una 
juiciosa iiodieacíon de la utilidad práctica del ramo 
•que estudia. Si iieae uñ objeto definido en petepectiva, 
pondrá -mayor empeflo en el estudio; i este>será un ex- 
celente estimulo aun para los inmunes mas pequeños. 
rKo es íde jesoaea importancia queel niSo comprenda 
idesde, temprano q!ne Tiye para algo. 

J^V. El deseo dejpii0eecíBrlft¿8ii.--E8to, en oéeas pa- 
labras, es li^ determinación de obedecer los dictados úb 
/muNtraíüofloieneia, jconfbrmándonos a la vohuitad de 
4Hos. Bsto es^stn jduda, «L mas «levado i isl jnas JHmto 
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Ae iodos lo0 fsé viles de lan acoioa^s bauMuiiui; i «a -todo 
su desarrollo^ constítuye d principio faQdiKinei«tid d« 
un carácter relijioso. £1 pre<^t0r debe ««iduame&to 
eitUiírar en el mSo un f»«ofundo respeto f4íx reate j>rin- 
eipio. Dios ha eolocado la conciencia ^a el alma del 
niSo, para qtie desde temprano baga uso de ella, como 
^TQgtáadora de su conduola. £1 pceceiptor que ocha en 
olvido la conciencia i apela solamente al egoísmo del 
júTen educando, es en gxan manera ignorante^ ^ lepa» 
mente perrerso. 

£n los primeros anos de la vida, la conxsien^ia es 
mas aetiTa i ^caz qne en. cualquiera otra ópooa, Ne- 
cesita, es verdad, ser ilustrada; pero si lo^ ^preo^tos 
de la moral son presentados eon claridad ante U)S ojos 
de «n niño, rara Tez se apartará de elles. EljpKecep* 
tor tiene muebo que hacer en este periodo, como antes 
lo lie dicho en el capítulo aobre la responsabiLid^ da 
los preceptores; ahora me propon^ solo inculcar que 
se debe hacer uso de estos móviles .como incentivos para 
el estudio, £1 niño puede comprender que debe hacei; 
dilíjentes esfuerzos, para corresponder a su preceptor 

3 ue diariamente trabaja por él; que tiene la UHsma 
euda para con sos padres, que con .tanta bondad ;piro^ 
iFeen a todas sus necesidades; paiacon la sociedtad de 
cujos beneficios goza, i que debe pagar Jlegandoai ser 
«no de sus miembros átiles e iutelijentes; pari^vCOMigo 
mismo, como ser inmortal indotado de razoa» capaz de 
%kanisar una felicidad sin limites )0 ;de caerc w iqfinita 
miseria, según sus méritos; i;sdbare¿todie^/pai» P0tt^9U 
Creador, por cujjra bondad ^ive codeado A» Vieritióa# 
que fuerou negadas a miUonas de sva «wi^sJaiMi^» i 
por euT^a ^prcnndencia ba sido «dotadft »de ^fMilltod^ 
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que le ponen casi at nivel de los ¿njeles. Si esto sé pue- 
de hacer, (i no dudo que es posible) no se necesitará 
recurrir a incentivos de un carácter dudoso, que quizás, 
hacen mas daños a la moral^ que beneficios a la cien* 
eia; mientras que, siguiendo este procedimiento, se ha* 
brán echado las bases de mui excelente educación mo* 
ral, sin la cual no es posible dar a la sociedad un ^ 
miembro verdaderamente útil. 

F, El placer de adquirir conocimientos, — Estemo- 
vil es amenudo, mal apreciado por los preceptores. 
Nuestro Creador que dotó a nuestro cuerpo con el ape- 
tito necesario para su conservación i desarrollo, otorgó 
también a nuestra alma un vehemente deseo de saber, 
que es el alimento de la intelijencia; i asi como espe- 
rimentamos una sensación de placer al satisfacer el na 
tural apetito del cuerpo^ así también sentimos un puro 
deleite al recibir el alimento de la intelijencia. Quien 
quiera que ha observado a la niñez . con ojo atento^ 
ha admirado la sabiduría de Dios en esta disposición. 
Cuánto adquiere un niño en los primeros tres años de 
su vida! Aprende un lenguaje complicado con mas 
precisión ^ue un hombre de intelijencia bien desarro- 
llada podría hacerlo en el mismo espacio de tiempo; 
pero no es este su estudio principal. Durante estos 
mismos tres años realiza sorprendentes adelantos en 
las ciencias. : Adquiere íntimo conocimiento de todos 
los objetos que le rodean. El tamaño, la forma^ el co- 
lor, el peso, la temperatura i el uso de cada uno de 
ellos, son investigadas por medio de sus propios sen- 
tidos, o valiéndose de innumerables preguntas. Sus 
ideas de altura i distancia, de luz i calor, de movi- 
siienta i velocidad, de causa i efecto son claras i bien 
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defíDidas. Sus adelantos en la moral no son tampoco 
insignificftntes. Comprende las leyes de lo justo i de lo 
injusto de manera que sus decisiones podrían citarse 
como ejemplos; i a no ser que su educación haya sido 
en gran manera descuidada, conoce su deber de obede* 
cer a sus padres i de reverenciar a su Dios. Ahora 
bien, La hecho estos admirables adelantos a causa do 
^la vehemente curiosidad con que Dios le ha dotado, 
i del indecible placer que esperimenta al adquirir es- 
tos conocirnientoí». 

Todos han podido notar la alegría con que el niño se 
apodera de una idea nueva, pero pocos podrán descri- 
birlo como Horacio Mann. ^'Observad a un niño," dice, 
*'<5uando una concepción clara, vivida, bien definida, 
«e apodera de él. Todos sus nervios, vibran; todos sus 
músculos, se ponen en movimiento. Su fisonomía brilla 
con la luz de la aurora; el alma irradia al travez del 
cuerpo, como el relámpago al travez de la nube." 

^'Observad también al ciego, al sordo, al raudo. Es 
tan poderoso el deseo innato de saber, son tan irresis- 
tibles las fuerzas atractivas del alma, que apesar do 
que sus conductores naturale.s, la vista i el oído, están 
cerrados, las ideas llegarán hasta ella, al travez de las 
aólidas murallas del cuerpo. Si el ojo está cubierto de 
Oiícuridad, entrarán al ti*avezdel oido; si éste se halla 
condenado a perpetuo silencio, subirán a lo largo de 
los nervios del tacto. Cada idea nueva que se presenta 
a lamente soberana, lleva consigo deliciosas ofrendas, 
queliacen bendecir su llegada. Ciertamente, el Supre- 
mo Hacedor hx)s coloca en la tierra en completa igno- 
rancia, con él objeto de proporcionarnos el placer in- 
decible, ilimitado,' de aprender cosas nuevas." 

7 
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No se puede esperar, sin dnda, que el mismo grado 
de placer acompañe cada nueva adquisición, pues a 
medida que avanzamos en la vida, la novedad dismi* 
nnye. El apetito corporal, es menos activo en la edad 
madura^ que en la niñez, de manera que jamás, perdi* 
da la juventud, llegamos a encontrar los deliciosos 
sabores, con que nos regalamos en nuestros primeros 
años. Sin embargo, siempre habrá un verdadero pla- 
cer en la adquisición de nuevos conocimientos; i para 
llevar mas adelante la comparación, así como el niño 
harto de confites i acostumbrado a estimular su estó- 
mago con alimentos condimentados, mui pronto pierde 
la delicadeza de su paladar i la dijestion se hace para 
él un pesado trabajo; así también el apetito de la in- 
teli.j<3ncia se destruye, cuando un preceptor inhábil lo 
recarga con lo que no puede rechazar ni asimilarse. 
El alma se estraga, i no es de estrañar si cobra abor- 
recimiento al alimento sano. Estimulantes artificiales 
bajo la forma de premios, honores, halagos, miedo 
o vergüenza pueden dañarla de manera que no fun- 
cione sino bajo su perniciosa influencia. Pero siempre 
se deja ver que éstas son condiciones estrañas, pro- 
ducidas por un mal sistema. Apesar de todo, siempre 
encontrará un placer en adquirir tan pronto como sus 
facultades cobren algún vigor. Así, pues, el preceptor 
dirijirá sus esfuerzos a despertar la intelijencia para 
que encuentre ese placer, i si es capaz de hacerlo, no 
necesitará recurrir a otros incentivos. Si comprende 
el secreto de dar solamente la instrucción necesaria 
para escitar la curiosidad del estudiante, i le deja des- 

Í)ues descubrir i adquirir por sí mismo^ no se verá en 
a necesidad de buscar otros estímulos. 
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A esto puede agregarse esa iacontenible curiosidad, 
ese deseo de saber a que nada se escapa, que se eu* 
cuentra en la naturaleza de todos los niños. El alma 
sabedora de sus altos destinos, estiende sus nacientes 
alas en busca de conocimientos. Esto en algunos niilos 
es un estímulo suficiente para que hagan los mas vi- 
gorosos esfuerzos. En verdad, es una prueba convin- 
cente de la bondad i sabiduría de Dios, que el deseo 
de saber i él placer de adquirir y sean mas poderosos en la! 
niñez, cuando una justa apreciación de la utilidad 
de la ciencia i de los altos móviles antes esplicados, no 
encontrariau fácil cabida en sus tiernas intelijencias. 

Si al deseo de obtener la aprobación de sus padres i 
maestroSy al deseo de adelantar, al deseo de ser útil i al 
deseo de p^^oceder bien podemos agregar el placer de 
adquirir i éi deseo de saber y tan naturales en el niíio, 
habrá pocas ocasiones de buscar otros incentivos; i 
añadiré por via de comentario, que el preceptor que no 
sabe poner en ejercicio estos elevados móviles, i no pu- 
diendo reemplazarlo no se atreve a abandonar un sis- 
tema de perniciosos estimulantes, tiene mucho que 
aprender para ponerse a la altura de su misión como 
guia de la juventud. 

CAPITULO IX, 

GOBIBBNO DE LA ESCUSLA. 

No es necesario dedicar espacio algtino en esta obra. 

Íara hablar de la importancia del orden en la eacufila 
*odos los que se han ocupado de.^te asunto estAn <^^ 
acuerdo en la necesidad ¿^ la obÓ4í^ucia de parte 4|^ 
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cfíscíptilo. El orden es la primera lei de la creación, 
i esta lei es apenas mas necesaria a la armonía del 
universo, que al buen éxito de la escuelar 

Si es tan gi^ande la necesidad del orden, lacapaei- 
dad de establecerlo i mantenerlo en la escuela es de 
absoluta necesidad para el preceptor^ Es, pues, de la-^ 
mentar q^ue tantos carezcan de ella^ pero la causa de 
este mal se encuentra, en la mayor parte de ios casos, 
en algún defecto de la educación moral o intelectual 
del mismopreceptor. Me propondré, pues, en primer la- 
gar, designar algunos de ellos. 

SECeíOKÍ 1. 

Ilequisiios del preceptor para el huen goMemo de ^ía 

escuela, 

I. Dominio- sobre 8% misino, — Frecuentemente se dice 
que mal podrá gobernar a los demás, el que no sabe 
gobernarse a sí mismo. Esta es una verdad incuestio- 
nable. El dominio del preceptor sobre sí n^ismo debe 
ser completo, especialoiente en los puntos siguientes^ 

1. En lo que toca a lapasimí de la celera * — La có- 
lera desprestijia siempre la autoridad del preceptor. 
Un hombre sujeto a su influencia no puede hacer jus- 
ticia a sus alumnos. Antes de abrazar la carrera de 
la enseñanza es preciso aprender a dominarse, i a su- 
frir con serenidad has provocaciones. El preceptor debe 
considerar que su paciencia será a menudo- puesta a 
prueba en la escuela. No puede esperar que sus tarea» 
terminen un solo dia en* perfecta calma. Por • tanto, 
jbebe prepararse a todo^ i no dejarse tomar poi^ soi'p^esa^ 



— 101 — 
éuceda lo qne quiera. Esta predisposición le dará do^ 
minio sobre si mismo. Pero si conoce por esperiencia 
que no puede dominar su tempeíamento irritable^ do- 
hh abandonar toda idea de abrasar esta profesión. Es 
peligroso confiar el gobrcrno de una. escuela a un hom- 
bre que no tiene completo ascendiente sobre sus pasío*- 

ueí». 

2. Exesivalijereza o severidad en lasmaneraé. — Con- 
viene evitar uno i otro estremo. Km preceptores que 
manifiestan tal frivolidad en su trato con sus alumnos, 
que no pueden obtener de ellos el debido respeto. Esta 
es una falta de perniciosos efectos; el preceptor debe 
buscarle remedio refleccionando seriamente en la res^ 
ponsabiliJad de su posición. 

Por el contrario, otros están caracterizados por un 
mal humor perpetuo, de manera que una pfj^labra agra- 
dable en su boca, es cosa ciertamente estrana. Estos 
jamas podrán ganar el afecto de sus discípulos, siu 
el cual no es posible establecer en la escuela un buen 
gobierno. 

Otros hai, principalmente entre los jóvenes precep- 
tores, que uson alternativamente los dos sistemas que 
acabo de mencionar, imajinando que pueden conquis- 
tar popularidad por medio del primero, i autoridad 
por medio del segundo. Este es un error, pues los niños 
tienen mas discernimiento que lo que se cree jene^ 
raímente, i bien pronto descubrirán el fútil ardid, i el 
precí*ptor, colocándose en una falsa posición, sé pondrá 
en ridículo, en vez de ganar en su estimación. 

La verdadera regla consiste en no representar otro 
rol que el que está de acuerdo con la naturaleza i 
curticter de cada uno. El preceptor que sabe domin^^rso 
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a si mismo, i qne se halla poseido de un espíritu de 
bondad i del deseo de ser útil, no necesita buscar es- 
trañcs disfraces para hacer efecto. Sus maneras deben 
ser dignas, pero corteses. 

3. En su manera de tratar a los alumnos que adole-- 
cen de algún defecto, — A menudo se encuentran estu- 
diantes que son atrazados o quizá muí torpes o que 
adolecen de algún defecto corporal o mental. El pre- 
ceptor debe evitar toda alusión a tales defectos en pre- 
sencia de la escuela. Es el colmo de la injusticia, por 
no decir de la malevolencia, usar contra ellos epítetos 
degradantes. No es bastante desgracia para un niño 
el ser escaso de entendimiento para aumentarla con la 
crueldad de un preceptor poco caritativo? El preceptor 
debe tomar especial interés en estos alumnos, abrigar 
H su respecto los sentimientos de un padre i alentarlos 
con sus palabras bondadosas. 

II. Confianza en stts propias aptitudes para dirijir la 
escweZa.— Es mas probable que tenga buen éxito en 
una empresa, el hombre que la acomete convencido 
de que es capaz de llevarla a cabo. El preceptor re- 
flexionando sobre la importancia del buen gobierno 
en la escuela, i estudiando cuidadosamente los medios 
de que puede valerse para conseguirlo, debe resolver- 
le a obtener ese buen orden, i creer que es capaz de 
obtenerlo, con tanta firmeza, que sus alumnos no al- 
cancen a descubrir en él, vacilación ni debilidad algu- 
na a este respecto. Si llegan a sospechar que el pre- 
ceptor carece de la confianza i aplomo convenientes, 
80 sentirán poderosamente inclinados a poner a prueba 
8u habilidad i firmeza. Yaldria mas que el joven pre- 
ceptor se abstuviera de tomar a su cargo una escuela 
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difícil, que entrar en ella sin tener la confianza nece- 
saria en sus fuerzas. No se crea que por esto me pro- 
pongo alentar una infundada i ciega presunción. Lejos 
de eso; la confianza en nuestras propias fuerzas, debe 
tener por base una justa apreciación de las dificultades 
que tenemos que vencer i de los recursos que nuestro 
carácter, nuestros conocimientos i nuestra esperiencia 
^ pueden proporcionarnos. Lo que recomiendo es, que 
el preceptor pese atentamente esas dificultades, i juz- 
gando en conciencia de sus propios recursos, no acome- 
ta empresas superiores a ellos. Si hecho esto, el joven 
preceptor continua teniendo confianza en sí mismo, 
el buen éxito es casi 'seguro. 

IIL Una idea exacta de lo que es gobierno. — Go- 
bernar no es tiranizar en provecho del que gobierna. 
El déspota manda para ser obedecido; pero gobierno en 
su verdadero sentido es una institución que tiene por 
objeto el bien de todos, la conveniencia de los gober- 
nados i gobernantes. No es bueno el gobierno que se 
dirije a otro fin. El preceptor debe comprender esto; 
i al dictar alguna disposición en su escuela debe in- 
quirir si tiene por objeto algún fin egoísta, o si na- 
ce solamente de un deseo sincero i desinteresado de pro- 
mover el bien de la escuela. 

El preceptor debe comprender la necesidad de esta- 
blecer un gobierno tt?i?forw?c, es decir, siempre igual. 
Si castiga hoi, lo que tolera mañana, no puede contar 
con el respeto de sus alumnos. Algunos preceptores, 
no habiendo aprendido a dominarse a sí mismos, to- 
man solo consejo de la impresión del momento. Hoi; 
están en buena salud i contentos; están dispuestos a 
aer induljente», cualquiera c^sa trae la sonrisa a sus 
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labios. Mañana sufren a causa d<^ una mala dijestion, 
o por falta de suquo, i la tempestad se cierne entre 
sus qejas, pronta a descargarse sobte el primer de- 
lincuente. I Ai de aquel que no supo descubrir n tiem- 
po este cambio! Un preceptor caprichoso no puede res- 
petarse a sí mismo, ni puede esperar que sus alum- 
nos le respeten. 

El preceptor d'ebe hacer que su í?obierno sea igual 
en su aplicación a toda la escuela. Con frecuencia, los 
preceptores cometen graves faltas a este respecto. For- 
man una especie de aristocracia en sus escuelas, una 
clase privilejiada, una nobleza en miniatura. Suelen 
exijir de los alumnos pequeños que se abstengan de 
tomarse ciertas libertades, que toleran a los alumnos 
mas crecidos. E^te es un error, i tan mal calculado, 
como cobarde. El preceptor que pretende establecer su 
í\utoridad imponiendo a las alumnos mas pequeños, 
con la esperanza de intimidar a los mas grandes, se 
equivoca en gran manera. Ese preceptor debiera te- 
ner qI espíritu de justicia i la enerjía necesaria para 
establecer su autoridad pon los mas grandes, que des- 
pue^sdeesto, jamas encontraría diñcultades con los 
pequeños. Ademas, la misma clase a que se guarda 
tan indebidos miramientos, es la primera en despre* 
ciar, i eo» razón, la autoridad del preceptor. 

JEl gobierno de la escuela debe ser. imparcial. Allí 
no deb^ haber favoritos, ni preferencias fundada» en 
las cirQunstanciaa t^^teriorej^ del niño, su familia, $us 
atractivos pei'sonaleS; u otras aeme)antes« iBl rico i el 
pobre (Jebeu ser í^iaj^s p^-ia ^l pregepiar. P^be tener 
preséis te que c^da uno de ellos ti^n^am e^m^^ i qvie el 
solo tiene ^ue dirijjrs^ a esa almaj^in tomar ^n ^uent« 
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Ifes riqüe2fl.é mundanas. No debe olridar, que á ttiétiu- 
do, una perla brillante como un rayo áé 6ol, 86 oóulta 
bajo pobres apariencias, i que es su obligacioi} i debe 
ser su deleite sacar a luz i pulir esa perla, convencido 
de la nobleza de su obra. 

IV. Decisión i jí>-*?icza.-*-Eütiendó por decisión la 
.^prontitud para tomar una determinación i proceder en 

todo caso, según los dictados de la justicia. Por firmeza 
entiendo el propósito de mantener una detetminacion 
justa, i la enerjía necesaria para hacerlo así. Ambaá 
cualidades ?on necesarias para el buen gobierno de la 
escuel^a. Muchas veces cuando es mas necesario tomar 
una pronta resolución, se pierde tiempo por las vaci- 
lacioned del preceptor. Ademas, si loS alumnos des- 
cubren que el preceptor vacila i teme asumir la res- 
ponsabilidad de sus actos, bien pronto le pierden el 
respeto. No pido, por cierto, que el preceptor proceda 
precipitadamente; por el contrarió, el preceptor ja- 
itias debe tomar una determinación, antes de formar 
conciencia de que esa determinación es buena; cual- 
quiera dilación, vale mas que un error precipitado. 
Pero esa dilación, en cuestiones de orden, debe solo 
> tener por objeto la investigación del deber; citando éste 
es claramente conocido, es menester decidirse i mante- 
ner esa decisi^. 

V. Jtfbraíícmrf.-i-El preceptor debe siempre ser un 
hombre profundamente moral. Para nada es mas nece- 
tíaria esta cualidad, que para el buen gobierno de la 
escuela. El preceptor que obra por egoismt) o por ca- 
pricho, no puede conservar su propia dignidad. La 
justicia debe ser la norma de todas sus accionffes; jus- 
ticia para sus discípulos i justicia para si mismo. Sus 
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alumnos respetarán asi, su honradez aun cuando con- 
trarié sus gustos. 

• 

SECCIÓN n. 

Medios para establecer i conservar el orden en la 

escuela, 

I. Ser ctddadoso de la primera impresión que se ha" 
ce en él ánimo de los alumnos, — Los niños llegan a co- 
nocer el carácter de su preceptor con muclf?i prontitud 
i seguridad. Quizá ninguno podria espresar una exac- 
ta apreciación a este respecto, pero al cabo de uña se- 
mana toda la escuela ha recibido una impresión, quo 
no se aparta mucho de la verdad. Hará, pues, muí 
mal el preceptor que intenta asumir un carácter que 
no es el suyo. Por el contraria, el preceptor debo 
ser franco, i presentarse tal como es, de modo que le 
sea posible mautenerjse el mismo desde el principio 
hasta el fin del curso. El asumir un tono de autori- 
dad, produce especialmente malos resultados. Tau 
pronto como los alumnos se aperciben de esto, asumen 
a su turno una actitud de resistencia. 

El preceptor debe tener siempre presente que entre 
los niños el respeto precede siempre a la afección. Si 
quiere conquistarse el amor de sus d¡sclt)ulo8, es pre- 
ciso que se haga primero digno de su respeto. A este 
fin, debe proceder siempre con entera conciencia de lo 
quo hace^ con firmeza, no con petulancia. Es suma- 
mente importante que el preceptor* sea verdadera- 
mente cortas i afable. Yale mas pedir que mandar, al 
menos mientras la petición no ha sido desoida. Jeno- 



) 



— 107 — 
raímente hai dos tn<lnera8 de hacer una cosa. ^^Juan, 
cierre Ud. esa puerta," dicho en tono áspero, es uno 
de los medios de hacer cerrar una puerta. Juan irá i 
cerrará la puerta, quizá con violencia, pero en ningún 
caso agradecerá al preceptor el tono áspero con que 
se lo mando. Ahora hien, no cuesta mas trabajo decir, 
j'^^Jnan, hágame Ud. el favor de cerrar esa puerta." 
Alegremente irá Juan a hacer lo que se le ha pedido 
i quedará agradecido a las bondadosas maneras de su 
preceptor. Si mas tarde puede adivinar sus deseos, 
trat^irá de satisfacerlos sin esperar que se le pida. De 
ninguna manera recomendaria al preceptor el lenguaje 
servil del cortesano. Lejos de eso, el preceptor debe 
ser siempre varonil i digno; pero el lenguaje de esa 
cortesía, que nace de la bondad del corazón, sienta 
siempre bien al caballero, i es el mas espedito i con- 
veniente para el preceptor, 

II. No manifestar un espíritu suspicaz, — ^Es un axio- 
ma de derecho, que el acusado se presume inocente 
mientras no se le pruébelo contrario. Éste debería ser 
también una regla de conducta para el preceptor que 
desea dirijir bien su escuela. No hai medio mas di- 
recto de hacer vicioso a un estudiante, que manifes- 
tarle que se le cree tal. Todos estiman en mucho una 
buena .reputación; i aun un muchacho mal inclinado, 
se conducirá bien a fin de conservar esa reputación; 
pero si ve que su preceptor tiene mala opinión de él, 
bien pronto conoce que nada tiene que perder, aun 
cuando se conduzca mal. Por consiguiente, hará bien 
el preceptor que* procura encontrar algo bueno aun en 
un mal alumno. Este puede ser para él un medio de 
fial vacien. Sé de un muchacho depravado, que se re« 
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formó completamente en la escuela, a cónsecnencia de 
haberle dicho au preceptor que habia notado algnuo» 
razgo9 ^obles en 8u carácter. Este estudiante confesó 
mas tarde a su preceptor, que tan a menudo se le había 
sospechado de ser un maWado, que httbia llegado a la 
conclusión de que lo habia de ser necesariamente; 
])ero que cuando encontró un hombie que le hacia jus- 
iicia reconociendo en él algunos buenos sentimientos 
(que en realidad tenia), resolvió probar a ese hombre 
que su confianza no habia sido mal colocada; i que 
preferiria morir antes que ofender a sabieadas a la 
única persona que habia sabido comprenderle. 

Es prudente a veces, no solo evitar toda manifesta* 
oion de sospecha, sino también dar alguna muestra de 
confianza al alumno turbulento. Confíadle alguna oo* 
misión que envuelva rosponsabilidad en la escuela, i 
quizá la desempeñará bien, i probablemente habréis 
conquistado su buena voluntad, l^sto tiene su funda- 
mento en el conocido principio de la naturaleza hu- 
mana, que Franklin ponia ^n ejercicio, cuando para 
atrerse un enemigo, le pedia un favor. 

III. Dar ocupojoioí^ a loa cdumno9 tan pronto como 
sea posible, — Es un antiguo proverbio que **la ociosi 
dad es la madre de todos los vicios." La actividad es 
la lei de U naturaleza del niuo; i si el preceptor no 
busca útiles trabaos en que emplear ^sta actividad-, 
no es de estraríar pi se ejercita en objetos perjudiciales. 

Desde temprano, deba, pues, el preceptor, clasificar 
su escuela i proporcionarle constante Qc^upacion, ya sea 
estudio, p]ase, o reoreo, para cada una de las horas 
del d¡a. AWbfir pu escuela el preceptor debe tener 
un.píaíi fgrwaAo ^® adatemftUQ, i ponerlg eji ^j^roicio 
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«Ia dilaeióa Algcma, Ademas^ cuándo el preceptor h% 
dado ocupación a sus alumnos, tiene el derecho de 
«xijir que se dediquen a ella i es mas fácil 1 provecho- 
so imponer una obligación positiva que una negativa, 
como abstenerse de conversar, por ejemplo. 

IV, Dictar pocas reglas. — ^Ee mui jeneral éntrelos 
preceptores ponerse embarazos en su propio camino 
dictando largos i complicados reglamentos. Algunos 
llégaa hasta escribir un código de leyes, designando 
penas a cada infracción, i lo colocan en un lugar visir* 
ble en la escuela. Otros se contentaa con la anuncia- 
ción verbal de esas leyes, i descansan en la memoria 
de sus alumnos que deben gobernarse por ellas. En 
esto, me.parece, se comete un grave error. El aumento 
de las reglas para el gobierno de la escuela, traeri 
consigo ^ aumento de las infracciones. Los niños se 
encontraran confundidos con las multiplicadas, i qui- 
fsás contradictorias exijencias de un formidable códi- 
go, i por evitar a Seylla caerán en Oharybdis. Algu* 
nos honorables hombres de estado, creen que el mundo 
ha sido reglamentado en demasía; i se agrega par^ 
comprobar esta aserción, que se necesita mayores es- 
tudios para conocer i obedecer las leyes, que el que 
fué necesario para hacerlas. No trataré de decidir ai 
«s esto o no exacto en la sociedad; pero es indudable 
que en la escuela a menudo sucede así. En mi opi- 
nión, el buen sentido i la . esperieiioia, nos enseñan 
que lo ntejor es dictar pocas reglas, '* Conducirse 
bien," es una regla bastante comprensiva. Tienen los 
niños una habilidad particular para distinguir lo 
Justo de lo injusto, lo bueno de lo malo, en la cual el 
preceptor puede descansar. De esta manera, se ejercita 
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ctiaríamente la conciencia del ntno, qne es llamada a 
decidir, ¿es esto bueno? Ádemafl, si la escaela ha de 
Bor gobernada por un código de leyes, los pupilos 
obrarán según el principio que dice, que lo que no 
está prohibido, es permitido. Ahora bien, como no es 
j)08ible que el preceptor dicte leyes para todos los ca- 
nos, se verá diariamente perplejo con sucesos impre- 
vietoB, o con alguna injeniosa evasión de su inflexi- 
ble código. En este punto, lo peor es que el nino juz- 
para de sus actos, según la lei del preceptor i no 
Rognn su propia conciencia, i se pone así en peligro 
de embotar i pervertir su sentido moral. 

A esto se puede agregar, que el preceptor se encon- 
trará con frecuencia perplejo para aplicar sus propias 
leyes. Ocurrirán casos en que dos alumnos quebran- 
tarán una misma prohibición con intencionps comple* 
tamente diferentes. El uno puede tener un motivo 
plausible para haber olvidado la prescripción, i el 
otro, teniéndola mui presente, forma el premeditado 
designio de violarla. El código escrito con sus penas 
establecidas, no deja nada a la discreción del precep- 
tor. Debe mantener sus disposiciones, i castigar a 
ambos delincuentes, violando asi su conciencia; o debe 
perdonarlos a ambos, violando así su palabra. No pue- 
de absolver al primero i castigar al segundo, como 
evidentemente loexijiria la justicia, sin dejar en des- 
cubierto sus propias leyes. 

Mi consejo, es, pues, que se dicten pocas reglas, i 
que éstas no deben aumentarse, a no ser que las cir- 
cunstancias lo exijan. La regla de ^^craducirse bien," 
será por lo jeneral^ bastante, sin mas esidicaciones ni 
comentarios. 
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Pediré también al preceptor, que evite la costumbre 
de amenazar en la escuela. La amenaza es jeneral- 
mente un arbitrio a que se recurre para amedrentar a 
los niños i hacerlos entrar en su deber, í a menudo 
se hacen sin que haya verdadera necesidad ni inten- 
ción de ejecutarlas. De aquí resulta que siempre sou 
mayores que la realidad, i que la palabra del precep- 
-'torse desacredita; sus amenazas son comparadas al 
ladrido del perro que no piensa morder. Por otra 
parte, como las amenazas son el lenguaje de la impa- 
ciencia, menoscaban siempre la dignidad del precep- 
tor. 

V. Uscitar interés en la escuela i en el distrito,^ Je- 
neralment^, es mui fócil gobernar una escuela, cuan- 
do los alumnos están profundamente interesados en 
susestudipSj i especialmente será esto así, si el precep- 
tor puede contar con el ausilio'i buena voluntad do 
los padres de familia. Con este fin, recomendaré que 
se preste temprana atención a los consejos dados a 
este respecto en la sección IV del capítulo VI de esta 
obra. 

Un preceptor injenioso puede introducir mucha va- 
riedad en los trabajos de su escuela, i muchas veces 
ocupará así la atención de algún pupilo descontento, 
que urdia talvez algún proyecto para ocasionar un 
desorden. Mientras el preceptor no echa en olvido el^ 
objeto principal de la escuela, que es el adelanto en el 
estudio, le es permitido de cuando en cuando, inter- 
rumpir la monotonía de los trabajos ordinarios, in- 
troduciendo algún nuevo sujeto de investigación para 
BUB alunnosy siguiendo un plan bien imajinado que 
él debe formarse para este fin. Una gran parte de los 
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desórdenes én la escnela, trae su óríjen en la falta de 

iaterect en las ocupaciones ordinarias. 

Mencionaré solamente, la música vocal, como uno 
de los arbitrios a que se puede recurrir. Es un im- 
portantísimo medio de conservar vivo el ínteres en la 
escuela. La música es el lenguaje del corazón; bu ten- 
dencia natural es suavisar las pasiones, elevar loa 
sentimientos i refinar el gusto. ^ 

Casi todos los ])receptores pueden introducir la mú- 
sica en su escuela; pues si ellos mismos no pueden 
cantar, bien pronto verán que los niños solo necesitan 
8cr alentados un poco para dirijirse por si mismos* 
Este ejercicio ocupará poco tiempo, i ese tiempo si no 
se dedicara al canto, seria tal vez perdido en la ociosi- 
dad o el desorden. La opinión unánime de todos los 
que han introducido juiciosamente la música vocal en 
sus escuelas, e& que ella constituye uno de los mejores 
arbitrios para conservar el orden i promover los bue- 
nos sentimientos. 

VI. Visitar a los padres de los alumnos. — Muchas 
veces la insubordinación en la escuela, nace de algu- 
na mala intelijencia o desagrado que un padre át fa- 
milia lia manifestado respecto del preceptor en pre- # 
sencia de sus hijos. Para evitarlo, debe el preceptor 
tratar de mantener buenas relaciones con los padres 
de sus alumnos, i visitándolos dejarles conocer sus 
'plaues para el adelanto déla escuela. A menudo ha 
sucedido que una hora de amistosa visita, ha cambia* 
do completamente las prevenciones que se abrigaban 
contra el preceptor, ha ganado la cooperación de los 
padres, i ha asegurado la cordial obediencia de sus 
hijos. 
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Nataralmeate, estas visitas es menester haberlas 
animado con el yerdadero espíritu del preceptor, i 
con el honrado deseo de hacer mas útiles sns tareas» 
Yll* Llevar tm rejistro de huena condtic^a.^-^Algur- 
nos institutores recomiendan altamente que se Hevea 
rejistros de la conducta i aprovechamiento de los 
alumnos en la escuela. Recomiendan tamhien el uso de 
rejistros para los maloapuv£oay para dejar constancia 
de las faltas i castigos prominentes. Mi propia espe» 
riencia me ensena que esto último no produce buenos 
resultados. El preceptor no debe manifestar deseo de 
recordar i publicar las faltas de un alumno; por el 
contrario debe manifestar una verdadera solicitud por 
conservar su buena reputación. El niño tendrá menos 
empe&o en cumplir con su deber cuando su reputación 
está ya manchada con una mala nota. Si se han de 
llevar rejistros, eUos deben recordar la buena conducta 
i aprovechamiento del alumno^ mas bien que sus fal- 
tas i malas cualidades. 

Por mi parte, lo confieso, me siento menos inclina-» 
do que otros en favor de los rejistros, pera si se han de 
usar, cenadero mui importante la restricción que pre- 
cede. 

VIII. No gobernar demasiado, — El preceptor debe 
tener presente que el objeto principal de la escuela es 
instruir, no gobernar; el orden es el medio, no el fin. 
Cuando el orden toma el lugar del estudio i la dis- 
ciplina el de la instrucción, cuando el preceptor i los 
alumnos emplean la mayor parte de su tiempo en 
observarse mutuamente, pego se habrá adelantado 
para llenar el objeto dé la escuela. 
Muchos preceptores caen en este error^ considerando 

8 



— 114 — 
qne la mas importante de sus tareas, es conservar el 
orden. Siempre he notado que gobiernan mejor sa 
escuela los preceptores que aparentan no gobernar; 
mientras que aquellos que hacen majores esfuerzos i 
se mezclan en todo tienen casi siempre escuelas insu- 
bordinadas i bulliciosas. 

En una ocasión, investido de un carácter oficial, vi- 
sité en compañía de un amigo, una escuela, en la cual 
un hombre robusto i corpulento, seis pies de altura i 
pulmones en proporción, estaba trabajando para 
guardar el orden. Todas sus palabras eran proferidas 
con voz estentórea, que habria sido penoso oir en un 
tugar menos "bullicioso que su escuela; por esta razón, 
i como con el objeto de defenderse, los alumnos cui- 
daban de mantener un ruido incesante de libros, pi- 
zarras i reglas, mezclado cou el bullicio.de sus propias 
voces. Parecía que cada uno hacia un poderoso es- 
fuerzo para conseguir que su voz sobresaliera entre 
todos, oyéndose en medio de la confusión la del pre- 
ceptor, que gritaba, silencio! Orden! Silencio! I las 
cosas continuaban asi, hasta que exhausto el preceptor 
de una estraña combinación de trabajo mental, oral i 
manual, llegaba la hora de cerrar la escuela. 

Se nos dijo que era casi imposible gobernar esa es- 
cuela, i que el preceptor se sentiria desalentado, si no 
advirtiera una considerable mejora en los últimos 
dias. 

Ahora bien, si esa escuela era difícil lo era solo por 
culpa del preceptor, que enseñaba de la manera mas 
eficaz la ciencia i el artQ de la confusión. Apesar del 
mal nombre de la escuela, él era, sin duda, el mas 
desordenado i bullicioso de sus miembros. 
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El preceptor fué removido. Otro día, acorop^uado 
por el minmo amigo, me presenté a la puerta de la 
escuela. No apercibimos mido alg:nno al acercarnos, 
i casi llegamos a creer que los alumnos no estarían 
reiHiidos en aquel momento. Golpeamos, i luego des- 
pués, sin sentir los pasos de la persona que se acerca- 
ba, la puerta se abrió, i entramos. Los niiíos nos mi- 
raron un momento, i luego bajaron sus ojos sobre sus 
libros. El preceptor nos presentó anientos i continuo 
haciendo una clase. Sur maneras eran tranquilas i 
suaves i la escuela estudiosa i ordenada. Pedia bon- 
dadosamente, jamas mandaba con imperio, en todo 
formaba contrasto con su antecesor. Llegó la hora de 
cerrar la escuela, i los alumnos dejando sus estudios, 
salieron de la casa tranquilament»3. 

— *'Cómo ha conseguido Ud. este buen orden?" le 
preguntamos. 

— **En verdad no lo sé," nos contestó sonriendo, 
"Yo no les he dicho una palabra a ese respecto." 

' — "Pero no ha tenido Ud. dificultades con los alum* 
nos bullicioso?" 

— "Un poco al principio, pero al cabo de dos o tres 
dias, se tranquilizaron, i después todo ha seguido 
bien." 

El secreto consistía en que este preceptor habia 
aprendido a gobernarse a sí mismo; i sus maneras 
iiQprimian su propio carácter a la escuela. Así suce- 
derá siempre. Un hombre ejerce mas influencia ix)r 
sus maneras que de cualquiera otro modo. 

También se suele cometer la falta de mantener la 
escuela en un excesivo silencio. Un preceptor severo, 
ejerciendo una constaate vijilanoia, puede imponer a 
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8118 alamnos un silencio mortal. Esta aitnacioii es poco 
Kaludable para la intelijencia i para el cuerpo. Debe 
haber en la escuela una tranquilidad suave i serena, 
el grato silencio de la dedicaoioa al estudio, pero no la 
inmovilidad del miedo. 

Hasta aquí me he limitado a hablar de las cnalida-^ 
des del preceptor, que en circunstancias ordinarias 
•bastarán, a mi juicio, para establecer i mantener ei 
1[>uen orden en nuestras escuelas. Reuniendo el precep* 
tor las cualidades intelectuales i morales requeridas, 
i valiéndose de los arbitrios que he indicado, croo 
que en casi todos los casos se puede asegurar el buen 
^rden en la escuela, sin necesidad de recurrir a la 
fuerza o al miedo. Pero como muchos de nuestros pre* 
ceptores no tienen todas las buenas cualidades antes 
descritas, ni la fuerza moral necesaria al efecto, to- 
mando la naturaleza humana, tal como es, i a los 
preceptores, tales como son, no es de esperar que todos ^ 
puedan dirijir sus escuelas sin apelar a móviles da 
<»tra naturaleza, recurriendo a la coerción i el castigo. 

GBCCION m. 

Caaíigos, 

Castigo es la pena inflijida sobre el alma o el cucr- 

fio de un individuo, por una autoridad a que está 
ejítimamente sujeto, con el fin de reformarle o pre*- 
venir la repetición de la falta que ha dado lugar a éi. 
£s necesario que ol castigo sea impuesto por una 
autoridad lejítima^ de. otra manera seria un acto de 
usurpación. £s necesario también que el que impone 
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el «astígo lo haga óou el objeto de alcanzar nu fin le* 
jítimo, como H reforma del paoíente, de otra manera 
86 oometeria un abiiso de poder. 8i se aplica en des- 
quite de un mal que se nos haya hecho, no es castigo, 
es veoganza. Siempre que el preceptor vmpone-nn 
castigo para desahogar su cólera, ejerce simplemente 
nn acto de crueldad. Es menester examinar cuidado*' 
sámente el móvil que nos impele a imponer un casti*^ 
go; pues según ese móvil un mismo acto puede ser 
justo o injusto, conveniente o pernicioso. 

La autoridad para imponer un castigo enjeneral, 
trae su oiljen del derecho divino o del derecho huma-^ 
1)0. Los padres castigan las faltas de sus hijos, en 
virtud de un poder de que Dios mismo les ha inves«- 
tido. Los preceptores castigan a sus alumnos en la es^ 
cuela, con la autoridad que la lei civil les delega como 
representantes del padre. 

Procederé a considerar las diferentes clases de cas- 
tigos usados en nuestras escuelas, i a distinguir los 
que son aceptables^ de los que no lo son; llamaré tami- 
bien la atención, hacia algunas de las condiciones i 
limitaciones, que conviene t^ner presente al recurrir 
a ellos. 

Con este fin, observaré que los castigos pueden ser 
de dos clases distintas. 1 .* Los que ejercen su influen- 
cia sobre el alma directamente; comt^a pérdida de 
algún privilejio, la reprobación del preceptor, algún 
aoto de humillación i otros semejantes. 2.* Los que se 
dirijen al alma por medio del cuerpo; como la impo- 
sición de un trabajo, o de una actitud penosa, o de 
un Qastigo corporal. 
^}£e mpQOionadQ estas dos clases de castigos con el 
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ol)jet6 (le llamar la atención al hecbo de haber algn« 
nos que no aceptan la segunda clase, rechazando la 
idea de correjir el alma por medio de los sentidos cor- 
porales. Esto indica, a mi juicio, una falta de a^ncion 
a las leyes de nuestra naturaleza. Con qué fin ha 
puesto nuestro Creador en toda la superficie de nues- 
tro cuerpo, el sistema nervioso, cuyas funciones son 
llevar al cerebro con la velocidad del rayo, el conoci- 
miento del peligro cercano? I con qué objeto seria 
trasmitido este conocimiento sino fuera para ejercer 
una infiaencia en nuestra voluntad, i moverla a evitar 
el peligro inmediato, o los objetos que nos causan 
un dolor? El alma, pues, según las leyes de la natura- 
leza, est& sujeta a la influencia de las sensaciones cor- 
porales. Hechas estas observaciones preliminares, pro- 
cedo a ocuparme de los castigos. 

I. Castigos que no se deben admitir en la escuda, — 
Hai castigos que siempre producen malos resultados, 
o que por lo menos son siempre inútiles. La imposi- 
ción de tales castigos importa un mal sentimiento de 
parte del preceptor, o no promete un efecto saludable 
de parte del discípulo: Mencionaré en detalle. 

1 , Aquellos que por su naturaleza exitan en él pupilo 
unsentimiento de que su dignidad ha sido ultrajada. 
Ningún hombre estaría dispuesto a perdonar a otro que 
le torciera laif narices. Hai un sentimiento universal 
de que ese órgano debe estar libre de semejante ultra- 
je. Igualmente intolerable seria si ros tiraran las 
orejas o el cabello, o nos golpearan en la cabeza. To- 
dos los niños conocen que esas partes de su cuerpo, 
deben ser respetadas, i ese sentimiento es natural i 
conveniente. Ahora bien, aunque üo es común enA 
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nnefitros preceptores torcer las narices de sus alumnos, 
no es tan raro entre ellos inflínjirles alguno de los 
otros castigos enumerados. Yo lo he visto hacer con 
frecuencia, pero jamas vi que de eso resultara bien 
alguno.' Siempre que he visto a un preceptor tirar del 
cabello a alguno de sus alumnos hasta hacer que las 
lágrimas asomaran a sus ojos, se ha dejado conocer 
que los sentimientos que jerminaban en el alma del 
paciente, estaban mui lejos de ser el deseo de' refor- 
marse, u otro de esta naturaleza. Es mui dudoso si al- 
guno de estos castigos puedo asegurar la cordial obe- 
diencia del niño una vez en ciento; probablemente en 
los noventa i nueve casos restantes toda clase de malas 
pasiones se elevan en su alma i se fortiñcan en ella. 
El alumno siente que se ha abusado de la fuerza en 
su contra i no puede respetar, mucho menos amar, 
a quien recurre a medios tan indignos para satisfacer 
su enojo. Golpear la cabeza está sujeto ademas a gra- 
ves objeciones fisiolójicas. Como regla jeneral, la cabe- 
za i la cara deben estar especialmente exentas de toda 
violencia. 

En este lugaF, debo aludir a otra manera de asaltar 
las orejas de los niños tan impropia como perjudicial, 
i probablemente mas penosa que las anteriores, al 
menos mientras no se han acostumbrado a ella. Me 
refiero al hábito de regañar. Según una lei de nuestra 
naturaleza, cuanto mas ejercitamos un órgano, tanta 
mayor fuerza adquiere. Como consecuencia de esto i 
del hecho innegable, que cuanto mas se regaña a nn 
niño, tanto mas insensible se hace, se deduce que el 
que se deja arrastrar a esta práctica, irá mas lejos de 
lo que se habia propuesto, * 
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Es en rerdád lamentable vtñc cómo el preceptor que 
bn contraído esta costumbre, se bluse desgraciado a tí 
mismo i a cuantos Je rodean. 

Aludiré también «hora a otra costumbre no menos 
perniciosa que está ya referida. Hai preceptores que 
hacen una estraña mezcla de regañas, con una especie 
de burla de mal gusto, que jamas debiera OKhibirse en 
la escuela. Es tan fácil para el preceptor exítar la risa 
entre sus alumnos, que está en peligro de adoptar esta 
práctica, creyendo ser gracioso i espiritual. Pero la 
alegría i celebración de los discípulos, no puede servir 
de criterio a este respecto, pues es probable que en 
muchos casos se i*ian, porque juzgan prudmte hacerlo 
así. 

Es indudable que hai preceptores que usan un len<- 
guaje tal; que si piidiera ser anotado e impreso, seria 
chocante aun para el mismo preceptor que de él acos- 
tumbraba servirse; tal es la fuerza del hábito. Es, 
puesj preciso que todos los preceptores quo se respetan 
i desean ser respetados eviten cuidadosamente estas 
prácticas que siempre traen malas consecuencias. 

2. AgueUos castigos que por su naturaleza hacen su- 
poner malos sentimientos en el que los inflije, — Imaji- 
nad que veis, como yo he visto, un -joven delincuente 
llamado al escritorio del preceptor, i después de re- 
procharle su falta, sentenciado a sostener en alto con 
el brazo estendido, un pesado libro. Al principio le- 
vanta el libro con una sonrisa de triunfo, casi de des- 
precio. Pronto los músculos ejercita los así en una po- 
sición desventajosa se fatigan, i el brazo cae. ''Arri- 
ba!" esclama el vijilante preceptor, i el alumno vuelve 
a su primera posición. Mas pronto que antes loS mús- 
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culos 9Q i'^loj^Q? i rehusaa obedecer a la volantail, 
que por su pa,rte está próxima a rebelarse contra la 
autoridad del preceptor. Un nuevo grito, o quizás un 
golpe con la disciplina, repiten la orden con mas 
urjencia. En eate momento todos los nervios se conmue- 
ven, i los músculos hacen su último esfudi'zo. £1 brazo 
está en agouias i todo el ouerpo vacila i se doblega 
Aajo el dolor. Mirad la cara del niño, i decidme ¿cuál 
es el efecto moral de este castigo? A menos que sea el 
mas sumiso de los hijos de Adán, maldice' interior- 
luente a aquel que, ^egun él, juzga i oon razón, se 
deleita en sus angustias. No vacilo en declarar que 
tales castigos, cualesquiera que sean las circunstan* 
cias, no deben tener jamas cabida en nuestras escuelas. 

Semejante a ésta hai muchas otras invenciones para 
inflijir uñ sufrimiento prolongado, que han tomado 
gran diversidad de formas i de nombres. Una de ellaa 
conocida bajo el nombre de **enterrar nn clavo,** con- 
siste en eJtijir del pupilo que se incline hacia adelante, 
i coIocq.ndo la punta de un solo dedo en la cabeza de 
un clavo, permanezca en esa posición, por un espacio 
de tiempo determinado según el arbitrio del precep- 
tor. Pero con alegría abandono la descripción de casií- 
gps que he presenciado en algunas escuelas, i que son 
r^ stos de los tiempos de barbarie. Siolo deseo decir que 
todos son funestos, que todos degradan la moralidad 
d^l alumno i la dignidad del preceptor, i que cuanto 
á9te9 d^ben ser desterrados de nuestras escuelas. 

3. BidicuIo.'^l&HtA es una arma de que no se debiera 
h^^er uso eu la escuela. A menudo liace mas daüo 
qu^ ^l ^ue 1^ usa desea, hacer, i jeneralmente es mas 
dol^r^a p^j^a ^ mi¿QP9 culpable. Frecuentemente sa 
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ejerce Bobte tilgun defecto fisico o incapacidad mental *> 
del paciente: i nada hai mas cruel e injusto que bur* 
larse de la desgracia. Qi las faltas intencionadas o la 
premeditada maldad del alumno indolente o vicioso, 
pudieran estar sometidas a su influencia, podria dis* 
culparse su us<9, pero aun entonces seria cuestionable. 
Pero el ridículo no alcanza al indolente i al vicioso. | 

Ellos cometen sus faltas premeditadamente, i teniea- "* 
do poco que perder, no vacilan en arriesgar su reputa- 
ción. Por el contrario, el javen modesto i bien inten^ 
clonado sufre profundamente, i aunque debiera ser 
mas considerado, se le suele imponer este castigo mas 
a menudo que a los primeros. 

Una poderosa objeción contra el uso del ridículo, 
consiste en los malos sentimientos que hace nacer en- 
tre el preceptor i el discípulo. El primero, sabedor do 
que ha herido la susceptibilidad del niño, no podrá 
amarle, pues raras veces amamos a aquellos a quie* 
nes hemos hecho algún mal. El niño, por su parte, no 
puede tener confianza alguna en su preceptor, pues 
en lugar de mostrarse como su mejor amigo en la es- < 

cuela, ha levantado en su contra la burla cruel de sus 
compañeros. Habiendo por una parte falta de amor i 
•falta de confianza por la otra, qué buenos resultados 
se pueden esperar? Ademas, el uso del ridiculo, hace 
nacer en la escuela sentimientos de la peor naturale- 
ea; Seguramente, los que participan en la risa de esta 
manera exitada, no se encuentran bajo la influencia 
de móviles verdaderamente cristianos. . 

El preceptor debe considerar detenidamente este 
asunto &ntes de hacerse cargo de una escuela. Peter-^ 
minando de antemano los castigos a que jamas recar* 
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riráen su escuela, se ahorrará de caer en muchos gra- 
ves errores. He escrito lo que precede con el objeto de 
que los preceptores piensen sobre este particular, con- 
vencido de que rara vez investigan los hombres hon- 
radamente i con verdadero interés, sin descubrir la 
verdad. 

II. Castigos a que se puede recumr en la escuela, — 
;^Todo8 los preceptores debieran lener una opinión for- 
mada acerca de los castigos que pueden imponer a sus 
alumnos, de manera que al hacerlo puedan proceder 
con la honrada convicción de que cumplen un deber. 

1. Bondadosa reprobación. — Digo bondadosa repro- 
bación, porque no se puede esperar buenos rebultados 
del áspero reproche. Guando se administra este casti- 
go juiciosamente, es uno de los mas convenientes i efi- 
caces. Como regla jeneral, es mejor administrarlo en 
privado. Es de temer que el alumno trate de exhibir 
un espíritu de g)3stinacion en presencia de sus com- 
pañeros; pero en privado, la conciencia obra con mas 
libertad i el niño se somete fácilmente. No tiene moti- 
vos para engañar a su preceptor, i viendo que éste cui- 
da de su reputación i no quiere herir su susceptibili- 
dad en presencia de sus condiscípulos, se sentirá reco- 

» nocido por este delicado proceder i dispuesto a apro- 
vechar los buenos consejos que se le den. 

2. Pérdida de privüejios. — El- que abasa de un pii- 
vilejio lo pierde. Esta es una lei de la naturaleza, i 
conviene que lo sea también en la escuela. Toda falta 
en el ejercicio de un privilejio debe ser seguida de 
una privación temporal o permanente de ese privilejio. 
Un alumno que es en estrenio bullicioso i turbulento 
durante el recreo^ que pertura la escuela e incomoda 
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s sas coiDpaSx3ras, puede ser privada de em recreo* 
Un niño que corta bu silleta con una navaja^ puede 
aer privado do su navaja: i asi en otros casos seme-^ 
jantes. Algunos consideran conveniente estender este 
castigo a otia clase de falta?. Aunque yo no negaría 
el derecho de hacerlo asi^ juzgo mas conveniente res^ 
irinjir su uso de manera que el castigo sea la conse- 
cuencia natural de la faltar Es probable que en la ma^ 
yor parte de las escuelas^ haya bastante demanda de 
este castigo en su aplicación natural^ sin necesidad d« 
estenderlo a otros casos. 

3. encierro,— ^Onando^ se abusa de la libertad í se 
atrepellan los derechos de los demás, el encierro hará 
que el culpable considere su falta, libertará a sus coin- 
}}añeros de la molestia que le« imponía, i del mal 
ejemplo que les daba, lío hiai peligro en aplicar este 
castigo si no se prolonga demasiado. Sin embargo, de- 
bo advertir que el encierro en un cu§rto oscuro }>uede 
traer malas consecuencias. Es sabido que muchos ni- 
ños sienten un miedo invencible si se encuentran en 
un cuarto oscuro. Es también sabido que la luz, du- 
rante el día, es tan necesaria co«)0 el aire a la acción 
saludable del sistema nervioso. Un niño encerrado ea 
un cuarto oscuro aun durante el verano, sufre uua 
depresión de temperatura, i si el encierro se prolongiv, 
sobrevienen escalofríos, que puedea ser el principio 
de una seria enfermedad. Por estas razpnes, si se 
recurre al encierro, éste debe ser én un. cuarto conve- 
nientemente alumbrado i calien4>e. 

4. Humillación ^^-^Si se ha de hacer uso de este oas- 
tigo^es menester que sea con mucha cautela. Cuando 
se ha com6tido;una falta, acompañada de oircunstan- 
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eias que lítanifiestan una estraordinaria obstínaoioDi 
ae puede e^ij ir del culpable qite confíese su faltado 
una manera pública. Jeneralmente se cree que éste eé 
tm castigo coayeDientc. Indicaría, sin embargo que se 
hieiei'a uso de él con gran cuidado, i nunca sino en el 
caso en que estraoidiuarias circunstancias asi lo exL« 
Jan. Antes de imponer este castigo, el preceptor vdebe 
^convencerse de que es lo mejor que puede hacer en un 
caso dado, teniendo presente que de esta manera pue- 
de dar logar a que se desarrolle en el alumno una 
perniciosa hipocresía, o a que se declare en abierta 
rebelión. 

5. Cctsiigo corporal. «* No yacilo en colocar este cas^ 
tigo entre aquellos a que se puede recurrir en la es* 
cuela. Como esto envuelve una importante cuestión 
que ha sido debatida con gran celo i calor, no se es- 
tranará si me detengo a examinarla. 

Coétigo corporal^ 

No desconozco que al tratar de este asunto, piso un 
terreno que ha sido disputado palmo a palmo. Sin eni« 
bargo, escribiré sobre él sin aspereza, ni preocupa* 
* eion. Espresaré honrada ifrancamonte mis opiniones, 
opiniones formadas en veinte años de esperiencia, i 
después de haber oido muchas discusiones, i de haber 
leído cuanto se ha escrito en la materia. No espero 
satisfacer a todos. Hai hombres respetables que sos- 
tienen sistemas opuestos en la teoría i en la práctica» 
Unos defienden el derecho de inflijir castigos eorpora^ 
les, e insisten e^ que el látigo es el primer recurso 
que tiene el preceptor para establecer su autoridad ^j 
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para manifestar que sus creencia? no son letra muerta, 
procuran demostrar su eficacia diariamente, hora por 
ñora, de manera que sus discípulos puedan dar fe de 
que obran según sus doctrinas. Otros niegan este de- 
recho al preceptor, i sostienen que la persuacion i otros 
medios morales, son bastantes para dominar i doble- 
gar al vicioso i al porfiado; i están prontos a decidir, 
sin vacilar, que no es apto para enseñar a la juventud^ < 
el que no sabe gobernar loa diversos caracteres que 
puede encontrar en su escuela, sin hacer uso del cas- 
tigo corporal. 

No pondré en duda la sinceridad de los qae sostie- 
nen estas doctrinas opuestas, sabiendo que los hom- 
bres suelen ver las cosas de distinta manera, aun cuan- 
do las observan bajo las mismas circunstancias; tanto 
mas cuando esas circunstancias pueden haber sido en- 
teramente diversas. No emplearé palabras amargas 
contra los que sostienen el estremo de la severidad, ni 
recurriré a la burla contra sus adversarios. Acordando 
a todos el derecho de espresar sus opiniones; pido para 
mi ese mismo privilejio, sin pretender por eso dar 
mas valor a mis doctrinas que el que puedan prestar- 
le la razón i la esperiencia. 

"iodos reconocen que el preceptor debe establecer 
sólidamente su autoridad, si se ha de alcanzar el ob- 
jeto de la escuela. Antes he descrito las cualidades 
que el preceptor debe poseer para gobernar bien una 
escuela, i he indicado también los medios de que pue- 
de valerse para mantener el orden, sin recurrir a se- 
veros castigos. Probablemente, en la gran mayoría de 
nuestras escuelas, el preceptor que posee esas cuali- 
dades i echa mano de esos arbitriosi x^uede establecer 
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1 hiantener el l)uen ómien sin otros aitsiliares. Esto 
debe hacerse así, siempre que sea posible, i nadie cele- 
brará mas el dia, si ha de llegar alguna vez, en que 
los preceptores hayan adelantado de tal manera que 
puedan conseguirlo en toda ocasión. Pero al escribit 
sobre esta materia es preciso tomar a los institutores 
i a los educandos tales como son^ i adaptar nuestras 
lindicaciones a las circunstancias presentes. La natu« 
raleza humana, tal como se manifiesta en los niños, 
está lejos de ser perfecta; i, me es sensible decirlo, sus 
padres se presentan a menudo bajo una luz menos fa« 
vorable aun. Quizás no me seria posible describir la 
concurrencia de circunstancias que hacen nacesario el, 
castigo corporal en nuestras escuelas^ tan bien como 
lo hizo Horacio Mann. 

*^Me ocuparé en primer lugar,'* dice, *'de averi*. 
guar si el castigo corporal es necasario en nuestras es* 
cuelas. Para decidir esta cuestión haremos un lijero 
examen de los hechos. Tenemos en este Estado (Mas- 
sachusefcts), mas de doscientos mil niuos de cuatro a 
dieziseis anos. Todos ellos, no solo tienen derecho de 
asistir a nuestras escuelas publicas, sino que anhela* 
mos que esa asistencia se aumente, de tal manera, que 
consideramos que ha prestado un importante servicio 
a la comunidad el que consigue aumentarla. Todos loa 
niños que asisten a la escuela, en donde debe reinar 
una uniformidad comparativa, vienen de una inmensa 
variedad de familias en que prevalecen las influencias 
mas diferentes. Algunos de estos niños han sido eda* 
cados en su casa en medio de halagos i sonrisas; se tra« 
taba de adivinar su voluntad para complacerles, i aun 
sus caprichos eran la lei de la familia. Otros han sido 
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tmtadas con tanto rigor^ que no permitíéndQoeles el 
mas inocente pasatiempo^ se han acostunsbrado a re* 
cnrrir al artificio^ a la mentira i al engaSo para bur- 
lar la severidad de sus padres. Otros a causa del mal 
ejemplo i la corruptora influencia de viles amigos, ban 
sido contaminados desde temprano con viciosos prin- 
cipios i peores hábitos; algunos juzgan que el honor 
consiste en reñir con un muchacho mas grande qne 
ellos i vencerle; otros que el grande objeto de la vida 
es poseer una gran caja que nadie sino ellos pueda 
abrir i procuraise dinero bastante para llenarla; i otros, 
en fin, han aprendido sobre las rodillas de sus padres 
a manchar sus tiernos labios con juramentos i blaste- 
inias. Ahora bien, todos estos caracteres tan opuestos 
entre si, luego que pasan el dintel de la puerta de la 
escuela, deben obedecer las mismas reglas, seguir los 
mismos estudios i propender al mismo resultado. Ade- 
mas de las diferencias enumeradas, hai otras muchas 
qtie provienen del carácter i temperamento natural de 
cada uno. 

*^Hai en este Estado tres mil escuelas públicas, en 
las cuales se emplean cinco mil preceptores. Con raras 
esoepciones estos cinco mil preceptores no han reci* 
bido una educación especial para su empleo, i muchos 
de ellos son jóvenes i carecen de esperiencia. Estos 
cinco mil preceptores, muchos de los cuales no están 
debidamente educados, deben gobernar esos doscien- 
tos mil niflos, tantos de los cuales han sido pervertí» 
dos. Sin pasar por un estado preparatorio, preceptorea 
i' alumnos se encuentran en la escuela, donde es pre- 
ciso reprimir la desobediencia, la insubordinación i el 
motin^ mantener el orden i adquirir canocimteutos. 
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Por cotiiigtiiéntey el que niega U neceBidad de recu- 
rrir al castigo corporal en nuestras escuelas, afirma 
implícitameute dos cosas: 1/ que este gran numero de 
niños, venidos de todas partes, de diferentes edades, 
Gondioiones i caracteres, pueden ser separados del mal 
camino i traídos al bueno, valiéndose de arbitrios pu- 
ramente morales; i 2/ que en el actual estado de cosas, 
me podría encontrar cinco mil preceptores capaces de 
llevar a cabo tan gloriosa obra. No me es posible acep^- 
tar ninguna de estas dos proposiciones. 8i hai algunos 
individuos estraordinarios, tan singularmente dotados 
do talento, con carácter i con la divina cualidad de 
amar, que ganándose la afección délos niños, idiri* 
jiendosu corazón, pueden gobernar su conducta, ape- 
sarde haber estado acostumbrados durante anos, ala 
mientira^al engaSo, a la blasfemia, al hurto^ a la riña, 
no por eso creo que se puedan encontrar en el Estado 
cinco mil individuos de esta naturaleza, cujos celestia- 
les servicios pudieran ser obtenidos para esta obra do 
transformación. I es inútil decir que se puede hacer tal 
o cual oosa) si no se designan los ajantes por medio do 
los cuales se haya de llevar a cabo. Si la propo.siciou 
fuera que los niños pueden ser de tal nxanera educados 
^ desde su nacimiento, i los preceptores de tal manera 
^reparados para su profesión, que el castigo corporal 
legara a ser innecessario, no vacilaría en adherirme a 
ell^* Pero tal proposición solo puede referirse a un 
tiempo ñituro, que debemos procurar llegue cuanto an- 
te», pero que podemos precipitar." 

Repetiré que la necesidad de recurrir al castigo cor- 
poral proviene con freeoeneia del preceptor, no de los 
alonmos; Esto se comprueba cambiando preceptores. 
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Uno se hace cargo de Una escuela i solo puede llegar al 
fin del curso poniendo la disciplina en continuo ejerci- 
cio. Otro le sucede i asegura el buen orden í el amor al 
estudio, sin hacer uso de ella. El primero declara, i con 
verdad, que la disciplina era necesaria en su caso; pero 
al mismo tiempo debiera conocer la necesidad de mejo- 
rarse él mismo, como el medio mas eficaz de hacer inú- 
til su frecuente uso. 

Cuando se ha llegado a establecer la autoridad en la 
escuela, es comparativamente fácil mantenerla. Por 
consiguiente, híibrá menos necesidad de recurrir a la 
disciplina, a no ser que se incorpore a la escuela algún 
nuevo alumno^ que trate de desconocer la autoridad del 
preceptor. Aprecio en poco al que se ve obligado a for- 
tificar diariamente su autoridad por medio del castigo 
corporal. Hai algo de malo en el preceptor, cuya ma- 
quinaria de gobierno, una vez puesta en movimiento, 
no continua fnncionando sin necesidad de recurrir a' 
arbitrios de esta naturaleza. 

Por lo dicho so verá que no pertenezco al número de 
los que afirman que jamas debe recurrirse al castigo 
corponal en la escuela. Ni aconsejaría al preceptor que 
hiciera saber con anticipación a sus alumnos, que no ha- 
rá uso de la disciplina. Será mas conveniente que nada 
diga a Cíate respecto. El preceptor debiera entrar a la es- 
cuela determinado a gobernarla sin fuerza, si es posi- 
ble; pero si esa determinación se hace pública, se dis- 
minuirán, en mucho las probabilidades de buen éxito. 
No vacilo, pues^ en afirmar que el castigo corporal es 
nn medio justificado para mantener el buen ordénenla 
escuela. He llegado a esta conclusión, después de un cui- 
dadoso estudio del asunto, basado en veinte años de 
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esperiencia^ i en la atenta observación de los resultados 
que producen los medios que se han arbitrado para su- 
primirlo. No por esto dejaré de admitir que se han co- 
jnetido i se suelen cometer aun intolerables abusos en 
la aplicación del castigo corporal. Adniito también que 
es mui fácil caer en el abuso a este respecto, i que es 
preciso usar de suma cautela pp.ra evitarlo. Por este 
motivo, antes de terminar este capítulo, haré al joven 
preceptor algunas indicaciones para reglamentar la 
impoisicion del castigo corporal. 

SECCIÓN v." 

Limitaciones e indicaciones. 

1. El preceptor debe estar completamente convencido 
de que el castigo corporal es lo mejor que })uede hacer- 
se, antes de determinarse a usarlo. I no debe arribar a 
esta convicción de una manera precipitada o caprichosa. 
Antes debe ensayar cuidadosamente otros medios; debe 
estudiar el carácter del delincuente i las tendencias de 
su alma. Para que el castigo produzca resultados salu- 
dables, es preciso que el alumno vea que el preceptor 
recurre a él en. cumplimiento d»un penoso deber. 

2. Al imponer el castigo, el preceptor no debe en- 
contrarse bajo la influencia de la colera. Esto es de la 
mayor importancia. Muchos de los abusos a que antes 
me he referido, nacen de la violación de este principio 
fundamental. El preceptor debe encontrarse en perfecto 
estado de serenidad, i completamente libre del enojo 
que las ofensas del alumno han podido causarle. Cuan- 
do el niño ve que el preceptor está bajo la influenQÍa de 
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la ooIercVi que s^ labio ti^Qibla i la sangre mb^ a 9U 
rostro, lejos de considerarle como ud aoiigo qw b^aca 
su bieBeatar, le considera solo como un enemigo que se 
encarniza en perseguirle; de moda que en su despie^ho, 
quizás resuelve -cometer de nuevo la misma falta porqu^ 
ha sido castigado para vengarse de él. 

Ks ademas sobremanera imt>ortante que al inflíjii* un 
castigo, el preceptor se encuentre apoyado por la opi- 
nión de la escuela; i no es posible conseguirlo si pierde 
BU calma. Si los alumnos ven que está dominado por la 
cólera, simpatizan instintivamente con el débil, i aso- 
cian la idea de injusticia a la acción del mas fuerte. 
Un castigo inflijido bajo tales circunstancias, no puede 
tener buenas tendencias. 

3. El castigo corporal, como regla jeneral, debe ser 
inflijido en presencia de la escuela. Antes he aconsejado 
que la reprobación, sehiciera en privado i apuntó rasor 
nes para esto, que quiza fueron satisfactorios para etl 
lector. Pero en este caso la ofensa ha debido ser mas 
publica i de una naturaleza mas grave. Si el castigo fue- 
ra inflijido en privado, siempre seria cono(;ido de la es* 
cuela^de modo que no quedaria a sal 70 la reputacioA 
del alumno. Si el castigo se inflijo de una manera con- 
veniente i con justos ^otivos, siempre producirá salu- 
dables resultados en la escuela. Pero una r^zon mas 
poderosa para hacer publico el castigo, es que el alumno 
no podrá calumniar al preceptor, como es de ten^r^ue 
lo hiciera en el caso contrario. Puede referir falsamente 
las paneras del preceptor, i el grado de severidad qiue 
einpleó, i no habiendo testigos queda el preqe|)tor a la 
merced de sus falsas relaciones. Soi, pues, de op^nlou qse 
q1 camino mas segnro i eficaz^ es. procedeír en. presea/Qia 
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úe la escuela. El preceptor honrado zm> tiene por qné te- 
mer la luz del día; solo el qite procede con violencia i 
en virtud de malos principios necesita ocultarse. 

4. Eil castigo debe ser diferido algunas veces; i siem- 
pre diferido hasta qneel preceptor se encuentre en per- 
fecta calma. Esto aa al preceptor tiempo para determi* 
ji^ar con jiistlcia el grado de severidad que debe em- 
plear. Dará también al culpable una oportunidad para 
reflexionar sobre la naturaleza de su ofensa i el castigo 
que ha de merecer. En jeneral, diré que es conveniente 
que después de prometer un castigo, el preceptor se tome 
algún tiempo para considerar qué castigo deberá ser. Si 
después de una detenida reflexión, juzga en conciencia 
que el castigo corporal es lo mejor que puede hacerse, 
estará mejor preparado para inflijirlo, i el alumno, por 
una reflexión semejante, mejor dispuesto para recibirlo 
i aprovecharlo. 

5. Para inflijir un castigo corporal se debe usar de 
un instrumento apropiado. No se d^be emplear un ins- 
trumento pesado^ o que pueda lastimar ál paciente. Una 
pequeña i lijera regla para la mano u otro instrumento 
semejante, puede ser adoptado. Se debe tener mucho 
cuidado en no maltratar las coyunturas, i por ningún 
motivo se darán golpes en la cabeza. 

Aprovecharé esta oportunidad para censurar la cos- 
tumbre que tienen algunos preceptores de dar un pe- 
queño golpe con la regla o disciplina, en castigo de pe- 
queñas faltas. La consecuencia de esta costumbre es que 
bien pronto llegan a hacer un uso frecuente e incon- 
siderado de este castigo, i que los alumnos se habitúan 
a él i cesan de respetar a su preceptor. Mi consejo al jo- 
ven preceptor será que jamas recurra al castigo corpo- 
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ral, a no ser que llegue a ser necesario por alguna cir- 
cunstancia estraordinaria^ alguna ocasión importante, 
o algún elevado propósito. 

Después de todo, hai mejores arbitrios para el go- 
bierno de la escuela que el castigo corporal. Hai mas 
fáciles avenidas al corazón de un niño que las que se 
en cuentran al travez de los tegumentos del cuerpo. Fe^ 
liz el preceptor que es bástapte hábil para encontrarlos; 
i aunque no creo que haya llegado el día en que se 
pueda desterrar completamente déla escuela, el castigo 
corporal, pido encarecidamente a los preceptores que 
dediquen todos sus esfuerzos, a alcanzar los elevados 
móviles, los jenerosos sentimientos del niño, descansan- 
do principalmente, no en la apelación al miedo o a la 
fuerza, sino en el poder de la conciencia i en la lei de 
una recíproca afección. 

Así como he colocado en primer lugar los medios mo- 
rales para mantener el orden en la escuela, así desearía 
que el preceptor los empleara también en primer lugar 
i con infatigable perseverancia; i si por medio de un 
amor sincero a sus alumnos, estudiando sus tiernos ca- 
racteres, i adoptando los arbitrios que le sujiera una 
verdadera benevolencia, consigue establecer en su es- , 
cuela el orden i la obediencia sin recurrir al castigo 
corporal, habrá obtenido el deseado fin, i demostrado 
la verdad de la máxima que dice, ^'que el mínimutn del 
castigo, es el máximum de perfección." 
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CAPÍTULO X. 

AREEGLOS INTERIORES DE LA ESCUELA. 

El dia en que se abre la escuela, es un día crítico para 
el joven preceptor. Mil cosas a un tiempo demandan su 
^tención, i cada una exije una decisión pronta i juicio- 
sa. Los niños todos esptíran de él ocupación i dirección. 
Han venido a la escuela dispuestos a acometer alegre- 
mente sus tareas según los planes del preceptor, i si 
éste no es capaz de introducir un buen sistema, igual- 
mente dispuestos a arreglar i poner en ejecución sus 
propios planes de desorden, degraciadamente para él i 
para ellos. 

El buen éxito del preceptor depende de sus determi- 
naciones de una hora. Una hora es la bastante para pre- 
decir si la preciosa época de la niñez i juventud, será 
una época de adelantamiento i cultura, o una época 
perdida, quizá peor que perdida^ bajo la mala direc- 
ción de un preceptor incompetente. 

Desearia que el preceptor se posesionara de la im- 
portancia de tener un plan determinado de antemano 
para el primer dia de la escuela. Sí puede comenzar con 
orden i espedicion, sus alumnos se formarán de él una 
alta idea. Por el contrario, si carece de estas cualidades, 
mientras él medita perezosamente sus planes para dar 
ocupación a sus alumnos, éstos, aprovechándose de quo 
nadie tiene que hacer, introducirán sus propios planes 
para divertirse i para incomodarle; siendo así que por 
medio de una acción pronta i segura, habria cruzado 
sus malos propósitos, i habria convertido en útiles coo- 
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peradores a los qtie ya son sns temibles opositores. 
A fin de asegurar el buen éxito en el principio, reco- 
mendarla al preceptor que se trasladara al lugar de la 
escuela algunos dias antes de abrirla. Allí no le será 
difícil averiguar el carácter de los habitantes, i las 
necesidades de la escuela. Esto le será en gran manera 
últil; pero puede hacer algo mas todavía. Conviene 
que visite a las diversas familias cuyos niños han de seit;^ 
miembros de su escuela. Puede hacer esto, diciendo sim- 
plemente, que habiendo sido nombrado preceptor del 
distrito, desea conocer sus necesidades para tenerlas 
presentes en la organización de su escuela. Natural- 
mente verá a los niños, i por ellos puede saber cuál fué 
el sistema empleado por su predecesor, cuántos alumnos 
estudiaban jeografía, aritmética, gramática, etc. ^ etc.; 
i puede también asegurarse de si la anterior organiza- 
ción era o no satisfactoria para el dintrito. 

En esta ocasión recomendaré al preceptor, que no 
dé cabida en estas visitas a la propensión de c/iticar al 
antiguo preceptor. No debe tener otro objeto que adqui- 
rir útiles informes; sin dar señal^alguna de escuchar 
con placer relaciones desfavorables a su predecesor, an- 
tes por el contrario^ en esta ocasión i en el curso de la 
escuela rechazará toda comparación que pueda serle - 
perjudicial. Esta costumbre ha solido prevalecer en 
nuestras escuelas, i es triste decirlo, no han faltado pre- 
ceptores que la alienten. Tal conducta es peligrosa i 
mezquina; tiende a cultivar un mal espíritu en los jó- 
venes, i no pudiendo el prece})tor ausente defenderseí 
está espuesto a ser impunemente calumniado. 

Otra importante ventaja de la visita propuesta^ es 
que el preceirtor llegará a conocer antea de abrir su 
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escnelaa muchos de sus futuros alumnos, i conduciéndo- 
se en ellas como es debido, puede hacer de ellos amigos 
personales i ausiliares útiles. Los padres también, vien- 
do que él toma interés en el desempeño de su empleo, 
recibirán una impresión favorable i se interesarán en el 
buen éxito de la escuela; punto de no escasa importan- 

En esta ocasión, prevendré al preceptor contra una 
falta harto común. No debe limitar sus visitas a las 
familias mas ricas o mas influyentes. £1 pobre i el hu- 
milde deben recibir sus atenciones lo mismo que el ri- 
co. Probablemente, a esa clase pertenecerán la mayor 
parte desús alumnos; i no hai motivo para desatender 
a los que han sido menos felices que otros en el capitulo 
de acumular riquezas. 

Convendrá que en los primeros dias el preceptor se 
encuentre en la escuela, desde antes de la hora estableci- 
da. Así puede continuar con sus pupilos, sus relacio- 
nes amistosas, i prevenir de una manera segura toda 
acción que ellos pudieran concertar a esa hora paraem* 
barazar su gobierno. Muchas escuelas se han visto per- 
turbadas en sus trabajos, con motivo de permitirse a los 
# alumnos que se reúnan en la escuela, sin tener nada ea 
que ocuparse, ni nadie que los dirija. Teniendo una 
oportunidad tan propia, su juvenil actividad encuentra 
casi siempre salida en una mala dirección, lo que se 
evitaría por medio del artificio propuesto. 
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SECCIÓN I. * 

Plan del tr ahajo dd día. 

Algunos de los lectores de este libro recordarán que 
en tiempos pasados, muchos preceptores acostumbraba!^ 
trabajar sin tener plan alguno establecido. Si un alum- 
no o clase no estaba lista para dar su lección, se llama- 
ba otra clase u otro alumno; i no habiendo una hora 
determinada para cada diverso ejercicio, la escuela pre- 
sentaba una escena de confusión, i el maestro apenas 
podía encontrar útil ocupación para sí mismo. 

Esclareceré este punto por medio de un ejemplo. De- 
biendo visitar, en un carácter oficial, una escuela rejen- 
tada desde hacia poco tiempo, por un joven preceptor, 
me preguntó éste: ^*Qué es lo primero que debo hacer 
hoi?" 

'^Haced precisamente lo'^que habríais hecho si yo no 
hubiera venido," le contesté. 

El se encontraba perplejo; al fin preguntó de una 
manera dubitativa: ^'Está lista la lección dejeografía?" 

^^Sí, señor"— ^^Nó, senor'^-'^Sí señor,"— fué la 
ambigua respuesta que recibió de la clase. 

'^Bien, están listos los alumnos de aritmética men- 
tal?" 

Esto fué dicho con mas ''esperanza, pero recibió la 
misma equivoca respuesta. El preceptor parecía deses- 
perado; pero encontrando un nuevo recurso, preguntó. 
— ^^Está pronta la clase de gramática?" 

De nuevo, ^^Sí señor." — ^^Nó, señor" — contestaban 
los alumnos. 
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Al fin se dio por vencido, i me preguntó qué deberla 
hacer.— Haced como de costumbre, le contesté, por se- 
gunda vez. Ese dia fué, sin duda, penoso para él i para 
mí. Al fin llamó una de las clases no preparadas, como 
muchos de los mismos alumnos lo afirmaban, i bíei 
pronto se vio que solo los que habian dicho: **Sí, señor*' 
estaban equivocados. 

^ Al concluir mi visita solo hice una indicación al pre- 
ceptor, a saber, que hiciera una lista de los deberes de 
sus alumnos, i de las horas en que debian estar dis- 
puestos a dar sus diversas lecciones. Le manifesté que 
debia esplicar con claridad i precisión a sus alumnos, 
el plan del trabajo del dia, i no preguntar en lo sucesivo 
si una clase estaba o no lista. El preceptor aprovechó 
esta indicación, i en visitas subsiguientes, todas las cla- 
ses a la hora designada, estaban prontas a responder al 
llamado del preceptor. 

I no es. este un punto de importancia secundaria para 
el preceptor. Por mi parte, siempre he juzgado de la 
competencia de un preceptor, por el tacto i habilidad 
que desplega en distribuir convenientemente su propio 
tiempo i el de sus alumnos, en las diversas ocupaciones 
de la escuela. 

> A fin de ayudar al joven preceptor a formarse un plan 
de sus trabajos en la escuela, acompaño un sencillo 
cuadro adaptado a una escuela de primeras letras. Su- 
pongamos que concurren a ella cuarenta alumnos, i que 
el preceptor ha llegado a cerciorarse de que pueden ha- 
cerse cuatro grandes divisiones; la primera puede estu- 
diar, lectura, gramática, aritmética mental, aritmética 
escrita i escritura. La segunda, lectura, ortografía, es- 
critura, jeografía i aritmética mental i escrita. La terce- 
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ra, lecturAi ortografia, aritmética mental^eseritüfai 
jeografla» La onarta, oomp netta de los alamnos mas pe- 
qneñoa, paede eatudiar, lectura, ortografia i dirersos 
ejercicios en la pizarra. 

Desde luego se verá, que en algunos ramos como la 
geografía i aritmética mental , el preceptor puede atender 
igualmente bien a veinte que a diez alumnos. En estos 
estudios no hai inconveniente para unir dos divisioneB^ 
de las cuatro referidas. Todos a la ves pueden ejercitar-* 
8e en la escritura, siendo bien atendidos por el precep- 
t4)r. Es también necesario reservar algún corto espacio 
de tiempo para cambio de ejercicios, i para las diversas 
interrupciones que -naturalmente ocurriráo. Se debe 
prefijar tiempo para los recreos, i puede también noce* 
sitarse alguno parala averiguación de las faltas que se 
hayan cometido, i el castigo de los culpables. Aun en la 
mas pequeña escuela, ocurrirá toda esta variedad de tra- 
bajo. Si el preceptor no sabe establecer un plan bien 
concebido, leserámui difícil gobernar aun una pequeña 
escuela, cuanto mas una que cuente Con un crecido nú- 
mero de alumnos. Es, pues^ necesario que considere 
cuidadosamente la importancia relativa de cada ramo, i 
escriba bu programa. conformándose poco mas o menos, 
según las circunstancias de su escuela, con el siguiente 
modelo. Debe también tener presente el preceptor, que 
se ha de designar tiempo para el estudio de cada ramo, 
i que los alumnos deben ser tan puntuales en estocóme 
en las clases. De otra manera no le es posible esperar 
que se le den buenas lecciones. 
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Es de advertir ademas que si el preceptor pnede 
contar con un ayudante, se debe poner en el cuadro 
que precede dos columnas para las clases, — una para 
las ciases del principal, i otra para las del ayudante. 
Si hai algunos pocos alumnos también dotados por la 
naturaleza que puedan estudiar mas ramos qne los 
correspondientes a su clase, se les puede permitir que 
cursen otros ramos^ o se les puede recomendar algua 
estudio estraordinario que no exija clase diaria. 

Si la escuela fuese mucho mas grande que la antes 
supuesta, i por consiguiente, las clases mucho mas nu- 
merosas, de manera que el tiempo designado para ca- 
da ramo llegara a ser demasiado corto, se puede recur- 
rir al sistema de los estudios i clases alternadas, esto 
es, hacer algunas de ellas los lunes, miércoles i viernes 
solamente, i otras en los restantes^ dias de la semana. 
Es decididamente mejor hacer una clase, de aritmética 
por ejemplo, i especialmente para los alumnos mas 
adelantados, solo dos o tres veces en la semana, te- 
niendo disponible un espacio de tiempo suficiente, que 
hacerla diariamente urjido por falta de tiempo. La 
misma observación puede aplicarse a la lectura, i en 
verdad a casi todos los diversos ramos de estudio. Es 
sin duda perjudicial el sistema de llamar una clase dos 
o tres veces al dia, a dar precipitadamente una leccioa 
en el mismo ramo. £n el curso de pocos meses i^e es- 
tenuafia un niüo a quien solo se diera un pequeño 
bizcocho muchas veces al dia, sin proporcionarle ja* 
mas un alimento suficiente i nutritivo. Este sistema 
tan a menudo seguido en la alimentación de la inteli- 
jencia, es la causa de la estenuacion mental que con 
frecuencia se descubre en nuestras escuelas. 
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La dificultad de clasificar i arreglar los trabajos de 
una escuela, se hace mayor a medida que aumenta el 
número de preceptores a quienes se ha de dar ocm)a- 
clon; i cuando los profesores llegan a ser mas de dos, 
son mayores los inconvenientes de permitir a algunos 
que hagan estudios no comprendidos en los estudios 
ordinarios de la división a que pertenecen. Pocos, ano 
•ser que hayan tenido ocasión de esperimentarlo, cono- 
cen las dificultades con que se tropieza para arreglar 
los trabajos de una. escuela numerosa. 8in embargo, 
estas dificultíides no son invencibles, i es menester 
vencerlas tan pronto como se pueda, después de haber 
comenzado a funcionar la escuela. 

Si algún tiempo después se viene a conocer que los 
arreglos hechos no son tan buenos como pudieran, no 
por eso se han de cambiar inmediatamente. Continuad 
en el por algunos días, observad cniciadosainente sus 
defectos, i mientras 'tanto, estudiad i meditad fuera 
de la escuela hasta que hayáis encontrado otro mejor 
que poner en practica. Cuando hayáis hecho esto i lo 
hayáis escrito i comprendido perfectamente, podéis co- 
locarlo en la escuela en un lugar visible, i anunciar el 
día en que CDmenzará a rejir. Los alumnos llegarán 
bien pronto a comprenderlo i el cambio se efectuana 
sin inconvenientes ni dificultades. 

Dejando a un lado las lecciones ordinarias en algún 
dia determinado de la semana, se encontrará tiempo i 
ocasión para repasar las diversas lecciones. Esto mismo 
puede hacerse ocasional o periódicamente, dedicando 
algunas horas a la composición, declamación u otros 
ramos que se juzgue oportuno. 

Si he dedicado tanto espacio a esta materia^ es por 
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considerarla importantístma. Haré solo una filtima 
observación a este respecto. No es meoeater copiar ser- 
Vilmente el modelo que he presentado, que boIo tie* 
ne por objeto ilustrar el asunto de que me ocupo. Va- 
rían de tal manera las circunstancias en diverjas 
escuelas, que ningún modelo por perfecto que fuera 
en sí mismo, podría convenir a todas. El preceptor debe 
poner en ejercicio su propio injenio para ocurrir a las ^ 
necesidades de su escuela; i en jeneral se puede decir, 
que el preceptor que carece de la .habilidad necesaria 
para formar sus propios planes, difícilmente llevará a 
cabo con buen éxito los ajenos. 

SECCIÓN n. 

Interrupciones i recreos, 

Inte^Tupcionea, — En toda escuela concarrida por 
alumnos de diferentes edades i qué se encuentran ^n 
diversas circunstancias, ocurrirán necesariamente roas 
o n^nos interrupciones al orden jeneral i al trabajo de 
la escuela. Algunos de los alumnos, jamas han estado 
sujetos a sistema alguno en su casa, otros quizá han 
recibido lecciones para no sujetarse a él en la escuela. 
Se hace, pues, imposible evitar que haya algún desor- 
den. El preceptor no debe impacientarse por esto; debe 
esperar que suceda así como cosa natural, i poniendo 
en ejercicio todo su injenio para prevenirlo, encontra- 
rá una fuente de verdadero placer al darse cuenta de 
los adelantos hechos por sus alunónos merced a sns es- 
fuerzos, en punto a orden i buepa conducta. 

Las iaterrupciouQs a que m^ refierpj sueleo ptQce- 
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der de diversas causas, tales como pedir licencia para 
snlir de la clase o solicitar el ausiiio del preceptor en 
algup punto difícil de la lección, o pedirle que corte 
una pluma; conducta desordenada de los alumnos, 
que hAce necesario aplicar un castigo cuando se aten« 
dia a otros deberes; i algunas veces las bulliciosas e 
impacientes querellas que interpone un alumno en con- 
tra de otro. 

Quien quiera que tenga alguna pr&ctica de la ense- 
ñanza, comprenderá filcilmente que estas interrupcio- 
nes no pueden traer buenos resultados. Es una lei de 
nuestra naturaleza, que no podemos hacer a un mis- 
mo tiempo dos cosas diversas, i el que lo intenta solo 
llevará a cabo obras harto imperfectas. Era mni sabia 
la'divtsa que se colocaba en las antiguas escuelas San« 
casterianas; ''Un tiempo para cada cosa, i cada cosa 
en su tiempo." Esta deberá ser también la divisa de 
todo preceptor. Al formar el plan o programa para el 
trabajo del dia, se debe cuidar de señalar el tiempo 
para estos pequeños quehaceres. Si se ha de permitir 
que se converse en voz baja en la escuela, que solo sea 
en los cortos intervalos que hai entre una clase que 
concluye i otra que principia. Si se ha de prestar algún 
auailio para aprender una lección, que sea en tiempo 
designado para ese fin especial. En cuanto sea posible, 
esceptuando solo los casos estremos, no conviene apli- 
car castigos, el castigo corporal sobre todo, durante 
la clase, haeiendo así una mezcla perjudicial de ins- 
trucción i correcciones, 

I2s agradable visitar una escuela, en que todo se ha* 
ce en la forma debida i a su debido tiempo. Enseñar 
btyo tales circunstancias, es una envidiable ocupación. 

10 
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Pero cuando todo es confusión, cuando el preceptor se 
encuentra oprimido i perplejo por la acumulación de 
irregularidades, es la vocación mas penosa i abruma- 
dora sobre la tierra. El preceptor vuelve a su casa fa- 
tigado, desalentado con la conciencia de la imperfec- 
ción de sus trabajos, i exhausto con los esfuerzos 
contra naturaleza, impuestos a sus facultades menta- 
les. Sucumbe bajo el peso de sus faenas, i anhela li- 
brarse de ellas, sin sonar quizá que por medio de un 
buen sistema puede cambiar la confusión de su escuela, 
en una escena de tranquilidad i de orden. 

Becreos. — Es opinión de muchos ilustrados institu- 
tores que el tiempo dedicado al estudio en nuestras 
escuelas es demasiado largo, i que seria provechoso a 
la constitución física e intelectual de nuestra juven- 
tud, tener mas tiempo de distracción i descanso, afir- 
mando algunos que se debe dar al niño unos pocos 
minutos por hora para respirar libremente, i cambiar 
de posición. Esto puede hacerse en las escuelas con- 
curridas por alumnos de un solo sexo, o bien en aque- 
llas en que hai patios separados para que los alumnos 
de uno i otro sexo puedan tener sus recreos a un mis- 
mo tiempo. Careciendo de estas comodidades creo que 
no es fácil dar a cada sexo mas de un recreo cada me- 
dio dia. Entonces la cuestión se reduce a averiguar, 
de qué manera será mas provechoso ese recreo? 

1. Por lo que toca a su duración. — Diez minutos se- 
rán el mínimum si los alumnos han de estudiar du- 
rante el resto de la sesión. El preceptor, mientras tan- 
to puede ocuparse de arreglar las dificultades que 
hayan nacido en la escuela, administrar castigos, si 
fuere necesario, ausiliar a sus alumnos en el aprendi- 
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zajede algún punto difícil de una lección, o en dibu- 
jar en la pizarra en provecho de los alumnos mas pe- 
queños. En una escuela numerosa, en que se hace 
necesario un recreo mas largo^ para renovar el aire, 
encontrará aun mas quehaceres para este tiempo^ de 
manera que siempre necesitarla de él aun cuando se 
acordara quince minutos de recreo para cada sexo. 
2. Por lo que toca a la hora opo7^tuna para d recreo. 
^ — Era antiguamente una regla, que el recreo debia 
tener lugar cuando estuvieran concluidos la mitad de 
los trabajos de la escuela. En la actualidad se cree 
mas conveniente que el recreo tenga lugar un poco 
mas tarde, al espirar los dos tercios de la sesión. So 
cree que los niños que han estado en libertad toda la 
mañana, pueden sobrellevar mejor el estudio i sosiego 
de las dos primeras horas, que de la tercera. En una 
escuela en que la sesión de cada medio dia consta de 
tres horas, aconsejaría que el recreo se concediera de 
modo que terminase al principiar la tercera hora. En 
cuanto sea posible, conviene que todos los alumnos 
salgan de la sala de estudio a un mismo tiempo, i 
como regla jeneral, no deben pedir permiso para salir 
de ella en ninguna otra ocasión. El sistema en esta 
materia es tan provechoso i practicable como en cual- 
quiera otra. 

En una escuela compuesta en parte de alumnos mui 
pequeños no hai inconveniente en dar a éstos dos re- 
creos en cada medio dia. ^1 estudio i la inmovilidad 
es mas penosa para ellos que para los alumnos mas. 
crecidos. El preceptor descansará haciendo salir de la 
sala de estudio a los pequeños alumnos, tan pronto 
como se sienten fatigados^ i es justo acordarles un pri* 



— 148 — 
rilejio que mejorará su salad i aaméBtar& sn bvdttéfttir. 
Éstos recreos especiales, pueden consignarse éU el 



programa, 



SECCIÓN m. 
Lecciones i repa¿oé. 



1. Xeccíoncít*— Muchos preceptores incurren en gra- ^ 
res errores a este respecto. Juzgando de la dificultad 
de una lección por la facilidad con que ellos mismos 
pueden aprenderla, aun en un testo que les sea deseo-* 
nocido, a menudo exijen de sus alumnos una lección 
mas larga que laque les es posible aprender bien. 
Olvidan que con el largo ejercicio i natural desarro- 
llo de su intelijencia, i con el ausilio de conocimientos 
anteriormente adquiridos, la lección se hace compara- 
tivamente fácil para ellos; olvidan también el trabajo 
3ue el aprendizaje de una lección semejante les deman- 
6 cuando eran niños i comenzaban sus estudies. 
Ahora bien, el efecto de una lección mal aprendida es 
ruinoso para la intelijencia del niño. Habituándose a 
dar malas lecciones llega a creer que es una falta de 
poca importancia. Pierde su propia estimación i no 
cuida de formarse i conservar un buen nombre como 
estudiante. Es en verdad deplorable ver a un niño 
que da malas lecciones, si permanece indiferente. Por 
otra parte, el que procura aprender una lección dema-i* 
siado larga, se acostúmbrela estudiarla superficial- . 
mente, con el objeto solo de recij;arla en la dase, no 
para comprenderla i conservarla en la memoria. 

El preceptor debe siempre preguntarse, es posible 
que el niño aprenda bien esta lección? Es probable 
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qne lo haga? Yule mas que noa claae haga mmi lentos 

^progreí^) oon tal qae adquiera el hábito d«l estudió 

eóncíenzudo, el cuidado de adquirir i conserrar una 

buena reputación a los ojos de su maestro i condiscl* 

Ímlos, i el temor de perderlo, que recorrer el campo de 
ascienciafi, aprendiendo solamente una fraseolojia pa« 
ra ellos vacía de significación, pues las cosas qne re- 
presenta les son tan desconocidas como los encanta- 
dos dominios de Simbad el Marino. 

Al designar una lección', se debe tomar en cuenta 
la importancia de los buenos hábitos de estudio. Al 
principiar un curso, las lecciones deben ser siempre 
cortas, hasta que el preceptor forme conciencia de la 
capacidad de sus discípulos, i éstos adquieran buenos 
hábitos de estudio. A medida que la clase adelanta, 
las lecciones pueden alargarse gradualmente. Talyez 
es prudente consultar a la clase misma a este respec- 
to, aunque no conviene descansar solamente en su 
juicio, pues con frecuencia desea emprender mas de lo 
que puede llevar a cabo. Designando una lección un 
poco mas corta que la que proponen, se les quitará toda 
escusa para dejar de aprenderla. Una vez designada 
la lección, debe hacerse comprender al alumno, que 
el no aprenderla es una grave falta, que debe gravitar 
sobre la conciencia de todo estudiante delicado i pun- 
donoroso. Pero para colocar la cuestión en este elevado 
terreno, es menester qne el preceptor haya sido muí 
prudente en proporcionar la lección a las fuerzas i 
circunstancias en que pueden encontrarse sus alumnos. 
2« Mypaaos^^^l&u el estadio de una ciencia es nece- 
sario recurrir a frecuentes repasos, porque la memoria 
necesita del ausiüo de la repetición i de la asociación 
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de las ideas. Ademas, muchas voces se llega a com- 
prender mejor por medio de los repasos. Muelas cien- ^ 
cias hai que no pueden dividirse en partes indepen- 
dientes, i cuyos términos no pueden ser bien aprecia- 
dos mientras *no se les considera como un todo. 
Muchas cosas que al principio solo se presentaron con- 
fusamente a la intelijencia del niño, se hacen perfec- 
t'amente claras cuando llega a verlas en sus relaciones, 
con las que siguen i preceden. 

En esta materia, se debe tener presente la edad i 
carácter de los alumnos, como también el ramo que 
se estudia. En aritmética i en jeneral en todas las 
ciencias exactas en que cada ramo es solo un eslabón 
de la gran cadena, es necesario hacer repasos mui fre- 
cuentes. Casi diariamente conviene traer a la memoria 
algún principio antes estudiado. En algunos ramos 
en que las partes tienen una conexión menos íntima 
entre sí, corao la jeografía, la física i otros, ios repasos 
pueden ocurrir a mas largos intervalos. Creo que con- 
vendría fijar en cada escuela un dia especial para re- 
pasar las lecciones dadas en los dias anteriores. Esto, 
ademas de las ventajas indicadíis, pondria a los alum- 
nos en la necesidad de estudiar con otro fin que el de 
salir del paso cuando la lección les fué asignada por 
primera vez. I no basta en los repasos, proponer a los 
alumnos por segunda o tercera vez, las preguntas del 
testo. Si esto fuera todo, ellos no harían mas que ejer- 
citar la memoria. En cuanto sea posible, es menester 
ocuparse de la sustancia^ dejando a un lado la forma, 
i de la aplicación de los principios estudiados, a la 
vida práctica. Sabiendo los alumnos que se ha de pro- 
ceder de esta manera, pensarán durante la semana a 
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fin de prever las preguntas que el preceptor les liará, 
i este pewstir les será mucho mas provechoso que el 
estudio mismo. 

Fuera de los repasos periódicos, conviene tener al 
concluir el estudio de un ramo, un repaso jeneral. Así 
podrá el preceptor descubrir i correjir los conceptos 
equivocados que algunos alumnos han podido formar- 
se. Podrá también presentar la materia en conjunto, e 
ilustrar una parte por medio de otra. En fisiolojía, por 
ejemplo, qué luz no se arroja sobre el desarrollo de 
nuestro sistema, por medio de los siguientes capítulos 
sobre la absorción i secreción? Cuánto mejo? se entien- 
de las funciones déla respiración, si se las considera en 
conexión con la circulación de la sangre? Un repaso je- 
neral no puede menos de ilustrar i aprovechar en todo 
caso, con solo una escepcion. Cuando ese repaso se hace 
teniendo en vista un próximo examen público, me in- 
clino a creer que el mal que se hace es mayor que el 
bien que se puede esperar. El estudio dejenera enton- 
ces en un esfuerzo por brillar; se estudia solo para reci- 
tar después; i considero que es un grave mal el que ha- 
ya un objeto que se interponga en el alma del niño, i 
le oculte los nobles móviles que debieran solos estimu- 
larlo en el estudio. 

SECCIÓN VI. 

Exámenes públicos. 

Es costumbre en todas nuestras escuelas tener exáme- 
nes públicos, jeneralmente aLterminar el año escolar, 
con el objeto de verificar el trabajo i habilidad del pre* 
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captor, i él aproTediamiento de los alamnos. No es mi 
¿nirno oponerme a esta costambre, pues me inclino a 
creer que los exámenes son de alguna utilidad para dea^ 
pertar ínteres en el distrito, i aun pueden estimular i 
mover a hacer mayores esfuerzos al preceptor i a sus 
discípulos. Sin embargo, los exámenes públicos en la 
forma en que de ordinario tienen lugar, están sujetos a 
.serias objeciones. 

1. No es posible considerarlos como un criterio Begn- 
ro de la competencia i laboriosidad del preceptor. Un 
hombre de tactOj careciendo de honradez, puede hacer 
que su esciíela aparezca mucho mas ventajosamente, 
que pudiera un preceptor franco i sincero, hacer apa- 
recer una escuela en realidad mas aventajada. Esto su* 
cede a menudo. No son los verdaderos conocimientos 
los que atraen los aplausos en una exhibición pública. 
Luce mas la instrucción superficial, enquesolo funcio- 
na la memoria, que no es mas que un ejercicio mecáni- 
co. Quién no ha presenciado alguna vez como alcanzan 
las mas distinguidas muestras de aprobación, alumnos 
que no saben hacer otra cosa que recitar palabras cuya 
aígnifícacion les es enteramente desconocida? 

2. Ni se puede decir que tales exhibiciones indican 
el aprovechamiento de los alumnos. Todos los precep- 
tores que tienen alguna esperiencia saben, que frecuen- 
temente los mejores alumnos rinden malos exámenes, 
i los mas indolentes i superficiales se distinguen. Mu- 
chas veces al designar los espectadores al mejor talento 
de la escuela, hacen asomar una sonrisa a los labios del 
preceptor. 

3. Uno de los mayores inconvenientes de los exáme- 
nes públicos, es que son para el preceptor una tentación 
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casi irresistible. Se esoita de tal manera el amor propioi 
qne será un hombre estraordínario el que teoga con* 
ciencia i honradez suficiente para hacer aparecer sa 
escuela tal como es^ i abstenerse de hacer esos esfuerzos 
tan jenerales para hacerla aparecer 2o que no es. El de- 
seo espreso^ o superpuesto de los padres, i la natural 
ambición de los alumnos, conspiran para hacer caer al 
preceptor en esta tentación. Como conHecuencia^ se em<* 
plearán varias semanas en preparar a los niños para que 
aparezcan en público con lucimiento. Un móvil poco 
digno i perjudicial, obra sobre ellos durante todo este 
tiempo, i al fin llegar&n a formar conciencia de que ae 
les enseña a engañar con estudiadas apariencias, a sus 
padres i a la sociedad^ entera. Ahora bien, bajo tales 
circunstancias, si se llega a hacer algún bien en el sen*^ 
tido de estimular a los alumnos, será, preciso es confe*^ 
sarlo, un bien caramente comprado. El sacrificio de la 
conciencia i honradez en los procedimientos del precep* 
tor, mucho mas aun en los alumnos, es un precio de-* 
masiado alto para pagar el aplauso de algunos testigos, 
o, si se quiere el aumento de interés entre ellos por la 
causa de la educación popular. 

Sin embargo, exámenes menos ostentosos, calculados 
para poner de manifiesto la competencia del preceptor 
i el aprovechamiento de los alumnos, derrotando los 
preparativos ad hoc, que como lo hemos manifestado 
suelen hacerse, son incuestionablemente convenientes 
i provechosos. Para que lleguen a serlo en su mas ele- 
vada significación, i para eximirlos de toda tendencia 
perjudicial^ es menester que el preceptor sea estricta- 
mente honrado. No se debe dar una sola lección con re» 
lerencia.a los exámeneSi ni se debe omitir ejercieio al« 
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guno porque los ex&menes se aproximaii . Debe hacer* 
se comprender al joven estudiante que solo le será 
provechoso lo que haya en realidad aprendido, i no lo 
que puede hacer creer que ha aprendido. 

Una poderosa razón adicional en contr^á de los estu- 
dios i preparaciones especiales para los exámenes, es 
que siempre que los alumnos esperan esa preparación, 
descuidan en gran manera sus estudios ordinarios. 

Al manifestar las objeciones i peligros de los exáme- 
nes como exhibiciones públicas, no recomiendo por 
eso que sean completamente abandonados. Me inclino 
mas bien a pedir al preceptor que con inflexible hon- 
radez deje ver una muestra fiel del estado actual de 
su escuela, que haga ver a sus alumnos que unos po- 
cos esfuerzos hacia el fin del curso les serán de poca 
utilidad, que no tolere manejo alguno para ganar el 
aplauso de la multitud, que tenga presente que alguna 
que otra caida en los exámenes suele producir mas 
saludables ejemplos que uñ contiuuado buen suceso, i 
que los niños sufren de una manera irreparable en su 
carácter moral si se les convierte en instrumentos vo- 
luntarios de un engaño. 

CAPÍTULO XI. 

EL PRECEPTOH EN SUS RELACIONES CON LOS PADRES DE SUS 
ALUMNOS I CON SUS COMPAÑEROS DE PROFESIÓN. 

I. Puede suceder que siendo el preceptor instrui- 
do i competente, i gobernando mui bien su escuela, 
no produzca ésta, sin embargo, todos los frutos que 
pudiera esperarse. Esto tiene a menudo su oríjen en 
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que muchos preceptores creen qiie una vez concluidas 
fiUB tareas en la escuela, han hecho cuanto debían en 
cumplimiento de su deber. Pero este es un grave 
error. Tócale al preceptor escitar un vivo interés en- 
tre los padres do familia, para que éstos cooperen al 
buen éxito de la escuela, i sostengan i apoyen sus 
juiciosos esfuerzos en beneficio de la instrucción, del 
pueblo. A este fin, 

1. Dehe el preceptor huscar frecuentes ocasiones de co- 
municarse con los padres de sus alumnos, — ¡Aunque los 
primeros pasos, según las regías de la etiqueta, debie- 
ran ser dados por los padres mismos (como algunos 
suelen hacerlo), sin embargo, tomando al mundo como 
es, conviene que el preceptor se introduzca en su socie- 
dad, visitándoles animado del espíritu de su vocación, 
para conversar con ellos acerca de sus deberes para 
con sus hijos, i para con ellos mismos. Naturalmente, 
los padres se sentirán obligados a ser corteses, i en 
esta entrevista puede establecerse una mutua buena 
intelijencia que producirá tnui buenos resultados en 
la escuela. 

2. El preceptor debe espUcar gustoso sus planes a los 
padres de sus alumnos, — Si éstos tuvieran una confian- 
za completa en el preceptor, i estuvieran dispuestos 
a prestarle toda clase de facilidades para llevar a cabo 
sus proyectos, no seria necesario seguir la recomenda- 
ción espresada. Mas c-omo esto pocas veces sucede, lo 
mejor que puede hacer el preceptor para interesarlos 
en sus tareas, es hablar francamente con ellos sobre las 
diversas medidas; que piensa adoptar en la educación 
desús alumnos. Si sus planes son juiciosos no le será 
difícil dar buenas razones en su apoyo; i los padres de 
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familia están siempre o tasi siempre dispuestoR a 
cachar la rasoa, especialmente teniendo por oljeto in* 
mediato el beneficio de sus propios hijos. Muchos pa« 
dres, al primer anuncio de nn nue^o arreglo en la es*»' 
cáela, se oponen a él resaeliamente, i después de una 
corta esplicaciott con el preceptor, suelen cambiar de 
opinión, i están dispuestos a defenderlo i mantenerlo 
por su parte. 

Creo que el preceptor debe alentar las iorestigacio- 
nes que puedan hacerse de su conducta i trabajos en la 
escuela. Muchas reces los padres abrigan un espíritu 
de sospecha contra los procedimientos del preceptor. 
Estas sospechas solo pueden tener su orijen i funda- 
mento en el misterio. Por mi parte, no creo que ha^ 
bria inconveniente alguno en que los muros de la es^ 
cuela fueran trasparentes, de modo que todos pudieran 
presenciar lo que se hace en el interior. De esta mano'- 
xa, el preceptor cuidarla de que nada se hiciera en la 
escuela que no pudiera ser referido a los padres, o pre-* 
eenciado por ellos. Así, pues^ en lugar de oponerse a 
estas investigaciones, o sentirse agraviado a causa de 
ellas, como suele suceder, el buen preceptor debe alen* 
tarlos i facilitarlos, con la seguridad de que ejercerán 
QSii saludable influencia en la escuela. 

3,. MI preceptor debe {dentar a los padrea de familia 
partJ^queviáikn^ la escuela oonfrecuenoia.^'^G»ú en tO'- 
das partes hai uu gran abandono a este respecto de 
parte de los padres. Conviene qne el preceptor se 
empeSepor subsanar esta falta. A este fin, no basta 
que los invite a visitar la escuela. Debe ir mas ade- 
lante. Para comprometerlos mejor, puede semblarles 
día i hora para hacer sus visitas, ha^ta conseguir que 
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m i^teir^eu eo ellaa^ i las repitan eapont&oQatia^nio. 
£1 preceptor no debe aUnindonar a causa de ellas el 
cttr«o ordinario »de sus lecciones. Bs menester coatí- 
iiuar todcus las clases i esplicaciones como de costum- 
bre, dispensar elojios i reprobaciones, recompensas i 
castigos, como si persona alguna estraBa estuviera 
^presente, £n otros términos, debe exhibir su escuela 
tal como es, con sus puntos iluminados i sus puiitas 
oscuros, de manera que puedan formar una idea exac- 
ta d^ todos sus trabajos. 

Tales visitas recibidas de esta manera, creo serán 
siempre altamente beuéfícas. Las dificultades con que 
el preceptor tropieza i los cuidados que le demanda la 
escuela, serán mejor comprendidos i apreciados, los 
padres de familia se apresurarán a remover los obst&- 
culos que impiden su progreso, i le prestarán cordial- 
XQente su apoyo i simpatía. 

Fero si el preceptor hace de estas visitas una ocasión 
para salir de sus ocupaciones ordinarias, si trata de 
presentar a los visitantes sus mejores clases solamente 
i desplegar ante ellos su propia habilidad, luciendo 
sus mejores discípulos, tarde o temprano se descubri- 
rá su engaño, i probablemente obtendrá solo el des- 
precio de aquellos mismos a quienes trataba de en • 
ganar. 

4, M preceptor dél>e aer franco m loa informes que 
^ a loB pendres de famüiet respecto de st^ hyos-^En 
este punto, muchos preceptores yerran de una manera 
lamentables En esto, como en todo, la honrade;$ es la 
na^jor política. Si uq pr^eptor iufarii^a en el curso del ^ 
«iQjO, a un padre de &milia que su hijo está li^aciendo 
rápalos progresos^ i al fiu del curso Ue^a éste acou* 
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vencerse de que no es asi, con justicia censurará amar- 
gamente al preceptor. El padre tiene el derecho de 
saber la verdad, i el preceptor tienela obligación de 
decírsela. Algunas veces, los preceptores, temiendo per- 
der un alumno, recurren a contestaciones evasivas, 
que los padres interpretan casi siempre en favor de sus 
hijos. Pero mas tarde o mas. temprano la verdad apa-.^ 
recerá i entonces no habrá induljerrcia para el precep- 
tor. Por ^sta razón, i por amor a la verdad; por su 
propia reputación i por el bien de sus alumnos, el pre- 
ceptor debe contestar llanamente i con franqueza, las 
preguntas de los padres, que si éstos tienen un media- 
no criterio, le quedarán agradecidos i le ayudarán en 
sus esfuerzos para correjir un alumno perezoso, o mal 
intencionado. 

II. Ausilio mwíwo. — Todo preceptor debe estar siem- 
pre dispuesto a comunicar los conocimientos que haya 
adquirido por medio de sus estudios o de su espericn- 
cia. Esta obligación se estiende no solamente a sus 
discípulos, sino también a todos los que estén dispues- 
tos a aprovecharse de ellos, i muí especialmente a sus 
companeros de profesión, de quienes por su parte tiene 
derecho a esperar iguales servicios. Los preceptores < 
pueden ayudarse i alentarse mutuamente de diversas 
maneras. 

1. Por medio de visitas mutuas, — Apenases posible 
que dos preceptores conversen durante una hora sin 
obtener mutuos beneficios. Pero no es bastante que 
los preceptores se visiten personalmente, es menester 
que visiten mutuamente las escuelas querejentan. Por 
mi parte, jamas he pasado una hora en la escuela de 
otrO) sin adquirir algún útil conocimiento. A veces al- 
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gana nuera manera de esplicar iin punto diñcil, jrá 
es un arbitrio para mí desconocido, para resolver una 
cuestión espinosa en la disciplina de la escuela, ya al-^ 
gun buen sistema para mantener el interés délos alum- 
nos, me han sujerido los medios de obtener mejores 
resultados en mi propia escuela. I aun cuando nues- 
tro vecino sea un mal preceptor, podemos sacar pro- 
vecho 'de visitar su escuela, pues a veces aprendemos 
mas presenciando chocantes defectos que grandes per- 
fecciones. Algunas de las mas provechosas lecciones 
que he recibido han sido sacadas de las faltas en que 
solian incurrir algunos de mis compañeros de profesión. 
A menudo somos insensibles a nuestras propias faltas 
hasta que las yernos en otros, i entonces comparándolas 
con las nuestras llegamos a correjirnos. 

Por otra parte, visitando la escuela de un amigOj no 
solo podemos adquirir útiles conocimientos, sino que 
también podemos comunicarlos. Si hai mutua confian- 
za, unas pocas palabras pueden ayudarle a correjir sus 
finitas, si las tiene, faltas que de oira manera llegarían 
a convertirse en hábitos arraigados. • 

Tan importantes considero estas visitas mutuas, que 
no estoi lejos de recomendar, que dejando las tareas 
ordinarias, se dedique de cuando en cuando un medio 
dia para este propósito. 

2. For medio de la pluma. — Todo preceptor deberla 
tener la costumbre de escribir. Casi todos pueden obte- 
ner acceso a las columnas de algún periódico, i de esa 
manera comunicar los resultados de su esperiencia, o 
de sus reflexiones. Esto seria altamente benéfico, para 
él en primer lugar, pues ensenando aprendemos, i dan- 
do, retenemos, i serviría después para despertar otras 
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intelijencias e interesarlM en la instroccion del pueblo* 
Una intelijencia^ de esta manera, ptiede poner en mo<^ 
vimiento a mil intelijencias. Si nn preceptor no se en-* 
enentra con los requisitos necesarios para enseñar por 
medio de la prensa, dejadle inquirir al menos, dando 
así ocasión para que salga a luz la ciencia de otros. No 
se presenta dificultad alguna para hacer esto, pues la 

f>rensa está siempre dispuesta a promover la catisa de 
a educación. Este es un arbitrio de que auu se hace 
mui poco uso* 

3« Por medio de asociacionea de preceptores* ^"Esíab 
instituciones son especialmente apropiadas para la di* 
insion de los mejores sinteraas de eriseñanza, i jamas 
dejan de ser útiles, si son bien dirijidas. Conviene, pties, 
que los preceptores de un pueblo o distrito tengan sus 
reuniones periódicas, con el objeto de ausiliarse mu- 
tuamente. 

En estas reuniones debe prevalecer un espíritu estric- 
tamente práctico. Esta recomendación se hace necesa- 
ria^ pues con mucha frecuencia se ve, que se pierde en 
ellas un tiempo- precioso, en debatir cuestiones que 
apenas tienen una remota relación con la enseñanza i 
que por oonsigniente, carecen de importancia para el 
prece|>tor. Algunos deseosos de lucir sus talentos lite- 
rarios, se apoderan de una oportunidad para pronun- 
ciar discursos, en vez de dar lecciones prácticas. Estas 
reuniones no deben hacerse un lugar de ostentación; 
lejos de eso, es menester descender al trabajo diario del 
preceptor, i tratar de prepararlo a cumplir su núsioa 
oon mcgor éxito. 

Uuía de las mas importantes ventajas de éstas asDoiai» 
ciones, consiste en que el preceptor puesto ea. contacto 
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?': con sus compañeros, cobra nueva fuerza i vigor. Tra- 

:.' bajando solo, en un distrito apartado^ rodeado de obs- 
táculos, abrumado de cuidados, i sin encontrar nadie 
que simpatice con él, está próximo a desmayar en sa 

: carrera, i a abandonarla quizás. En estas círcunstau- 

í cías, llega la época de la reunión de la asociación de 

preceptores, i resuelve asistir a ella. Viniendo de di- 

? versos puntos del distrito, de la populosa ciudad i de la 

r. pequeña aldea, se reúnen en crecido numero. La sonri- 
sa contesta a la sonrisa, la sangre circula con mas li- 
bertad, el ánimo por largo tiempo deprimido, participa 
de la alegría jeneral, i cada uno siente que no está tra- 
bajando en el aislamiento. Cada uno siente que unano- 
ble hermandad le acompaña en el cultivo del mismo 
caiupo, iestásujeto a las mismas pruebas que le han opri- 
mido, i saca nuevas fuerzas de la simpatía de sus amigos. 

r Se forma un sentimiento profeaionaly que le acompa- 

ñará en la escuela; i al volver a sus tareas, lo hará con 
nuevo vigor i con nuevas aspiraciones de ser un mejor 
preceptor. Trabaja con mas confianza en si mismo, e 
ilustrado por lo que ha vÍHto i oido, obtiene en la escue- 
la mejores resultados que antes. Sus alumnos respou- 

> den también al entusiasmo de que se halla postjilo i 
emprenden sus estudios con mas empeño i alegría. Una 
difíoultaJ se desvanece después de otra, i comienza a 
pensar que después de tmlo, hai en el mundo peores 
profesiones que la del preceptorado, que tiene sus flo- 
res como tiene sus espinas, i concluye por adoptarla 
de una manera definitiva. 

No concluiré este capítulo, sin hacer aun algunas 
recomendaciones relativas a í»8 deberes del preceptor 
para con jsus compañeros de profesión. 
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1, En él (rato con vuestros compaiíeroe no salgáis 
nunca de la mas estricta veracidad, — Al dar cnenta de 
vuestras esperiencias, do permitáis qne vuestra fanta- 
sía embellezca los hechos que referis. Los jóvenes se 
sienten inclinados a conteLV una buena historia , i esto es 
siempre peligroso^ siempre malO) i especialmente de^ 
sastroso en este caso. Un caso práctico exajerado, pue- 
de hacer incurrir en serios errores al compañero que 
husca la verdad. No recarguéis los colores^ vale mas 
caer en el estremo opuesto. 

Si al presentarse un compañero a visitar vuestra es- 
cuela; la hacéis aparecer bajo una lu2 falsa para ganar 
su aplauso^ le habréis hecho un grave daño. Quizá no 
le agradareis tanto continuando en vuestro sistema or- 
dinario, pero le habréis sido mas útil; i en todo caso, 
nada perderéis siguiendo la linea de condueta trazada 
por el deber. 

Recuerdo que un preceptor qué gozaba de cierto cré- 
dito, visitó en una ocasión mi escuela, i después se ma- 
nifestaba desorientado, porque, decia, nada de ex/ra* 
ordinario habia visto en mi manera de proceder. La 
verdad era que nada de extraordinario trataba yo de 
hacer. El vio lo que yo deseaba mostrarle, un día de 
trabajo ordinario. Antes de esa épocaK tenia yo la opi« 
nion de que la reputación de un pi*eceptor queda mejor 
establecida, sosteniéndose siempre en un bnen térmi* 
no medio, que haciendo extraordinarios esfuensos en 
algunas ocasiones especiales. Así como los trabajos bio« 
gráneos han perdido su mérito, a causa de haber tra^ 
tadojeneral mente los escritores, de pintar cara^res 
demaHiado perfectos para ser humanos, asi también es* 
tas vijsitas dejarán de ser útiles si se sustituye la pre* 
tensión a la realidad.* 
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2. Evitad toda imitación 0erviL^A\ ^Qtaox en im^n- 
ta los hechos i las doctrinas comunict^das p^r otros pr<^- 
ceptores, debemos considerarlos en relacioa con las cir- 
cunstancias i el carácter especial de la persona qu^ l^s 
relata, pues lo que produjo buenos resultados en sus 
manos, puede no producirlo en las vuestras; particular- 
mei^ careciendo del interés que tenemos siempre para 
poner en practica nuestras propias invenciones. 

El mejor modo de proceder consiste en escuchar las 
- opiniones de todos, i hacer de ellas una juiciosa combi- 
nación que convenga a nuestro carácter i circunstao^ 
cias. Jeneralmente vale mas adaptar un plan, que 
adoptarlo. La imitación servil mata el pensamiento en 
el pre eptor, i le reduce a la condición de uníi maqui- 
na. Los mejores preceptores que he conocido, no haa 
' Jiecho jeneralmente otra cosa que escuchar atentamen- 
te los sistemas propuestos por otros, i formarse después 
un sistema para sí mismos, intentando hacer solarneu- 
te aquello que tenian seguridad de llevar a cabo con 
buen éxito. 

3. Evitad una ind^hida presunción. — Esta es una 
falta que suele ser cousiderada como anexa a la profe- 
sión. Los preceptqres que casi no frecuentan otra so- 
ciedad que la de sus alumnos en la escuela, donde sus 
xl^ecisiones rara vez son puestas en duda, se encuentran 
en inminente peligro de dar a sus propias opiniones 
4ana importancia indebida, i a menudo caen en el ridi- 
culo error de dar lecciones a aquellos de quienes debe- 
rian repibirlas. Un hombre animado de tal espíritu, es- 
tá pobremente preparjido ^r^ obtener alguna utilidad 
de la;j opiniones ajenas. La modestia es partipularmen- 
jfce necesaria al preceptor, quien debe tener presente que 
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no hai hombre alguno tan sabio que no tenga algo que 
aprender, i es probablemente el mas sabio el que está 
mejor dispuesto a recibir lecciones i a aprovechar de la 
csperiencia de los otros. 

CAPÍTULO XII. 

INDICACIONES DIVERSAS. 

Kejistrando las notas que he tomado en diversos 
tiempos, de mi propia esperiencia i observaciones, en- 
cuentro varias indicaciones que pueden ser de alguna 
utilidad al joven preceptor i que no liaiy encontrado ca- 
bida en ninguno de los tópicos jenerales couteaidos 
en esté libro. En consecuencia, he creido conveniente 
introducir un capítulo especial en que poder reunirías. 
Algunas de esas indicaciones se refieren a ciertas fal- 
tas que es preciso cuidadosamente evitar, i otras a cier- 
tos deberes con que es preciso cumplir. 

SECCIÓN I. 

Faltas que evitar, 

1. Poneos enguarala contra toda preocupación al en- 
trar en la escuela, — Es siempre peligroso dai* mucha 
importancia a las }>rimeras impresiones que se reci- 
ben, cuando se trata de juzgar del carácter i aptitudes 
de los alumnos. Al abrirse la e^iicuela, muchos niños se 
presentan por primera vez a la vista del preceptor. 
Algunos de ellos llevan las señales déla pobreza o 
abandono de sus padres. Kada hai en sus personas ni. 
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en sus trajes que pne*la agradar al ojo de un estraiío. 
Poco acostumbrados a la sociedad, dejan ver en sus 
maneras, o bien una ruda cortedad, o un atrevimientt> 
impertinente. En contraste con éstos aparecen los hi- 
jos del hombre acaudalado, que han visto mucho mas 
del mundo. Un bonito traje alhaga la vista, i maneras 
mas fáciles, aprendidas ya en el uso de la sociedad, 
* ganan el corazón. El preceptor se siente prevenido en 
favor de estos últimos, i en contra de los primeros. 
Pero es funesto ceder a esta inclinación. Un juicio así 
formado es aventurado en estremo, como jeneralmente 
lo demuestra la esperiencia de algunos dias. Muchas 
veces el alumno de mezquina apariencia, tiene el cora- 
zón mas sincero, i la iutelijencia mas clara. I cuan in- 
justa es para con él, una preocupación fundada en el 
vestido! Será menester que sufra doblemente el descui- 
do o la pobreza de sus padres? No basta que sufra la 
mortificaciorí del contraste con sus mas favorecidos 
compañeros? 

I sin embargo, esta preocupación, apesar de ser in- 
justa i cruel, es demasiado común. Un hermoso vesti- 
do, una cara limpia, i graciosas maneras, son agrada- 
bles, lo sé; pero el preceptor está llamado a trabajar 
sobre la iutelijencia i sobre el corazón, qftie están si- 
tuados mas all& de la superficie. Las apariencias no 
deben impedir al preceptor que busque con paciencia 
las buenas cualidades ocultas, i debe poner particular 
esmero en acojer con igual cordialidad a los hijos de la 
ijgnorancia o la pobreza^ i a los ma3 favorecidos de la 
fortuna. 

W^No permitáis a vuestros discípulos dírijir stis pro- 
pios es¿ii<2¿09.-«<-Cualquiera que sea su edad, muí rara 
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Tez podrían hacerlo con acierto. Los joyenes siempre 
aspiran a cursar las clases superiores, ann cuando no 
poseen los ramos que se enseñan en las inferiores, fiaré 
solo notar que según mi esperiencia, ya como preoej^» 
tor de escuela de primeras letras, ya en escuelas en que 
Sé estudian ramos mas elevados, no he encontrado un 
mal mas grave que el de proceder a loa estudios sñpe** 
rieres, sin haberse antes posesionado bien de los ramos 
elementales. No pocas veces sucede que estudiantes de 
matemáticas en los ramos mas elevados, leen mal i es- 
criben con una ortografía verdaderamente intolerable. 
Han estudiado logaritmos, i no sabrian computar el 
interés simple en un pagaré, se han remontado al cielo 
en busca de otros mundos, por medio de la ciencia as- 
tronómica, e ignoran los puntos mas importantes de la 
jeografía del nuestro. £n una palabra, todo lo han 
estudiado, esceptuando lo que es útil en la práctica, i 
nada han aprendido. 

Ahora bien, si se ha de poner algún atajo a este mal, 
solo podrá conseguirse por medio del preceptor que 
obrando en la esfera de sus atribuciones, dirija el 
curso de los estudios de los jóvenes, resistiendo sus 
pretensiones de marchar adelante precipitadamente, 
o de seguir ún orden contrario a la lójica i a la ra- 
zón. 8i el alumno no acepta sus decisiones, debe el 
preceptor ocurrir a los padres i sostenerlos ante ellos, 
invocando sa npoyo que es mui ditícil llegue a faltar- 
le, si en realidad tiene razón. Si el padre también 
se obstina en que se siga el mal camino, el . preceptoi^ 
puede ceder quizás, pero no sin guardar conciencU de 
que sus atribuciones han sido invadidas. Exnpeiio^^ra 
q[ae el preceptor pueda ejercer .convenie&t^mente esttó 
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atribuciones, es menester que no sea un hombre que 
ensena simplemente, sino que entienda lo que es la 
verdadera educación, i no procure levantar un osten- 
toso edificio, sobre poco sólidos cimientos, 

3. No tratéis de enseñar demasiado, — Existe en la 
actualidad una tendencia a introducir muchos rdmos 
de enseñanza en nuestras escuelas. Continuamente ve- 
mos que los que se ocnpan de la educación popular, 
en cuanto se entusiasman un poco, declaran que tal 
o cual ramo debiera ser enseñado en todas nuestras 
escuelas. Me parece que este entusiasmo es peligroso. 
No es posible ensenarlo todo en nuestras escuelas, ni 
es conveniente intentarlo. Corresponde solo a nues- 
tras escuelas, i particularmente a nuestras escuelas 
públicas, dar una instrucción completa en unos pocos 
ramos^ i despertar un vivo deseo de aprender otros, si 
bien mui útiles, menos necesarios. Unos pocos ramos 
bien aprendidos, valen mas que ciento estudiados su* 
perñcialmente, i que no proporcionan los medios de 
hacer mas tarde, nuevos i mas adelantados estudios. 
La idea de convertir en universidades nuestras escue" 
JaB de primeras letras, es una de las mas absurdas que 
han podido uacer en esta época de locuras. 
* 4. No dediquéis las horas durante las cuales funciona 
la escuela a negocien estraños a eZZa.— Muchos pr^ecepto^ 
res descuidan sus deberes, para escribir cartas u ocu« 
parse de otros asuntos ajenos a la escuela, durante las 
horas en que ésta funciona. Esto es siempre malo. Ja« 
mas hai tiempo sobrante en la escuela, pues un precep- 
tor dilijente siempre encontrará en qué ocuparse coa 
provecho, aun cuando solo tenga un reducido número 
dealomnos.^For otra parte, el preceptor se ha compro-*» 
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metidc a dediear todo su tiempo a la escuela, de ma* 
ncra que la práctica que censuro, es uoa indisculpable 
violación de un contrato. Los alumnos no tardarau 
en comprenderlo así, i dejarán de respetar a su pre- 
ceptor, que pone ante su vista un ejemplo de abandono 
de deberes, que ellos tratarán de imitar, introduciendo 
el desorden en la escuela. 

5. No contraigáis el hábito de dar escusas a los que 
visitan la. escuela por los defectos que en ella pu Heran 
encontrar, — Franklin ha dicho que, '^el hombre que 
airve para dar escusas, no sirve para ninguna otra co- 
sa." Siempre he' tenido presente esta sentencia al vi- 
sitar algunas escuelas cuyos preceptores acostumbra- 
ban incurrir en esta falta. Es efectivamente curioso 
cirios hacer una serie, de apolojías para cada uno de 
sus alumnos. Se llama a la clase de lectura, i el pre- 
ceptor advierte. ''Esta clase ha comenzado reciente- 
mente a leer en este libro." Estevan concluye el pri- 
mer párrafo, i el preceptor añade, ''Estovan ha asistí - 
do mui poco a la escuela últimamente." Guillermo lee 
el segundo, "Es casi imposible," dice el preceptor, 
"consaguir que Guillermo lea bien; jamas presta aten* 
cion a lo que se le enseña." Llega su turnó a Carlos. 
"Este niño, ha perdido su libro i su padre no quie- 
re comprarle otro." Carlos se pone coloradlo hasta los 
ojos, pues aunque hubiera podido sufrir un reproche 
personal, tiene algún orgullo de familia, i prorrumpe 
en lágrimas. 

Ahora bien, el preceptor no ha tenido un maligno 

{)ropcsito de herir a sus alumnos, i sin embargo, lo ha 
lecho de una manera tan efectiva como si lo hubiera 
premeditado. Las visitas se retiran compadeciendo a 



los pobres ninas por el inútil sufrimiento que se les lia 
impuesto, i compadeciendo también al preceptor cuyo 
pueril amor propio le ha cegado de tal manera, que lia 
■atormentado a los demás, pensando solo en si mismo. 

Esta ansiedad por la buena opinión de los demás, se 
raaniñesta de una manera mas censurable aun, cuando 
el preceptor hace frecuentes alusiones poco favorables 
* a su predecesor. ^'Cuando tomé esta escuela a mi cargo, 
encontré que ninguno de los alumnos sabia leer." O si 
ocurre algún desorden, añade, '*Mi predecesor acos- 
tumbraba permitir a lo» alumnos que conversaran i 
jugaran sin restricción alguna.*' De cualquier modo 
que consideremos esta conducta, solo podremos califí^ 
caria de mezquina; pues si el cargo es cierto, está mui 
lejos de ser jeneroso publicar las faltas ajenas, i si el 
cargo es falso, como probablemente lo es en todo o en 
parte, solo ana persona despreciable puede cxajerar las 
iáltas ajenas pai'a disn)inuir las propias. 

Todavía suele exhibirse de otra manera, este deseo 
de conquistar aplauso. He visto algunos preceptores 
que llaman a dar una lección al mas hábil de sus 
alumnos, i después les preguntan qué edad tiene, 
para hacer presente a las viuitas, que es mui joven pa- 
ra hacerlo tan bien, e Insinuarles en seguida, que otros 
mag grandes lo liarian mejor. 

Todos estos artificios, sin embargo, se vuelven en 
contra del mismo que se vale le ellos. Si el visitante 
tiene algún discecnimiento, verá al través de ellos sin 
dificultad, i sospechará al preceptor de incompetencia, 
o dé tentativa de engaño, i los alumnos apreciarán en 
poco i no respetarán a un hombre que asume en su ^pre- 
sencia un papj&l poco honorable. 
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6. No comparéis a un alumno can otro. **-E8 nna tri»> 
te manera de estiranlar a un alumno^ compararlo con 
otro mas aventajado. Es nn medio seguro de enjendrar 
el aborrecimiento 0n el ánimo del uno, i la mas consu- 
mada vanidad en el del otro. No hai un niño entre 
mil, que pueda ser presentado públicamente como mo^ 
délo digno de ser imitado, sin que se envanezca en ex- 
43680, i sin qué al mismo tiempo haga nacer malos sen* ^ 
timientos entre sus companeros. Proceder de esta ma- 
nera es siempre peligroso, casi siempre perjudicial. 

7. Cuidad de no herir la susceptibilidad de un alumno 
tardío para comprender o retener. — Siempre hai en una 
clase algUDOs alumnos que mucho tiempo después que 
sus compañeros han comprendido una idea esplícada 
por el preceptor, conservan todavía una mirada fija i 
una espresion vacia de intelijencia. Esto suele suceder 
aun después de una segunda i tercera espUcacion. En- 
tonces el preceptor se siente fuertemente tentado a 
usar contra ellos palabras de impaciencia. Es preciso 
resistir a esta tentación, i compadecerlos por sii &lta 
de intelijencia, pero no censurarlos por ello. Es cruel 
atormentar una alma que está todavía en la oscuridad. 
Al preceptor le toca animarla a mayores esfuerzos por 
medio del caloroso aliento de la simpatía, i no helar el 
débil soplo de intelijencia que en ella existe, con el 
adusto ceño del reproche. Un niño tardío de intelijen- 
cia es casi siempre afectuoso; i solo por medio de la 
bondad i la paciencia se le puede estimular de ana 
manera eficaz. 

8. No os impacientéis si los padres de vuestros alum* 
nos se interponen en vuestros l^íiimos planes. -^^ naioi^ 
ral esperar que algunos padres pretendan dictar al pre» 
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iptor el camino que ha de seguir, al minos respecto 
le sus hijos. Esto a veces los traer& a la escuela^ a 
^lestionar los derechos del preceptor. En estos casosi 
kvLJi cuando el padre de familia salga de los limites de 
ia conveniencia, el preceptor no debe perder su cal«« 
ma i sangre fria. Tócale hablar en lenguaje franco i 
eovtés. aunque firme, raciocinar i convencer, si es 
poSble, pero no insultar. Puede ser conveniente ofre-> 
cer una vi^ita^ para tratar del asunto mas despacio. Be- 
cuerdo que el padre de uno de mis alumnos se negaba 
a comprar para su hijo un libro necesario, i así me lo 
hizo ¿aber en una carta escrita en términos bastante 
duros para mí. Yo di al alumno una cortés contesta* 
cion para su padre, en \á cual le insinuaba el deseo de 
tener una entrevista con él. Media hora después, vol« 
vio el muchacho con el deseado libro, i mis relaciones 
con su padr^ fueron en lo sucesivo siempre cordiales. 
Ua padre altanero no puede obtener ventaja alguna 
sobre el preceptor, a no ser que antes consiga irri- 
tarlo. Mientras éste conservé su calma, puede estar se- 
guro de vencer. 

9. No 08 dejéis dominar por tma idea Jija. — ^Pocoa 
^n los hombres que se ven libres de toda preocupa* 
cíon. Casi todos se encuentran poseMos de algún tema 
especial, de alguna idea dominante que sacan a lucir 
en toda ocasión. No es, pues, de estrañar que suceda 
lo mismo al preceptor. Si éste tiene una intelijencia 
medianamente independiente, naturalmente se incli- 
nará a probar algunos esperimentos en el arte de en- 
señar. En parte con motivo de la novedad del plan, i 
en parte por el estraordinario int«res que toma el pre- 
ceptor ea su a|>lioacion, encontrará que produce muí 
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buenos reuní taclos, i creerá haber heobo un importan- 
te descubrimiento. La enseñanza adquiere para él un 
nuevo interés, i &e entusiasma. Quiere que su sisteroa 
86a seguido por todos, i lo recomienda calorosamente 
a sus companeros de profesión. Por algún tiempo dm- 
tináa obt.eniendo buen éxito, i llega a spr su idea fija, 
su caballo de batalla. Siempre que un estraño visita 
su escuela, sale a lucir el supuesto descubrimiento .HJí 
asiste a una reunión de preceptores, se deleita en des- 
cribirlo, i quizás presenta una clase desús alumnos pa- 
ra probar su excelencia. Abandona los sistemas proba- 
dos ya por largos años, i se ocupa solo del nuevo. Po- 
co a poco la novedad desaparece, i los alumnos se 
vuelven indiferentes i perezosos bajo su acción, i en- 
tonces la razón indica que se recurra a los sistemas an- 
tiguos. Sin embargo, el preceptor insiste, porque quie- 
re mantener su invención. Otros precept¿)res la ailop- 
tan también i la ponen a prueba. Algunos obtienen 
buen éxito, i la sostienen publicamente. Los buenos 
resultados son pasajeros, pero se les hace difícil re- 
tractarse, e insisten también en un camino equivoca- 
do. De esta manera se han propagado i se mentienen 
muchos sistemas de enseñanza, que están sujetos ase; 
rias objecionee. 

Entre éstos mencionare solamente la recitacyion si- 
multánea i la instrucción oral cuando se quiere hacer 
de ella un sistema qiie reemplace el estudio de los li- 
bros. 

La recitación simultánea, tuvo su orijcn en las gran- 
des escuelas establecidas hace algunos a&os, conocidas 
con el nombre de escuelas Lancasterianas. Este sistema 
ao<?ptable quizás en escuelas fundadas jen las ^nnies 
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siudades; i coñcnrrídas por un crecidísimo hditiero dé 
itlumnos, fué adoptado en las escuelas del campo, en 
londe cambiando las circunstancias, estaba completa^ 
mente fuera de su lugar. 

En verdad, considero que de esto nace uno de los ma* 
Íes mas graves en muchas de nuestras escuelas. Este 
sistema destruye la independencia del alumno; lia- 
ne4do desaparecer su individualidad, descansa en 
jus campaneros-, se mueve con la falanje i aprendo 
ms lecciones superficialmente. Carece de estímulo sa- 
biendo que sus faltas no serán particularmente nota- 
las, i después de dar una mala lección se consuela 
pensando que ha podido ocultarla a. su preceptor. 

Este sistema puede ser algunas veces útil. Algunas 
pocas preguntas contestadas de esta manera, pueden 
3crv¡r para dar animación a una clase cuando el ínte- 
res decae; pero no es posible usar como alimento ordi-» 
nario, lo que solo sirve como estimulante. Como un 
ejemplo de su utilidad, podría decir, que he visto corre- 
jirse aun alumno que acostumbraba leer con una ra* 
pidez excesiva, obligándola^ a leer con otros que caian 
en el eatremo oi)uesto. Pero esceptuando alguno que 
&^o caso especial, nunca he visto que se obtengan bue- 
nos resultados de esta innovación. Abrigo la convic- 
ción de que el predominio de este sistema es un mal^ 
i]ne todos los buenos institutores debieran combatir. 

El sistema de la instruccion*oral trae su oríjen de 
las primeras tentativas que se hicieron para enseñar a 
los ciegos. Se observó entonces que éstos hacian rá* 
pidos progresos por el solo medio de la instrucción 
Dral. bomo no era difícil de prever, se sintieron po* 
derosamente^interesados en las esplicaciones que sq 
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lef luM^á de tOBSkS qne JAmas habían iristo i cóu \ú 
cuales estaban en continuo contacto. Friirados de la 
vista, i por esto mismo acostumbrados durante toda 
su vida a prestar partícnlar a tea ci o i t m toé^- la q.ue se 
les comunica por medio del oido, nada podia distraer* 
los i adelantaban de una manera verdaderamente asom* 
brosa. Poco después, alguno concibió la idea de plao* 
tear igual sistema en toda clase de escuelas. Inmedú- 
amenté prendió i se propagó la manía de la instnio 
cion orat, i se fundaron escuelas, i se escribieron ma- 
nuales llenos de coaversaciones científicas para el use 
de los niños. 

Era en verdad curioso ver la volubilidad de los pe 
quenos alumnos de esas escuelas. Las maravillas de la 
astronomía, de la química, de la bot&nica i de la zoo 
lojía con todos los termines de la cl&sificacion de Cu- 
vier, les eran familiares. Algunos profesores adopta- 
ron el mismo sistema para mas crecidos alumnos, que 
no hacían otra cosa que tomar asiento en la clase i 
recibir. A veces sucedía que éstos no seguían con niiv 
cha atención el hilo del discurso que el profesor proi 
nunciaba, i estaban lejos de retener todo lo que él de-j 
cia. Pero no importa, esta no era falta del sistezrx^ 
se mantenia qne el sistema era bueno i continuaba 
con iél. 

Algunos anos después esos niños llegaron a ser 
hombres, en manera alguna distinguidos por su ins- 
trucción, ano ser que llegaran a adquirirla por me- 
dio d€ estudios posteriores. Entonces se comenzó a ver 
que un sistema conveniente para la instrucción de lo« 
ci^oS) porque es el único posible para ellos, podia 
SU) ser Igualmente bueno para los demaa.^ En la actúa* 
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lidod nadie dada qae la instrucdea'oral por sí sola no 
puede reemplazar el ei^vdio; que por su medio no es 
posibk asegurac per muoho tiempo la atención de los 
elirmnos; í qué la intelijencia que no hace mas que re* 
cibir, no adquiere vigor propio, i queda por confiiguien* 
te privado de las ventajas de una buena educación. 

Fácil seria mencionar otros ejemplos, pero los ante- 
riores bastan para ilustrar la materia. Tened, pues, 
presente que no bai sistema alguno que encierre tedas 
las venlajas i evite todos los inconvenientes en la ense« 
Sanza, i que lo mas prudente es introducir una juicio* 
sa variedad, aprovechándolas indicaciones ajenas, pe- 
ro descansanao principalmente en nuestras propias 
observaciones. 

Añadiré todavía una indicación. Hai preceptores que 
tienen un ramo favorito^ en cuya enseñanza se delei- 
tan de una manera especial. Otros hai que se inte- 
resan mas en los ramos elevados, i abandonan los de- 
mas con grave perjuicio de los alumnos que comien- 
zan sus estudios. El preceptor debe precaverse cuida- 
dosamente contra esta funesta costumbre^ pues su- 
cede muchas veces que cae en este error sin saberlo él 
mismo, adquiriendo el hábito casi imperceptiblemente. 
Agregaré, pues, por via de precaución, no 08 interésete 
por un eeiudiOj o dase de estudios^ de manera que 
vtteatra cUencion sea distraída del estudio de otros ramos 
necesarios para constituir una biLena educación. 

m 

6EOCI027 IX. 

Deberes que cumplir, 
. 1. Vonvmced a vuestros almtinos de que aoispara dbs 
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Uií verdadero amigo. — Es de la mayoi* importancia 
ganar un ascendiente completo sobre el espfritii de 
los alumnos. De ninguna otra manera se puede con- 
seguir esto tan bien como haciéndoles sentir que es- 
tais animado a su respecto de un sincero interés. 
Cuando elltís llegan a convencerse de esto, todos sus 
sentimientos de jenerosidad i gratitud conspiran a ha- 
cerlos rendir gustosos pronta obediencia a vuestros de-^ 
seos. El gobierno de la escuela se hace fácil, i el tra-» 
bajo del preceptor deja de ser una tarea pesada i eno- 
josa. 

Pero no es la obra de un momento, hacer que esta 
convicción se ai)odere de ellos, ni es posible conse- 
guirlo solo por medio de palabras. Podéis hacer repe- 
tidas protestas de ínteres i cariño, i serán perdidas, sí 
vuestras acciones, si vuestras miradas, si todo en vo" 
fiotros no revela el mismo espíritu. Para que pueda 
revelarse de esta manera, es menester sentir un vi- 
vo i profundo interés por el bienestar de cada niño, es 
menester amar la profesión, i amar, amar sinceramente 
a aquellos que van a ser confiados a vuestros cuidados. 
Si no tenéis entusiasmo por la obra de la enseñanza, 
i no os sentis poseídos de tiernos sentimientos ha- 
cia los niños que vais a enseñar, no podéis esperar que 
vuestros trabajos sean coronados por el buen suceso. 

2. Cuidad escrupulosamente del buen orden i limpieza 
de la escuela. — Esto forma parte fie los deberes de todo 

Í receptor. Tócale vijilar constantemente para descu- 
rir los primeros daños que se hagan al edificio o a 
los muebles de la. escuela. Es triste en verdad, ver una 
casa nueva, edificada i amueblada con grandes sacri* 
ficioS; con los vidrios quebrados, el techo. sucio, loares- 
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criterios i el piso cubiertos de iiata, mostrando en fia 
en todas partes las señales del espirita destructor de 
los alumnos. £1 preceptor debería ser responsable de 
estos perjuicios, pues está en sa mano preyeuirloSi ejer- 
ciendo una debida yijilancia. 

Una de las primeras lecciones qae el preceptor debe 
dar a sus alumnos, debe referirse a la limpieza i cui- 
Mado en todo lo que pertenece a la escuela, haciéndo- 
les comprender que el aseo es una verdadera virtud. 
£1 preceptor debe, pues, cuidar de la escuela, i casti- 
gar prontamente el primer daño que se le haga con 
maligna intención, siguiendo el dictado del proverbio, 
que nos aconseja cortar el mal en sus principios. 

Así mismo debe velar por el cuidado i limpieza de 
los testos de enseñanza pertenecientes a sus alumnos. 
Probablemente se destruyen mas libros por falta de 
cuidado que por el uso. También le corresponde ins- 
peccionar los escritorios con el objeto de promover una 
recomendable limpieza. 

Pero no Mtsta que los niños aprendan a respetar la 
escuela, es menester enseñarles a considerar sagrada 
toda propiedad, ya sea publica o privada. El pre- 
ceptor no tiene ios medios de hacer cumplir sus órde- 
nes o consejos, fuera de la escuela, pero puede llegar a 
ejercer sobre sus alumnos una influencia moral mas 
poderosa aun que la compulsión. Así, respecto de 
los edificios públicos, parques i plazas, puede inculcar- 
les no solo el deber de no hacerles daño alguno, sino 
también un vivo deseo de verlos mejorados i embelle- 
cidos. Los estranjeros notan que en América, existe 
una estraña tendencia a destruirlo todo. Las murallas 
de nuestros edificios^ están jeneralmente desfiguradas 
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con dibujos i nombres, los árboles de nuestros par- 
ques conservan las señales hechas por las navajas dr 
los visitantes^ i nadie tiene escrúpulo para cortar i 
apoderarse de las flores en los jardines públicos. Es 
de desear que nuestros preceptores ejerzan una in- 
fluencia reformadora a este respecto, i que la próxima 
jenjeracioase encuentre animada de mas delicadeza i 
mejor gusto en estas materias, que aunque pequeSas, 
formaa una parte no insignificante de las maneras i 
moralidad de un pueblo. 

3. Guarnió los alumnos cometen cierna clase de faltas ^ 
a veces conviene valerse de algunos medios indir^eto»^ pa- 
racorr^'irlos, — Un ejemplo ilustrará este precepto^ 
Recuerdo haber encontrado entre un gran numeró de 
composiciones presentadas por una clase, una que co- 
nocidamente liabia sido plajiada. Dejé pasar esto des- 
apercibido en el primer momento, pero pocos dias des- 
l>ues, describía la clase un caso semejante en todo al 
que habia ocurrido, de manera que no fuera necesario- 
decii: al delincuente como Natán dijo a Bavid. *'Tu 
eres.. ellijombre," pero, cuidando sin embargo de que 
los demás no pudieran sospechar siquiera quien ha- 
bía, sido el culpable. Después de haber escitado todo 
el. interés posible en el. ca«o descrito, les dije que igual 
cosa, habia acontecida eatre ellos mismos, pero que 
adoptaba el partido de no- revelar el nombre del de- 
lincuente; sin embargo si alguno juzgaba mas honora- 
ble confesar su falta, debia buscar una ocasión para 
hacerlo así en privado. Eumenos de veinticuatro horas, 
no menos de tres hicieron semejante confesión, deta- 
llando laesteusion i las circunstancias de s\\ falta. Do 
Cuta giaaera^ tres alumnos fueron reformados, cuando 
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por medio de un reproche directo solo se Imbriaukan* 
eado a uno^ i quizás a este uno se le habria hecho mas 
mal que hien haciéndolo avergonzarse en presencia de 
ftw condiscípulos. Habiendo obtenido una confesión li* 
bre iespontinea, pude formar concepto de la estension 
de este mal en la escuela. Con este simple espediente, 
creo que corté de raiz el hábito de plajiar, en toda la 
clase^ sin haber perdido la buena voluntad d<e «ino 
solo de loB alumnos. 

Oomo regla jeneraly es mas prudente tratar de cu- 
rar un mal en toda su estension, que agotar nuestras 
fuerzas en un caso aislado. El preceptor encontrará 
así, temaa prácticos para dar a toda la escuela una 
útil lección de mootl^ i apelando a sus sentimientos 
jenerosos poner su conciencia en provechoso ejercicio, 
al paso que el delincuente es correjido de una manera 
maa eficaz que por medio del reproche directo^ 

4, Cuidad de no incurrir tn errores.— El preceptor, 
debe tener conciencia de que lo que ensena a sus alum- 
nos, es fuera de toda duda exacto. Aproximarse a la 
verdad no es bastante para la iutelijencia de los jóve- 
nes. Siempre que el preceptor cae en un error al esta- 
blecer un hecho o principio en la historia o en la cien^ 
cia, se degrada en la estimación de todos aquellos que 
son capaces de descubrir ese error. Si, como puede su- 
ceder aun a los preceptores mas competentes, ocurrie- 
se un caso rarísimo que no estuviera seguro de resol- 
ver o esplicar bien, puede declararlo así francamente, 
sin incurrir en justa censura. Pero siempre que habla 
con la autoridad del preceptor, es menester que sepa 
bien lo q[uo afirma. Es sorprendente ver como hasta 
los mas jóvenes estudiantes, pierden toda confianza 
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i respeto por su preceptor, cuando llof«An a convencer- 
se de que suele incurrir en errores. Cada vez que nn 
alumno hace un descubrimiento de esta clase, se eleva 
en su propia estimación, i el preceptor decae proporcio- 
nalmenie. Pierde rápidamente la docilidad i modestia 
tan escencial al joven educando, i penetrado de su pro^ 
pia importancia se llena de orgnllo. Su arrogancia 
viene a ser una dolorosa molestia para el preceptor,- ^ 
que ve que sus discípulos espian hasta el mas lijero 
desliz, i muchas veces, por esta sola circunstancia deja 
de hacerlo tan bien como pudiera. No creo que haya 
una condición mas miserable que la del preceptor, qiie 
tratando de ensenar lo que no sabe bien, conoce al mis- 
mo tiempo, que sus discípulos prestan escaso crédito a 
sus palabras, con motivo de los errores en que ha soli- 
do incurrir. 

5. Tratad de adquirir d arte de eyplicar con daridad 
Mn punto di/ioil. — Algunos preceptores se cont^itaa, 
cuando se les pide esplicacion sobre algún punto, coa 
valerse del lenguaje mismo del testo. Esto, sin embar*- 
go, no es de manera alguna suficiente, aun cuando el 
lenguaje del libro sea irreprochable, mucho menos 
cuando es tan vago que no puede dar una idea clara i 
definida a la iiitelijencia del alumno. Por otra parte, 
no le será difícil a un preceptor competente, invent-ar 
algún iüJQnioso medio de ilustrar la intelijenoia de sus 
alumnos de manera que se apoderen de la idea que se 
lies esplica, i la hagan suya para siempre. 

Con este fin debe tratar de prever los puntos en qtie 
el estudiante ha de encontrar dificultades, i arbitrar 
anticipadamente los medios de prestarle un oportuno 
ausilio. Si no es posible describir claramente un objeto 
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por medio de palabras, comparadlo con otro que se le 

parezca, o con el cual forme contraste. Si las compara- 
ciones no bastan, ocurra el preceptor ala pizarra, i pro- 
cure dibujarlo con toda la exactitud posible. De esta 
manera, la construcción o el modo de obrar de una má- 
quina, la forma de un hueso o el juego de una coyuntu- 
ra, el mapa de una localidad o el plano de un edificio^ 
^ en una palabra, todo lo que envuelTa la idea de forma^ 
tamaño, proporción, cantidad o número, podrá ser ilus* 
tradode una manera palpable. Solo es bueno el precep-^ 
tor, que en el momento oportuno sabe echar mano del 
mejor espediente, i hacerlo servir a su propósito. 

6. Poned pariicvlar empeño en mostrar siempre una 
fisonomía placentera, -^"So ignoro que las molestias in- 
herentes a las tareas del preceptor, enfadan i provocan 
a la impaciencia. Sé tainoien que el prolongado encie- 
rro i la falta de aire puro, hacen que su sistema ner- 
vioso seaestraordinariamente sensible, i por consiguien-*^ 
te su carácter irritable en estremó. Esto se manifiesta 
esteriormente en un aire abatido, o quizás en una fiso- 
nomía enojada. Las cejas están levantadas de manera 
qué la frente aparece surcada de arrugas profundas i 
prematuras, mientras que los ángulos de la boca caen 
tristemente, como en señal de completa desesperación. 
A menudo las bellaquerías de algún travieso bribon- 
zuelo, interrumpen el hilo de sus pensamientos, i frunce 
el entrecejo, aprieta los dientes, comprime los labioS| 
sube la sangre precipitadamente a su cabeza, i sus ojos 
arrojan chispas. Por algún tiempo después todo le cau- 
sa enojo, todo le sirve de ocasión para desahogar su có- 
lera. Al principio^ los niños se sienten atemorizados 
ante su aspecto amenazador, pero pronto se acostum* 
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bran a él, i lo terrible cede naturalmente el poso a lo 
ridícuio. 

Ningnn bombre tiene el doreebo d« molestar a loa 
que le rodean, cubriendo habitualmente su rostro de un 
aire de descontento i mal humor; pero esto es especial- 
mente censurable en el preceptor, que debe presentara 
sus alumnos una prueba de que se domina a si mismo 
en todas circunstancias, para poder así exijir de ellos 
que cumplan de la misma manera con este deber, A él 
le toca manifestarse siempre, coma un hombre de sóli* 
dos principios, benévolo, dueño de sus pasiones i escla- 
vo solo de su deber, por duras que sean las pruebas a 
que se vea sometido; i de ninguna manera es posible 
líaeerlo mejor, que mostrando siempre una fisonomía 
amigable i placentera. Un preceptor irrascible o rega- 
ñón, producirá seguramente petulancia u obstinación en 
sus alumnos; mientras que una so'nrisa cordial, no solo 
esparce como un rayo del sol de primavera, una grata 
claridad sobre todo, lo que está a su alcance, sino quo 
también comunica benéfico calor que llega al coraizoa 
entumecido, disipa las tristes nubes que se albergan 
en él, i da vida i aliento a todos los sentimientos jeneror 
sos. 

Estamos constituidos de tal modo, que lo interior i 
lo esterior simpatizan mutuamente. Salompn dice que: 
"un corazón contento, nos presta una alegre fisono- 
mía," i 70 me aventuro a decir casi con igual grado do 
verdad, que una fisonomía alegre, alivia los sufrimien- 
tos del corazón i contribuye a nuestra propiu felicidad. 
El bondadoso esfuerzo que hacemos para agradar a los 
demás por medio de una fisonomía que esprese la tran- 
quilidad i el bienestar, es nu acto tan meritorio en sí 
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mismo, que siempre encuentra la debiila recompensa. 
Ln benévola respuesta de reciprocidad de todos loa 
hombres de buenos sentimientos, forma una preciosa 
cosecha de goces interiores. Por el contrario, el que ha- 
bitualmente lleva grabados en su rostro el mal humor 
i 'el descontento, al mismo tiempo que enturbia la feli- 
cixíad ajena, se ve privado de un importante medio de 
^asegurar la propia. 

Pero se preguntará, es dado al hombre obtener tal 
imperio sobi'e sí mismo, que pueda gobernar la espre- 
sion de su fisonomía? Sin vacilar contestó, sí. Todo lo 
que debemos hacer, lo pod<3mos hacer.. No es fácil, es* 
verdad, especialmente para el preceptor; sin embargo, 
es para él un deber imprescindible. Debe calcular de 
antemano que cada dia traerá sus cuidados i sus prue- 
bas^ i resolver también diariamente que no se dejará to- 
mar por sorpresa, ni arrastrar a un acto de impacien- 
cia. Cada mañana al dirijirse al teatro de sus tareas, ' 
d^be j>re^enir£3e i fortificarse contra todo arranque de 
repentina cólera, o contra un mal humor habitual, ha- 
blándose de esta manera: ''Sin duda alguna, hoi dia 
hade ocurrir algún incómodo suceso, calculado para 
poner a prueba mi paciencia- i provocar mi cólera. M5i 

1)fifiada esperiencia, no me* permite esperar otra cosa. 
?ero hoi resistiré esa tentación i no caerá en esa debü- 
lidad;. en todo caso me mostraré tranquilo i dueño de- 
mí mismo. Si alguno do los alumnos se conduce mal,, 
uo estudia sus lecciones, se '^manifiesta obstindd^O'irres-' 
petuoso, yo pondré todos mis esfuerzos en mostraTfe* 
que sé dominarme. Si^sieirto que la impaciencia comien- 
za a apoderarse de mí, me detendré a reflexionar i tra- 
taré de sonreir antes de pronunciar una palabra. Si hoü 
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logro reprimirme i vencerme, si consigo mantener un 
caf&cter igual i contento, i manifestarlo asi constante- 
mente en mi fisonomía, me será mas f&cil hacerlo tam- 
bien mañana." 

Haciendo sinceros i constantes esfuerzos, todo hom- 
bre puede llegar a dominarse. Si puede hacerlo, debe 
hacerlo. De aquí deduzco que es un deber; i no solo un 
deber, sino también un alto privilejio. Una completa f 
victoria obtenida por un solo dia^ trae siempre consigo 
el merecido premio. Un hombre que siente que se ha 
elevado sobre sus malas pasiones, se retira a descansar 
con el corazón lijero i feliz. El sueño le será dulce, i al 
despertarse por la mañana, se encontrará con nuevas 
fuerzas, para nuevos conflictos, pues en los combates 
que se libran en la conciencia del hombre, como en los 
que tienen lugar en el campo de batalla, cada encuen- 
tro que ^termina en la victoria duplica las fuerzas del 
vencedor, al mismo tiempo que debilita i desalienta al 
enemigo. • 
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